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1 - Van

El abdomen de la niña de ocho años está desgarrado cuando la camilla irrumpe por las puertas de la sala de trauma. Sus ojos asustados encuentran los míos en medio del caos; son grandes, confiados, suplicándome que arregle lo que el mundo ha roto.

Mis manos se mueven sin pensarlo, los años de entrenamiento toman el control.

—¿Qué tenemos? —espeto, mientras mis dedos ya están comprobando los puntos de pulso.

—Colisión de múltiples vehículos, traumatismo abdominal penetrante, posible hemorragia interna —el paramédico recita las constantes vitales mientras la trasladamos a la mesa. Su gemido atraviesa el caos controlado de la sala de urgencias del Chicago General.

Aprieto la mandíbula. Un fuego fantasma me recorre las muñecas, agudo y repentino. Por una fracción de segundo, el pitido de los monitores se convierte en fuego de mortero; el olor a desinfectante, en arena y sangre.

Pero ahora no estoy indefenso.

—Quirófano dos, ahora —el equipo se forma a mi alrededor. A esto me dedico. Para esto sirvo.

La cirugía dura treinta y nueve minutos. Herida de entrada limpia, daño orgánico mínimo, una reparación de manual. Las constantes de la niña se estabilizan mientras cierro. Una salvada. Una deuda más saldada con los muertos.

—¡Eso ha sido increíble, Dr. Reyes!

La voz pertenece a la Dra. Whitman, residente de tercer año, perpetuamente alegre de una forma que me crispa los nervios. Da saltitos sobre los talones a mi lado mientras me quito los guantes, su entusiasmo irradia como una fuerza física.

—¿La forma en que manejó esa laceración hepática? Nunca he visto a nadie trabajar tan rápido. ¿Podría quizá enseñarme esa técnica de sutura alguna vez? He estado practicando, pero…

—Está en el manual.

—¡Claro, pero verlo en persona es muy diferente! La forma en que se movían sus manos… era como ver a un artista. ¿Tiene algún consejo para…?

—Sí. Deje de hablar.

Su sonrisa titubea exactamente dos segundos antes de recuperarse con la resiliencia de alguien que considera la persistencia una virtud. —¡Oh! Lo siento, sé que está ocupado. Quizá podríamos tomar un café más tarde y…

—No.

—¿O almorzar? La cafetería tiene este nuevo…

Me giro para mirarla de frente, dejando que vea exactamente cuánto me irrita su alegría. —Dra. Whitman, la paciente está estable. El procedimiento ha terminado. Su educación no es mi prioridad.

Parpadea, y ese optimismo implacable finalmente se atenúa. —Solo intentaba…

—Inténtelo en otra parte.

Paso a su lado en dirección al lavabo e inicio mi ritual. Agua caliente, jabón quirúrgico, frotar cada dedo metódicamente. La rutina me ancla. Estoy aquí, no allí. Estoy salvando vidas, no viéndolas escapar.

—Dr. Reyes —aparece la jefa de enfermeras, con una tablilla en la mano—. Necesitamos que informe a la familia.

—Morrison puede encargarse.

—La familia ha preguntado específicamente por usted. Y la administradora Coleman quiere verlo por la queja del señor Rudd.

Mierda. —¿El paciente que quería aromaterapia durante una cirugía de trauma?

—El mismo al que le hirió los sentimientos cuando dijo, y cito: «los aceites esenciales no detendrán una hemorragia interna».

Vuelvo al lavabo y empiezo a lavarme de nuevo. Agua caliente, jabón quirúrgico, frotamiento metódico.

—Ya se ha lavado.

—Se me olvidó una zona.

Ambos sabemos que es mentira. Pero lavarme ayuda. Froto cada dedo, cada lecho ungueal, hasta que mi piel está en carne viva.

—Van —suaviza la voz—. La niña está estable. La salvaste.

Me seco las manos y me dirijo al despacho de la administradora, sabiendo ya cómo irá esto. Otro sermón sobre los índices de satisfacción del paciente, otro recordatorio de que la curación implica más que precisión quirúrgica.

El despacho de Coleman huele a cuero sintético y ambición. Está sentada detrás de un escritorio demasiado grande para alguien que nunca ha sostenido un bisturí, con una sonrisa tan ensayada como la de un político.

—Dr. Reyes, gracias por venir —señala una silla que no acepto—. Tenemos que hablar de sus índices de interacción con los pacientes.

—Mi índice de éxito quirúrgico es del noventa y cuatro por ciento.

—Su puntuación en el trato con los pacientes es del doce por ciento.

—Los pacientes no necesitan un amigo. Necesitan un cirujano.

Remueve unos papeles, un gesto destinado a transmitir autoridad. —El señor Rudd ha presentado una queja formal. Dice que usted fue displicente y grosero cuando preguntó por terapias alternativas.

—Quería quemar salvia mientras le extraía metralla del pulmón.

—Podría haber sido más diplomático.

—La diplomacia no salva vidas. La competencia sí.

La sonrisa de Coleman se tensa. —Dr. Reyes, usted es un cirujano excepcional. Nadie lo discute. Pero este hospital valora la satisfacción del paciente tanto como los resultados quirúrgicos.

—Entonces este hospital tiene las prioridades equivocadas.

—Esa actitud es exactamente el problema —se inclina hacia adelante, intentando parecer severa, pero logrando solo mostrarse ansiosa—. Necesita esforzarse. Sonreír de vez en cuando. Mostrar empatía. Fingir que le importa algo más que el procedimiento.

—Me importa mantener a la gente viva.

—Eso ya no es suficiente.

La miro, la observo de verdad. Manos suaves que nunca han sentido la vida escapárseles por entre los dedos. Ojos que nunca han visto a alguien desangrarse mientras eres incapaz de detenerlo. Ella habla de índices de satisfacción mientras yo cuento las vidas salvadas contra las perdidas, un recuento que nunca cuadra.

—¿Hemos terminado?

—Doctor Reyes…

—Tengo que revisar a los postoperatorios.

Me marcho sin esperar a que me dé permiso. Coleman se quejará al jefe, el jefe le recordará a todo el mundo que tengo las mejores estadísticas quirúrgicas del hospital y nada cambiará. Es un baile que repetimos cada pocos meses, fingiendo que el trato con el paciente importa más que la capacidad de evitar que alguien muera.

De vuelta en el área de traumatología, reviso a la chica. Sigue estable, las constantes vitales, fuertes. La familia merodea cerca de su cama: la madre llorando, el padre montando guardia, el hermano mayor intentando parecer valiente. Me ven y se apresuran hacia mí, derramando gratitud en un inglés chapurreado y un español rápido.

—Gracias, doctor, gracias…

—Está estable. La reparación ha ido bien. Necesitará vigilancia por si hay infección, pero el pronóstico es bueno.

La madre me agarra la mano, con el rostro anegado en lágrimas. —Ha salvado a nuestra niña. Es usted un ángel…

Me suelto de su mano. —Soy cirujano. La trasladarán a la UCI pediátrica en menos de una hora. Las enfermeras los mantendrán informados.

Sus caras se demudan un poco por mi tono, pero yo ya me estoy alejando. Querían a su hija viva, no un amigo. Misión cumplida.

El móvil me vibra mientras me quito el pijama quirúrgico. Número desconocido de Nueva York, pero reconozco el prefijo.

—Reyes.

—Tengo un encargo para ti. —La voz de Dom Rosetti tiene peso, del tipo que proviene de ser dueño de la mitad de los negocios legítimos de Chicago y de todas sus sombras.

—¿Qué clase de encargo?

—Servicio de protección. Hay que vigilar a mi hermana.

Me apoyo en la pared. Otra optimista alegre que necesita que le sirvan la realidad sin rodeos. Perfecto. —¿Cuánto tiempo?

—Indefinidamente. Es… testaruda. Se deshace de sus guardaespaldas con regularidad. Dos de nuestros competidores ya están haciendo preguntas sobre su paradero.

Por supuesto que sí. Las niñas ricas siempre piensan que la reputación de su papi las hace intocables.

—¿Dónde está ahora?

—De camino a Chicago. Cree que puede alejarse de quién es.

—¿Qué quieres que haga exactamente? ¿Que la arrastre a casa?

—Que la mantengas con vida mientras se da cuenta de que el mundo no es tan seguro como cree. Considéralo educativo.

—¿El pago?

—Con esto estamos en paz, Van. Deuda saldada.

Esas palabras me quitan un peso de encima. Tres años debiéndole favores a la familia Rosetti por cosas que oficialmente no existen. Cuando el ejército me desechó, Dom recogió los pedazos. Ahora un trabajo de niñera saldaría la cuenta.

—Necesitaré detalles sobre las amenazas actuales.

—Todo estará listo. ¿Van? Ella no es una Rosetti como el resto de nosotros. Es blanda. Eso es lo que la hace peligrosa para sí misma.

Me da una dirección de Lincoln Park antes de colgar.

La doctora Whitman aparece de nuevo mientras me dirijo a la salida, su alegría aparentemente hecha de titanio.

—¡Doctor Reyes! Solo quería disculparme por si he sido demasiado insistente antes. Es que me apasiona mucho aprender y…

—¿Usted es siempre así?

Parpadea. —¿Así cómo?

—Feliz.

—Yo… ¿sí? Quiero decir, estamos salvando vidas. ¿Cómo no se puede estar feliz por eso?

La miro fijamente, a esta joven brillante que todavía cree que el mundo recompensa las buenas intenciones y las actitudes positivas. En seis meses, tal vez un año, aprenderá. El trabajo le enseñará lo que les enseña a todos: que salvar vidas significa cargar con el peso de las que no pudiste salvar, que cada éxito es temporal, que la felicidad es un lujo que no puedes permitirte cuando la muerte siempre va ganando.

—Dele tiempo —le digo, y me marcho.

Mi apartamento parece más estéril de lo habitual cuando entro. Reviso las cerraduras —una, dos, tres veces— antes de dirigirme al armario del dormitorio.

Saco mi bolsa de emergencia y empiezo a hacerla. Ropa limpia, material de primeros auxilios, teléfono de repuesto, equipo táctico. Todo organizado, todo en su sitio.

Mi mano roza el panel falso del fondo del armario mientras busco cargadores adicionales. Detrás de esta pared está la habitación que construí en los meses posteriores a mi llegada a Chicago, cuando las pesadillas eran peores y el control significaba algo diferente.

Cierro el panel y termino de hacer la maleta.

La palabra de Dom resuena en mi cabeza: testaruda. Una princesa que cree que puede valerse por sí misma, que se deshace de la seguridad profesional, que no entiende que algunas batallas no se pueden ganar con dinero y actitud. Probablemente sonríe demasiado, habla demasiado, espera que el mundo se doblegue ante su optimismo.

Ya he tratado con gente difícil antes. Las zonas de combate están llenas de soldados que creen saber más que su médico, que se oponen al tratamiento mientras se desangran. La clave es establecer el dominio desde el principio, dejar claro quién tiene el control.

Pero esto no será una baja de combate agradecida por estar viva. Será alguien acostumbrada a salirse con la suya, que ve la protección como un encarcelamiento y la autoridad como algo que desafiar. Alguien que probablemente comparte la creencia de la doctora Whitman de que el entusiasmo puede superar a la realidad.

El calor de Chicago me golpea cuando salgo, cargado de una humedad que hace que respirar sea un esfuerzo. Julio en esta ciudad es miserable; es el tipo de calor que vuelve a la gente estúpida e imprudente, que convierte los desacuerdos menores en violencia.

Me dirijo al aeropuerto, haciendo ya mis cálculos. Distancia profesional, evaluación táctica, entorno controlado. Hacerle entender que la cooperación no es negociable cuando su vida está en juego.

Aprenderá que valerse por sí misma es un lujo que no puede permitirse. Y yo le enseñaré la diferencia entre creer que se tiene el control y estar protegido de verdad.

Una princesita mimada que probablemente cree que una sonrisa lo soluciona todo.

Puedo con eso. Puedo con cualquier cosa que no requiera fingir que estoy contento.


2 - Carmela

La puerta del avión se cierra con un suave siseo y todo mi cuerpo vibra de expectación. Los veintitrés años de ser la muñeca protegida de los Rosetti terminan en el momento en que estos motores se pongan en marcha.

Mi teléfono vibra: el nombre de Dom parpadea en la pantalla. Lo miro por un instante, con el pulgar suspendido sobre el botón de respuesta, antes de apagarlo por completo. El silencio que le sigue se siente monumental.

—¿Señorita Rosetti? —La azafata aparece con esa sonrisa ensayada que todas llevan—. ¿Le apetece algo para el vuelo?

—Solo un poco de agua con gas, gracias. —Mi voz sale más firme de lo que esperaba, aunque probablemente estoy sonriendo como una tonta. Esta es la última vez que alguien me llamará señorita Rosetti para referirse a la princesa protegida. Después de hoy, seré solo Carmela, sea quien sea que resulte ser.

El asiento de cuero se siente como la seda bajo mis manos mientras me acomodo, una melodía brota de mi pecho. Estoy tarareando, literalmente tarareando, mientras los motores se preparan para el despegue. La tripulación debe de pensar que estoy loca, pero ¿a quién le importa? La libertad sabe a burbujas de champán y estoy embriagada por las posibilidades.

—Parece usted muy emocionada por ir a Chicago —observa la azafata, dejando mi agua sobre la mesita.

—¡Oh, lo estoy! La escena artística de allí es increíble, hay tanto talento emergente en River North. ¿Has estado alguna vez en la exposición Palette & Frame? —Mis manos se mueven mientras hablo, animadas por una pasión genuina—. Están presentando a un escultor brillante que trabaja exclusivamente con materiales reciclados. Sus obras sobre la decadencia y la renovación urbana son sencillamente… —Me interrumpo a media perorata y me río—. Lo siento, me dejo llevar cuando hablo de arte.

Lo que ella no sabe es que cada palabra es parte de mi investigación para mi nueva vida. Cada galería que he mencionado, ya la he contactado. Cada conexión artística, cuidadosamente cultivada durante meses de planificación.

Manhattan desaparece bajo nosotros y mi plan de huida se cristaliza una última vez. Usar las conexiones del mundo del arte para escabullirme en O'Hare. Desaparecer entre la multitud antes de que esa persona, Van, que Dom mencionó, pueda acorralarme. Llegar a mi diminuto apartamento en Wicker Park; no el ático de lujo que Dom preparó, sino el estudio estrecho que encontré por mi cuenta a través de un amigo marchante.

Por primera vez en mi vida, nadie, excepto yo, sabrá a dónde voy.

[image: scene break]

Las multitudes de O'Hare me tragan por completo, exactamente como lo había planeado. serpenteo por la terminal, con todos los sentidos agudizados por la energía nerviosa. Cerca de la recogida de equipajes, localizo a mi objetivo: Rebecca Novak, la dueña de la galería que llevo meses cultivando.

—¡Rebecca! —exclamo, acercándome con los brazos abiertos—. ¡Qué maravillosa sorpresa!

Su rostro se ilumina. —¡Carmela! ¿Qué te trae por Chicago?

—De hecho —me inclino hacia ella en plan conspirador—, me mudo aquí. Para empezar de cero. —La verdad burbujea en mi lengua como el prosecco—. Llevo meses siguiendo el distrito de River North. Los artistas emergentes de allí están haciendo un trabajo revolucionario.

—¿Conoces su trabajo? —Los ojos de Rebecca brillan—. ¿Estás familiarizada con la exposición de arte contemporáneo italiano que se inaugura la semana que viene?

—¿La colección Moretti? He estado estudiando su evolución desde las técnicas clásicas hasta el expresionismo abstracto. —Camino a su lado y el de su séquito, percatándome de los caros trajes que se mueven entre la multitud cercana. Pero esto es O'Hare, la ropa de diseño es prácticamente el uniforme—. Su uso del espacio negativo en las últimas obras redefine completamente la composición tradicional.

—Tienes que venir a la presentación —continúa Rebecca mientras caminamos—. Conozco a varios coleccionistas a los que les encantaría conocer a alguien con tu pericia.

—Sería un honor.

Llegamos a la parada de taxis y me despido del grupo de Rebecca. El trayecto en taxi hasta Wicker Park transcurre en un borrón de luces de la ciudad y expectación. Fuera de la ventanilla, un sedán oscuro mantiene la misma distancia detrás de nosotros durante tres giros, pero el tráfico de Chicago está lleno de coches negros que van en la misma dirección. Veo patrones donde no los hay: la clásica paranoia de los Rosetti.

El estudio en Wicker Park es gloriosamente estrecho. Paso los dedos por los muebles de segunda mano y los platos desparejados como si fueran de cristal de Murano.

—Esto es mío —anuncio a la habitación vacía, y luego me río de mí misma—. Pero es verdad: cada centímetro cuadrado me pertenece solo a mí. Yo elegí la taza de café desconchada. Yo me decidí por el sofá raído. Estas pequeñas decisiones se sienten revolucionarias después de una vida de perfección curada.

Doy una vuelta en el centro de la habitación, con los brazos extendidos. La mansión Rosetti tiene treinta y siete habitaciones, pero este estudio se siente infinito porque es realmente mío.

Cuando cae la noche y el silencio llena mi pequeño reino, algo inesperado se cuela. Nunca antes había estado realmente sola, sin las voces de la familia filtrándose a través de las paredes, sin el constante zumbido de su presencia. La quietud me presiona los tímpanos como el agua.

Me sacudo la sensación. Mañana construiré conexiones que yo elija, no las que me asignen por sangre.

Mi teléfono vibra con llamadas perdidas: Dom, papá, probablemente esa persona, Van. Lo silencio sin escuchar los mensajes de voz. Esta noche me pertenece.

A la tarde siguiente, llego a la galería de River North quince minutos antes, con mi portafolio bajo el brazo. A través de las puertas de cristal, veo a dos personas dentro: Rebecca, que me recomendó, y un hombre cuyos brazos cruzados y expresión escéptica sugieren que no está muy entusiasmado con esta entrevista.

—¡Carmela! —me saluda Rebecca calurosamente—. Este es Omar Saleh, nuestro director principal de la galería. Omar, esta es la joven de la que te hablé.

Omar Saleh parece como si el concepto de la felicidad lo ofendiera personalmente. De unos cuarenta y tantos años, vestido todo de negro, con el tipo de ceño fruncido cuidadosamente mantenido que sugiere que lo practica frente al espejo. Me mira de arriba abajo con una mirada que claramente dice «enchufada».

—¿Otra hija de un coleccionista que se cree que entiende de arte? —Su voz podría congelar el champán—. Qué original.

Rebecca le lanza una mirada de advertencia, pero yo, de hecho, me río: un sonido claro y genuino que parece sobresaltarlo.

—¡Oh, tienes toda la razón en ser escéptico! —digo, dejando mi portafolio sobre el impecable escritorio de cristal—. Estoy segura de que recibes a montones de niños de papá que creen que saber qué tenedor usar en la inauguración de una galería los cualifica para trabajar aquí.

Omar parpadea, claramente sin esperar que le diera la razón.

—Pero la cosa es que —continúo, mientras saco mi documentación—, escribí mi tesis sobre la intersección del trauma y la belleza en la escultura italiana de posguerra. Llevo seis meses carteándome con Alessandro Moretti sobre su próxima exposición, en italiano, idioma que hablo con fluidez. Y sé que estás de pie delante de la pieza de Brennan específicamente porque no quieres que me fije en el daño por agua de la esquina que todavía no habéis mandado a restaurar.

Ambos giran la cabeza bruscamente hacia el cuadro que hay detrás de Omar. Hay, en efecto, una pequeña zona abombada en la esquina inferior izquierda.

—¿Cómo te has…? —empieza Omar.

—Por cómo incide la luz desde este ángulo. Además, has colocado esa escultura para desviar la mirada. —Me acerco al cuadro, con un entusiasmo genuino—. Es de su período azul, ¿verdad? ¿De 2018? El daño por agua, de hecho, le añade una textura interesante a la obra, casi como un comentario del artista sobre la fugacidad.

El ceño fruncido de Omar se suaviza exactamente un grado. —¿Crees que el daño añade valor?

—Creo que el arte no es estático. Vive, respira, cambia. A veces, lo que llamamos daño es solo la obra continuando su conversación con el mundo. —Me vuelvo hacia él, incapaz de contener mi entusiasmo—. Como la Venus de Milo, ¿sería tan poderosa con brazos? ¿O es su deterioro parte de lo que la hace eterna?

—Ese… en realidad no es un mal argumento. —A Omar parece que le duele físicamente admitirlo.

—Omar lleva con nosotros quince años —interviene Rebecca—. Tiene unos estándares muy exigentes.

—¡Genial! —digo con alegría—. Prefiero trabajar para alguien a quien le importa demasiado que demasiado poco. Incluso aunque parezca que te han obligado a desayunar espadas.

El comentario se me escapa antes de poder evitarlo; de esos que horrorizarían a mi madre. Pero a Omar le tiembla la comisura de los labios. No es una sonrisa, pero casi.

—No desayuno —dice secamente—. La felicidad antes del mediodía es sospechosa.

—Entonces esto te encantará —digo, sacando mi teléfono—. He estado catalogando la progresión de la luz natural en el espacio de la galería a diferentes horas del día. Mira, a las tres de la tarde, la luz del oeste incide en la instalación de Castellano de una forma que transforma por completo las sombras. Pero a las diez de la mañana, son las acuarelas de Nakamura las que cobran vida.

Omar toma mi teléfono y se desplaza por docenas de fotos con fecha y hora. Sus cejas se van arqueando cada vez más.

—¿Has estado espiando nuestra galería?

—Estudiándola —le corrijo alegremente—. Hay un intervalo de trece minutos alrededor del atardecer en el que la luz es absolutamente perfecta para ver las esculturas de bronce. Estaba pensando que podríamos programar visitas privadas para entonces y cobrar un extra por las «exposiciones de la hora dorada».

—Eso es… —Omar hace una pausa, luchando visiblemente consigo mismo—. Realmente brillante.

—¿Ves? —dice Rebecca con aire de suficiencia—. Te dije que era especial.

Omar me devuelve el teléfono con el aire de quien se rinde. —De acuerdo. Puedes empezar mañana. Pero no tolero la impuntualidad, el exceso de alegría antes del café ni a nadie que diga «vibras» sin ironía.

—¡Trato hecho! —prácticamente doy un saltito—. Aunque debo advertirte que tarareo cuando estoy contenta. Es involuntario.

—Por supuesto que lo haces. —Omar suspira profundamente, pero lo pillo intercambiando una mirada con Rebecca que casi podría ser de aprobación—. Intenta que sean clásicos del jazz. Nada de esa basura pop.

—No prometo nada —digo, sonriendo de oreja a oreja—. Pero te traeré café. Solo, sin azúcar, ¿y probablemente en una taza que diga algo pesimista sobre la vida?

—¿Cómo has…?

—Pura suerte. —Le guiño un ojo a Rebecca—. La gente gruñona es predecible. Es lo que los hace tan entrañables.

Omar murmura algo que suena a «no soy entrañable», pero ya está sacando los papeles del contrato.

Casi salgo flotando de la galería, empleada y eufórica. El trabajo es mío, conseguido por mis conocimientos y mi encanto, no por mis contactos. El sol de la tarde me calienta la cara mientras me dirijo al supermercado, lista para celebrarlo con la primera comida que compraré por mí misma.

El supermercado es abrumador en el mejor de los sentidos. He estado en tiendas antes, obviamente, pero nunca sola, nunca tomando cada decisión por mí misma. Cojo un carrito y deambulo por los pasillos como si fueran galerías, cada estantería una revelación.

—Doce tipos de salsa para pasta —murmuro maravillada, leyendo las etiquetas como si fueran poesía—. ¿Cómo elige la gente?

—Pareces perdida, cariño.

La voz pertenece a un empleado de la tienda cuya placa de identificación dice «Rick» y cuya expresión sugiere que preferiría estar en cualquier otro lugar. Tiene aproximadamente mil años, con esa clase de ceño fruncido permanente que está grabado en su ADN.

—¡Ah, no estoy perdida! —le sonrío radiante—. Solo estoy asombrada. ¿Sabes lo increíble que es esto? Puedo comprar la salsa que quiera. La forma de pasta que quiera. Podría tomar linguine con arrabiata o penne con salsa de vodka o…

—Es pasta, no la Capilla Sixtina —interrumpe Rick, ya arrastrando los pies para alejarse.

Lo sigo, empujando mi carrito junto a su carretilla de reposición. —¡Pero de eso se trata! Miguel Ángel tuvo que pintar lo que el Papa le encargó. Yo puedo elegir mi propia cena. Eso es una forma de arte en sí misma, ¿no crees?

Rick se para, se gira y me mira como si me hubiera salido una segunda cabeza. —¿Estás drogada?

—¡No! Solo emocionada por la compra.

—A nadie le emociona la compra.

—¡Lo estoy! —agarro una caja de cereales con personajes de dibujos animados, del tipo que a mi nutricionista le habría dado un patatús—. Nunca antes había elegido mis propios cereales. ¡Este lleva nubes de azúcar! ¡Nubes de azúcar, Rick!

A su pesar, el ceño fruncido permanente de Rick se suaviza ligeramente. —¿Nunca antes habías elegido cereales? ¿Qué eres, de la realeza?

—Algo así —admito, y luego añado rápidamente—: Pero estoy retirada. Ahora solo soy Carmela, que necesita ayuda para comprar comida de gente normal.

Rick suspira; un sonido profundo, de hastío, que sugiere que se está replanteando todas las decisiones de su vida. —Vale. Primera regla: la pasta de marca blanca es idéntica a la cara. Ahórrate el dinero.

—¿En serio?

—¿Te mentiría sobre la pasta? —empieza a arrastrar los pies por el pasillo, al parecer resignado a su suerte—. Segunda regla: nunca hagas la compra con hambre. Comprarás estupideces.

—¿Como los cereales con nubes de azúcar?

—Exacto.

Durante los siguientes veinte minutos, Rick me enseña a regañadientes a hacer la compra mientras yo lo acribillo a preguntas y entusiasmo. Me enseña a comprobar las fechas de caducidad, a encontrar los mejores productos frescos y a moverme por las ofertas.

—Es lo que más me ha hablado nadie en un turno —refunfuña, pero cuando insisto en hacerme un selfi con él, casi, casi esboza una sonrisa.

—No eres terrible —concede mientras me dirijo a la caja—. Para ser alguien que se emociona con la salsa para pasta.

—¡Es lo más amable que me han dicho en todo el día!

—Qué triste.

—No —digo, sonriendo de oreja a oreja mientras pongo la pasta de marca blanca en la cinta—. Es perfecto.

Salgo de la tienda con dos bolsas de la compra que he elegido yo misma, empleada en un trabajo que me he ganado yo misma, viviendo en un apartamento que he encontrado yo misma. El sol del atardecer proyecta largas sombras sobre la acera, y voy tarareando algo jazzy para la teórica aprobación de Omar.

Es entonces cuando vuelvo a verlo.

El mismo hombre de ayer, o alguien notablemente parecido. Apoyado en un edificio al otro lado de la calle, supuestamente mirando el móvil. Pero hay algo en su postura —demasiado quieto, demasiado alerta—. Cuando recoloco las bolsas de la compra, sus ojos se alzan apenas un segundo antes de volver a la pantalla.

El estómago se me revuelve con viejas advertencias, pero las reprimo. Chicago es una ciudad grande, pero los barrios son pequeños. La gente compra en las mismas tiendas, recorre las mismas rutas. Estoy paranoica.

Aun así, tomo un camino diferente a casa, serpenteando por calles secundarias solo para demostrarme que estoy imaginando cosas. Para cuando llego a mi edificio, casi me he convencido a mí misma.

Dentro de mi estudio, deshago la compra con un cuidado reverencial. Pasta de marca blanca, salsa de la marca de la tienda, cereales con nubes de azúcar, leche que elegí basándome en la gruñona recomendación de Rick. Es un festín de elecciones ordinarias, y nunca he sido más feliz.

Mañana empezaré en la galería. Omar fruncirá el ceño por mi tarareo. Lo engatusaré con café y competencia. La vida será hermosa y maravillosamente normal.

La libertad es embriagadora.

Aunque las sombras parezcan seguirme a casa.


3 - Van

Cuarenta y ocho horas. Ese es el tiempo que la princesa Rosetti lleva haciéndome parecer un incompetente.

Estoy fuera de la galería de River North donde ya ha empezado su primer día de trabajo; un empleo que consiguió de alguna manera mientras yo todavía revisaba el apartamento señuelo que su hermano pensaba que usaría. A través del escaparate, la observo moverse entre los cuadros con esa gracia natural que se adquiere al crecer rodeada de cosas bellas y caras.

El dolor fantasma en mis muñecas se recrudece mientras catalogo cada detalle. Sus rizos oscuros atrapando la luz de la mañana. La forma en que le toca el brazo a la anciana mientras le explica las técnicas de pincelada. Esa sonrisa radiante con la que probablemente consigue todo lo que quiere.

Es incluso más hermosa de lo que sugerían las fotos de vigilancia, lo que hace que mi fracaso al no interceptarla en el aeropuerto hace dos días arda con más fuerza en mi pecho.

Debería haber estado allí. Debería haber estado esperando cuando bajó de ese avión, listo para saldar mi deuda con su familia manteniéndola a salvo. En cambio, llegué a una puerta de embarque vacía y sentí esa furia que hace que mis manos se agarroten en puños inútiles; un recuerdo muscular de bridas y quemaduras de cuerda, de haber estado inmovilizado mientras la gente a la que protegía moría.

Las grabaciones de seguridad habían sido mi único consuelo. Una pequeña figura con una mochila, moviéndose rápido por la terminal. Había cogido un taxi y se había desvanecido en Chicago como el humo. Pero confirmaron lo que había empezado a sospechar: esto no era una princesita con una rabieta. Esto había sido planeado. Metódico.

El guardia había mencionado que otros buscaban las mismas grabaciones. Dos hombres de traje, haciendo las mismas preguntas. Los Torrino ya estaban de caza.

Ayer fue peor. Veinticuatro horas siguiendo pistas por la ciudad. El apartamento de Lincoln Park que Dom juró que usaría: vacío, contrato rescindido, y el conserje sonriendo porque ella no había pedido la devolución de la fianza. Cafeterías donde los baristas recordaban su sonrisa, pero no adónde había ido. Una librería donde había comprado libros de historia del arte en efectivo.

Llevaba meses preparando esta huida. Estudiando la ciudad, consiguiendo su propio apartamento seguro, creando una vida que existía completamente al margen del conocimiento de su familia. El tipo de preparación sistemática que yo usaría para una operación militar.

Chica lista. Demasiado lista para su propio bien.

A través del escaparate de la galería, la observo gestionar una transacción con confianza profesional. Conoce el inventario, los precios, el sistema informático. Probablemente pasó el día de ayer aprendiendo a usar los sistemas mientras yo registraba hoteles y albergues juveniles como un novato.

La pareja de ancianos compra una pieza pequeña, y ella procesa su tarjeta de crédito con una familiaridad pasmosa. Cuando preguntan por otras obras del artista, saca una tableta y les muestra imágenes de memoria, discutiendo la técnica y la inspiración como si hubiera estudiado arte toda su vida.

Lo que probablemente ha hecho. A las mujeres Rosetti no se las cría para ser un adorno. Se las cría para ser peligrosas a su manera.

Mi teléfono vibra. Dom otra vez. La cuarta vez esta mañana.

Lo dejo saltar al buzón de voz. La deuda se saldará cuando ella esté a salvo, no cuando sea conveniente.

La pareja finalmente se va, encantada con su compra, y Carmela se gira para ajustar algo en la pared. El movimiento hace que su vestido se desplace, revelando la elegante línea de su cuello, los delicados huesos de su muñeca. Es pequeña —quizá un metro sesenta—, pero se mueve como si el espacio le perteneciera.

Veintitrés años y completamente inconsciente de que está siendo observada por al menos dos grupos diferentes ahora mismo. He localizado al equipo de vigilancia de los Torrino en la cafetería de enfrente, fingiendo trabajar en sus portátiles mientras no le quitan ojo a la entrada de la galería. Son buenos, pero no lo suficiente.

La forma en que se mueve por la galería, segura y relajada, hace que algo primitivo se enrosque con fuerza en mi pecho. Cree que es libre. Cree que ha escapado con éxito de la jaula de la protección familiar y que puede construirse una vida normal entre gente normal que nunca entenderá lo que significa llevar el apellido Rosetti.

Su ingenuidad sería encantadora si no fuera tan potencialmente mortal.

Entra otra clienta: una mujer de mediana edad, joyas caras, del tipo que compra arte como inversión en lugar de por pasión. Todo el comportamiento de Carmela cambia sutilmente. Sigue siendo cálida, sigue siendo atractiva, pero ahora está cualificando, evaluando, leyendo el lenguaje corporal de la clienta como si la hubieran entrenado en ventas desde que nació.

Probablemente lo ha sido, en cierto modo. Leer a la gente, entender lo que quieren, darles lo justo para que se sientan satisfechos mientras se mantiene el control: esas son habilidades de supervivencia de los Rosetti.

Cuarenta y ocho horas dándole caza, y empiezo a entender por qué Dom insistía tanto en que la encontrara rápidamente. No es solo que esté en peligro. Es que es lo suficientemente competente como para meterse en el tipo de problemas que acaban en un baño de sangre.

La mujer no compra nada, pero coge la tarjeta de Carmela y promete volver. En el momento en que se va, observo cómo los hombros de Carmela se relajan ligeramente, la actuación se desvanece por un instante. En ese segundo de descuido, parece joven. Vulnerable. Exactamente el tipo de presa por la que los Torrino están salivando.

Algo oscuro y posesivo me sube por la garganta. El mismo sentimiento que tuve en Afganistán cuando las fuerzas enemigas se acercaron demasiado a mi unidad médica. La misma furia territorial que me ayudó a superar dieciocho meses de infierno, sabiendo que tenía gente que proteger, aunque estuviera fracasando en ello.

Pero esto es diferente. No se trata del deber, ni de una deuda, ni de la familia que me salvó la vida.

Se trata de la forma en que se aparta el pelo de la oreja cuando se concentra. La forma en que sus dedos danzan sobre el teclado con una velocidad sorprendente. La forma en que sonrió a esa pareja de ancianos como si su felicidad realmente le importara.

Cuarenta y ocho horas, y he pasado de cazarla a querer poseerla.

La revelación debería perturbarme más de lo que lo hace. Tengo treinta y cinco años, soy exmilitar, un cirujano traumatólogo que ha visto sangre suficiente como para ahogarse en ella. Ella tiene veintitrés, ha vivido en una burbuja a pesar de su actual rebeldía, y todavía es lo bastante ingenua como para pensar que puede escapar del mundo de su familia.

Solo la diferencia de edad debería hacerme retroceder. El hecho de que sea la hermana de Rosetti, de que tocarla sería una traición a la familia que me salvó, debería obligarme a mantener una distancia profesional.

En lugar de eso, estoy aquí de pie, imaginando cómo se sentiría su piel bajo mis manos. Preguntándome si lucharía contra mí cuando por fin la tenga a solas, o si reconocería lo que he visto en sus ojos a través de esa ventana: que debajo de toda esa luz, se siente atraída por la oscuridad.

Mi tipo de oscuridad.

El teléfono de la galería suena y ella responde con una dulzura profesional. La conversación es breve, pero capto cómo cambia su rostro cuando cuelga. Alguien acaba de cancelar una cita. Anota algo en el ordenador y luego mira hacia la ventana.

Nuestras miradas se cruzan.

Por un momento, ninguno de los dos se mueve. Es imposible que me reconozca; nunca nos hemos visto y he tenido cuidado de mantenerme fuera de su vista directa hasta ahora. Pero algo pasa entre nosotros a través de ese cristal. Reconocimiento, quizá. O un instinto que le advierte que el hombre que la observa no es uno de los inofensivos mecenas del arte a los que está acostumbrada.

Ella no aparta la mirada. No finge que no me ha visto. Al contrario, levanta ligeramente la barbilla, un desafío en esos ojos verdes que me enciende la sangre.

Princesita valiente. No tiene ni idea de lo que está provocando.

Podría esperar. Podría continuar la vigilancia, informar a Dom, dejar que la familia trate a su hermana descarriada con guante de seda y persuasión amable. Eso sería lo profesional. Lo inteligente.

Pero estoy harto de ser profesional. Harto de observarla desde la distancia mientras otros depredadores se acercan. Harto de fingir que esto solo se trata de pagar una deuda.

El equipo de Torrino se está impacientando. Uno de ellos acaba de hacer una llamada, probablemente para informar de que ella está sola en la galería, con solo un viejo guardia de seguridad en el edificio. Están sopesando sus opciones, decidiendo si actuar a plena luz del día merece la pena.

Se acabó el tiempo.

Me dirijo a la entrada de la galería, con la decisión tomada. Pase lo que pase, no va a pasar ni una hora más expuesta de esta manera. No mientras la observan hombres con malas intenciones. No mientras está aquí sola, pensando que su inteligente plan es suficiente para mantenerse a salvo.

La campanilla sobre la puerta suena cuando entro. Ella se aparta del ordenador, con una sonrisa profesional ya dispuesta, pero veo el instante exacto en que reconoce el peligro. La sonrisa no vacila, pero su lenguaje corporal cambia: el peso se traslada a la punta de los pies, la mano se desliza hacia el abrecartas que hay sobre el escritorio.

Buenos instintos. Inútiles contra alguien como yo, pero al menos no es una completa inconsciente.

—¿Puedo ayudarle? —Su voz tiene un tono cálido y meloso que me hace pensar en cosas que no debería. Cosas que horrorizarían a sus hermanos. Cosas que probablemente la horrorizarían a ella, al menos al principio.

Me acerco más, observando su reacción. No retrocede, no muestra miedo, solo me observa con esos penetrantes ojos verdes que ven más de lo que deberían. Tan cerca, puedo oler su perfume: algo caro y sutil que me hace querer encontrar dónde se lo ha puesto sobre la piel.

El sentimiento de posesión se intensifica. Dos días cazándola y ahora está aquí mismo, lo bastante cerca para tocarla. Lo bastante cerca para agarrarla. Lo bastante cerca para mostrarle exactamente a qué clase de peligro ha estado tentando con este pequeño intento de fuga.

Pero me obligo a mantener el control. A abordar esto estratégicamente en lugar de ceder al impulso de simplemente tomar lo que quiero.

—Busco a alguien —digo, manteniendo la voz firme a pesar de la oscura satisfacción que se arremolina en mi pecho—. A Carmela Rosetti. Su familia está preocupada.


4 - Carmela

—Lo siento, no conozco a nadie con ese nombre.

La mentira sale de mis labios con una facilidad pasmosa, aunque el pulso se me acelera. Él no se mueve, ni siquiera parpadea; se queda ahí plantado como si tuviera todo el tiempo del mundo para esperar a que yo deje de fingir.

—¿Ah, sí? —su voz es grave, contenida, con un matiz que me eriza la piel.

Esos ojos grises se clavan en los míos con una intensidad incómoda, y comprendo, con un nudo en el estómago, que no se está tragando mi actuación ni por un segundo. Este hombre, este desconocido peligroso que ha entrado en mi galería preguntando por Carmela Rosetti, ve a través de mí como si fuera de cristal.

Es mayor —quizá de unos treinta y tantos—, con el pelo corto en un estilo que grita a los cuatro vientos que es un exmilitar. Sus anchos hombros rellenan su gastada chaqueta de cuero y sus manos parecen capaces tanto de romper huesos como de salvar vidas con la misma pericia. Hay algo en su porte, todo violencia contenida y un control férreo, que hace que mi cuerpo responda de formas que no llego a comprender.

El pulso se me acelera; por la alarma, obviamente. No tiene nada que ver con la forma en que domina el espacio a su alrededor sin siquiera intentarlo.

—Solo estoy mirando —dice finalmente, y se da la vuelta para examinar los cuadros, como si de verdad fuéramos a fingir que esto va de arte. Estudia cada pieza como si estuviera catalogando rutas de escape en lugar de apreciar las pinceladas.

Debería alejarme. Debería dejar que Emma se encargara de este cliente claramente desinteresado. En cambio, me encuentro fascinada por la contradicción que representa: violencia controlada envuelta en una chaqueta de cuero, estudiando arte como si pudiera atacarle.

—¿Le interesan las piezas contemporáneas o prefiere algo más tradicional? —Hago un gesto hacia la colección destacada, observando cómo su mirada sigue mi movimiento con una atención que me recuerda a los documentales de depredadores que solía ver.

—Depende de lo que haya expuesto. —Su atención se centra en mí con una intensidad incómoda—. Me resulta familiar. ¿Nos conocemos de algo?

Mi voz se mantiene alegre y vivaz; mi estado por defecto, mi armadura. —¿No lo creo. Soy Lara. Lara Montague. Pero estaré encantada de ayudarle a encontrar lo que sea que busque.

Sus labios se curvan en lo que podría ser diversión, y la expresión transforma sus rasgos duros en algo inesperadamente hermoso. Como un cuadro de Caravaggio: todo sombras oscuras y una luz peligrosa.

Dios, ¿qué me pasa que estoy pensando en arte renacentista mientras me interrogan?

—Lara Montague. ¿Y qué opina Lara Montague sobre esta pieza? —Señala con la cabeza un cuadro abstracto, todo ángulos agudos y colores que se desangran.

—Creo que representa a alguien que intenta escapar de algo que nunca podrá dejar atrás —digo con sinceridad, y al instante me arrepiento de la revelación.

—Interesante interpretación. —Se acerca más y percibo su olor: jabón y algo medicinal. Olor a hospital—. ¿Qué le hace pensar que está huyendo?

—La forma en que los colores se desangran en los bordes. Como si intentaran liberarse del marco, pero no lo consiguieran del todo. —Estudio el cuadro en lugar de mirarlo a él, temerosa de lo que podría ver en esos ojos sagaces.

—Quizá no esté huyendo —dice en voz baja, con un tono que se vuelve casi íntimo—. Quizá simplemente no ha descubierto que algunas jaulas existen por una razón.

Sus palabras me tocan la fibra sensible, así que fuerzo mi sonrisa más radiante. —Desde luego, es una forma de verlo. El arte es subjetivo, ¿no?

—Seguro que lo es… Carmela.

Se me hiela la sangre, la alegre máscara se me resbala por un segundo antes de que la vuelva a colocar en su sitio de un tirón. —¿Perdón?

—Déjese de tonterías. Puede que se haya engañado a sí misma pensando que puede jugar a ser normal, pero algunos sabemos exactamente quién es usted.

Levanto la barbilla, aferrándome a la farsa. —Creo que me confunde con otra persona. Pero como le decía, estaré encantada de ayudarle…

Su risa es áspera, implacable. —Carmela Rosetti, hija menor de Antonio Rosetti. Veintitrés años, graduada en Historia del Arte por la Northwestern. ¿Sigo?

Mi mundo, cuidadosamente construido, se resquebraja, pero sigo sonriendo porque eso es lo que hago: sonreír cuando todo se desmorona. Es tremendamente inapropiado y probablemente preocupante, pero así soy.

—No sé de qué me habla —susurro, pero la voz me tiembla y ambos sabemos que ya he perdido.

Entonces él sonríe, una sonrisa lenta y cómplice. —Claro que no, guapa. Claro que no.

Después de que se marcha —sin comprar nada, naturalmente—, me sumerjo en el trabajo con un entusiasmo desesperado. Si me mantengo lo suficientemente ocupada, quizá pueda olvidar esos ojos y la forma en que arrancaron de cuajo cada una de mis mentiras cuidadosamente elaboradas. Quizá pueda olvidar cómo se me aceleró el pulso, algo que atribuyo enteramente al miedo y en absoluto a la forma en que su voz me revolvió el estómago.

—Estás tarareando —observa Emma, levantando la vista de las hojas de inventario—. Vaya cliente debió de ser.

Estoy tarareando. Una melodía alegre que brota a pesar de la ansiedad que se me revuelve en el estómago. —Simplemente, estoy feliz de estar aquí —digo, arreglando un expositor con renovada concentración.

Esta es mi vida. Esta vida ordinaria y maravillosa en la que soy Lara, la asistente de la galería. No Carmela Rosetti, con todo lo que ese nombre conlleva.

La tarde pasa en un suspiro, llena de clientes de verdad: una pareja discutiendo por una escultura, una joven llorando por un cuadro de bailarines, un hombre mayor haciendo preguntas inteligentes sobre las pinceladas. Gente normal haciendo cosas normales.

Esto es lo que elegí. Este es el aspecto de la libertad.

[image: scene break]

El aparcamiento resuena con mis tacones sobre el hormigón, cada paso rebotando en las paredes manchadas de aceite. Estoy catalogando mentalmente las ventas del día, tarareando esa misma melodía alegre, cuando unas sombras se separan de detrás de los pilares.

Cuatro hombres, moviéndose con una coordinación que me hiela la sangre. En el centro hay un hombre más joven, de pelo oscuro y ojos crueles.

—Carmela Rosetti —dice, y mi nombre en su boca suena a amenaza—. Soy Vinny Torrino. Tenemos que hablar.

Torrino. He oído susurrar ese nombre en el despacho de mi padre. Enemigos ancestrales. Venganzas de sangre.

Los soldados se despliegan, cortando las salidas con una eficiencia experta. Profesionales. Metódicos.

Mi huida, mi libertad, mi nueva vida… desaparecidas en un instante. ¿Acaso fue siempre una ilusión?

—Creo que me confunde con otra persona —intento decir, manteniendo un tono de voz alegre aunque el corazón me martillea en el pecho.

—Déjate de mierdas. ¿Crees que la niñita de papá puede desaparecer en Chicago sin más? —La sonrisa de Vinny es pura dentadura—. La familia Torrino tiene planes para ti.

El terror me invade, pero algo más crece con él: un núcleo de acero que no sabía que poseía. —Mi familia…

—No tienen ni idea de dónde estás en realidad, ¿verdad? Pobrecita Carmela, completamente sola.

Siento como si las paredes de hormigón se cerraran sobre mí. Cada sombra podría esconder una nueva amenaza. Así es el mundo real: no inauguraciones de galerías, sino hormigón, miedo y hombres que me ven como una moneda de cambio.

El primer soldado cae sin hacer ruido, desplomándose como si le hubieran cortado los hilos. Antes de que pueda procesar lo que ha ocurrido, una sombra se mueve y el segundo hombre cae también.

El hombre de la galería emerge de detrás de un pilar y la reacción de mi cuerpo es inmediata y desconcertante. Este no es el observador discreto de antes; es algo completamente distinto. Se mueve como las esculturas de Bernini que estudié, todo poder controlado y belleza terrible.

El pulso se me acelera; por el miedo, obviamente. No tiene nada que ver con la absoluta autoridad de sus movimientos.

—Póngase detrás del coche —ordena, sin siquiera mirarme—. Mantenga la cabeza agachada. Esto se va a poner feo.

Me lanzo hacia el vehículo más cercano, y mis tacones resbalan mientras el caos estalla. No lucha como en las películas; sin movimientos innecesarios, sin poses dramáticas. Solo una eficiencia brutal que me recuerda a una danza, si las danzas incluyeran romper huesos.

Este no es en absoluto el momento de fijarme en cómo se estira su chaqueta sobre sus hombros cuando se mueve así. Hola, sí, me están secuestrando y estoy criticando la elección de vestuario. Muy normal. Muy estable.

Un golpe en la garganta ahoga un grito. Un impacto en la sien estrella a un hombre contra el hormigón. Movimientos demasiado rápidos para seguirlos, como observar a un maestro en plena obra: cada gesto con un propósito, nada desperdiciado.

Me aprieto contra el coche, con las manos temblando mientras observo. Así es el poder real, no la riqueza ni la influencia, sino una competencia devastadora. La forma en que fluye a través de la violencia despierta algo inesperado en mí. Algo que se parece sospechosamente a la sangre Rosetti de la que he estado huyendo.

Debería estar horrorizada. La Carmela que se emocionaba con los cereales de malvaviscos debería estar gritando. En cambio, estoy hipnotizada, y darme cuenta de ello es casi tan aterrador como la propia violencia.

Vinny intenta rodearlo, sacando una pistola, pero Van se mueve como si lo hubiera anticipado. Lo desarma, lo golpea, y Vinny cae de rodillas, boqueando, mientras Van, con toda calma, lo cachea en busca de más armas.

—Dígale a su padre —dice Van en tono de conversación, presionando la pistola contra la sien de Vinny— que Carmela Rosetti está bajo protección. Vuelva a intentarlo y le enviaré trozos suyos en una caja de regalo.

Eso debería repelerme. En cambio, algo oscuro y desconocido se agita en mi pecho. Quizá es de esto de lo que he estado huyendo: no solo de la violencia de mi familia, sino de mi propia reacción a ella. La parte de mí que encuentra belleza en las cosas peligrosas.

—Carmela, ahora. —De repente está a mi lado, su mano en mi codo, guiándome hacia la salida con precisión militar—. Tenemos que irnos.

Solo ahora me doy cuenta de lo que acaba de pasar. Él sabía que me encontraría aquí. Sabía mi verdadero nombre. Sabía exactamente cómo manejar a hombres armados.

—Usted es Van Reyes —digo estúpidamente—. Se apuntó para ser mi guardaespaldas.

Él gruñe y hace un gesto hacia su sedán.

—Eso ha sido una soberana estupidez —dice Van una vez que estamos en su coche, con una voz mortalmente tranquila—. Ir de normal mientras los Torrino rastreaban cada uno de sus movimientos. Dom debería haberla encerrado en una torre.

Su furia contenida llena el espacio confinado, y mi cerebro inoportuno repara en que la ira le provoca cosas interesantes en la mandíbula. Concéntrate, Carmela. Unos hombres han intentado secuestrarte. No es momento de fijarse en la estructura de la mandíbula de nadie.

—Yo no sabía…

—No lo sabía porque no quería saberlo. —Sus manos se aferran al volante con los nudillos blancos; manos de cirujano que acaban de romper huesos con la misma precisión con la que probablemente salvan vidas—. Paseándose por Chicago como si fuera una recién graduada más cuando tiene una diana en la espalda.

—Solo quería ser libre —admito.

—Jugar a ser normal, convencerse a sí misma de que podía alejarse de quien es. ¿Qué tal le ha funcionado?

La pregunta escuece porque ambos sabemos la respuesta. Mi independencia duró exactamente el tiempo que tardaron los verdaderos depredadores en encontrarme.

—Quería descubrir quién podía ser —digo en voz baja—. Sin el apellido, sin la protección, sin que todos me trataran como si pudiera romperme.

—Y en lugar de eso casi consigue que la maten unos hombres que la habrían utilizado para hacer daño a la gente que quiere. —Su voz se endurece—. Eso no es independencia, Carmela. Es una estupidez egoísta.

Las palabras duelen, pero algo en su enfado resulta protector en lugar de cruel. Como si estuviera furioso porque podrían haberme hecho daño, no porque le haya causado una molestia.

—No soy una niña —digo finalmente, odiando lo joven que sueno.

Van se detiene en un solar vacío con una precisión apenas contenida. El motor chisporrotea en el repentino silencio y, cuando se vuelve para mirarme, sus ojos arden con algo que me corta la respiración.

—No —dice con voz ronca—. Usted no es una niña. Es una mujer de veintitrés años que me provoca hacer cosas que no tienen nada que ver con mantenerla a salvo. —Aprieta la mandíbula, luchando por controlarse.

La confesión queda suspendida entre nosotros y, de repente, comprendo ese pulso acelerado, ese extraño calor, esa fascinación inapropiada por su violencia. No es solo adrenalina. No es solo miedo.

Es atracción por algo oscuro y peligroso que refleja algo en mi interior que apenas empiezo a reconocer.

—Es usted la jodida Carmela Rosetti —dice finalmente, como si eso lo explicara todo.

Y tal vez lo hacía.


5 - Van

El tenso silencio del coche nos sigue hasta el ascensor, denso por la tensión irresuelta. Carmela se apoya contra la pared, tan cerca que su perfume —algo cálido y caro que no pertenece a mi ordenado mundo— inunda el reducido espacio. La declaración que hice en el coche pende entre nosotros como un cable de alta tensión, y traerla a mi apartamento se siente como cruzar una línea sin retorno.

Sus ojos verdes lo catalogan todo: la cámara de seguridad de la esquina, el panel de botones de emergencia, la forma en que yo me coloco automáticamente entre ella y las puertas.

—Sabes —dice ella, con esa voz vivaz que corta la tensión—, la mayoría de la gente habla del tiempo en el ascensor. Tus temas de conversación son amenazas de muerte y posicionamiento táctico.

—La mayoría de la gente no está siendo perseguida por los Torrino.

—Cierto. —Ladea la cabeza para estudiarme—. Aunque apuesto a que te colocas así en todos los ascensores. Listo para neutralizar amenazas en el supermercado. Buscando francotiradores en Starbucks.

La precisión de su observación hace que apriete la mandíbula.

—La precaución mantiene a la gente viva.

—También la alegría. —Su sonrisa no flaquea—. ¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo solo porque te apetecía?

El ascensor avisa con un pitido su llegada al octavo piso antes de que tenga que responder a esa peligrosa pregunta.

La puerta de mi apartamento requiere tres cerraduras distintas. Las abro metódicamente mientras ella observa, probablemente memorizando la secuencia para futuros intentos de fuga.

Cuando entramos, se detiene en el recibidor, asimilando el escueto salón: un único sillón de cuero negro, paredes desnudas, una cocina tan minimalista que apenas puede considerarse funcional.

—Vaya —dice tras una larga pausa—. Es exactamente como me lo imaginaba. Si tuviera que diseñar el decorado para «Soltero triste que olvidó que existen otros seres humanos», este sería perfecto.

—Es funcional.

—También lo es una celda. —Se adentra en el espacio, pasando los dedos por mi estantería vacía—. ¿Dónde se sientan los invitados cuando vienen de visita?

—No vienen.

—Claro. Por supuesto que no. —Gira lentamente sobre sí misma, observándolo todo—. Un sillón, un plato… Déjame adivinar, ¿una toalla? ¿Una cuchara? ¿La lavas después de remover el café y antes de comerte tu ración individual de tristeza?

—Tenemos que establecer unas reglas básicas —digo, dejando su bolso en el suelo con más fuerza de la necesaria.

—Oh, genial, reglas. Porque este sitio no era lo bastante deprimente sin un manual de presidiario.

—No te acercas a las ventanas sin permiso. Las cortinas se quedan cerradas. Nada de llamadas telefónicas a menos que yo esté presente. No abres la puerta. Cuando yo no esté, el sistema de seguridad permanecerá activado.

Se deja caer en mi sillón —mi único sillón— y apoya los pies en la mesita de centro. —¿Algo más, alcaide? ¿Inspecciones diarias? ¿Toque de queda a las nueve?

—Esto no es un juego, Carmela.

—No, no lo es. —El humor se desvanece de su voz, reemplazado por algo más afilado—. Es mi vida. Y aunque aprecio ese rollo de protector taciturno que te traes, en realidad no soy una princesa que necesite ser encerrada en una torre.

—Tu familia me pidió…

—Que me mantuvieras a salvo. No que me convirtieras en un mueble. —Se levanta y se acerca—. Seguiré tus reglas de seguridad, Van. Pero no voy a fingir que esta situación es normal o saludable.

[image: scene break]

A la mañana siguiente, me doy cuenta de mi error táctico.

Carmela no se opone a mis reglas, las subvierte a través de una alegría beligerante.

—¡Buenos días! —De alguna manera, se ha despertado antes que yo y ha descifrado el funcionamiento de mi cafetera a pesar de su complejidad de nivel militar—. He hecho café. Bueno, he hecho lo que tú llamas café. Sabe a aceite de motor, pero está caliente.

Gruño y cojo la taza que me tiende.

—Además, tu frigorífico está sufriendo una crisis existencial. Contiene un yogur caducado, algo que pudo haber sido lechuga en otra vida y diecisiete botes de salsa picante. ¿Eres coleccionista de condimentos en secreto? ¿Es ese tu hobby?

—Como en el hospital.

—Claro. Porque la comida de hospital es famosa por su excelencia. —Abre un armario, lo encuentra vacío y pasa al siguiente—. Oh, mira, proteína en polvo y tristeza. Un desayuno equilibrado.

La observo explorar mi cocina como si estuviera llevando a cabo una excavación arqueológica, narrando sus descubrimientos con un comentario continuo que debería molestarme, pero no lo hace.

—Un cuchillo, una tabla de cortar, una sartén. Es como si el minimalismo y la depresión hubieran tenido un bebé y lo hubieran criado en el abandono.

Mi teléfono vibra. Es Dom, para saber cómo va todo. Me alejo para coger la llamada, pero aún puedo oírla.

—Tú no te preocupes por mí —grita—. Estaré aquí, hablando con tus armarios vacíos. Saben escuchar muy bien.

Cuando vuelvo, de algún modo ha conseguido flores —¿de dónde coño ha sacado flores?— y las ha puesto en mi cafetera.

—Eso es para el café.

—Ya no. —Retrocede un paso para admirar su obra—. Ahora es para la belleza. De nada.

—Carmela…

—Ya sé, ya sé. La belleza no es táctica. Las flores no mejoran la eficiencia operativa. —Me da una palmadita en el brazo al pasar a mi lado—. Pero tampoco te van a matar, así que, ¿quizá podamos arriesgarnos?

[image: scene break]

Al segundo día, su campaña ha subido de nivel.

—Necesitamos hacer la compra —anuncia, saliendo de mi habitación con una de mis camisetas que apenas le cubre los muslos. La imagen me provoca un cortocircuito en el cerebro.

—Haz una lista. Iré a por lo que necesites.

—Contraoferta: vamos juntos como dos personas normales que existen en sociedad.

—No.

—Van. —Se sube a mi encimera de un salto, balanceando las piernas—. Me estoy volviendo loca. He reorganizado tu nada dos veces. He tenido conversaciones profundas con tus paredes. La cortina de la ducha y yo ya somos mejores amigas.

—Los Torrinos…

—Pueden besarme el culo italiano. —La palabrota salida de su boca de sol me cae como un jarro de agua fría—. No pienso pasarme semanas escondida en tu cueva de la depresión comiendo proteína en polvo.

—No es seguro.

—Tampoco lo es mi salud mental si no veo la luz del sol pronto. —Se inclina hacia delante, con los ojos serios a pesar de su tono ligero—. No te pido ir de discotecas. Solo al supermercado. Puedes hacer tu movida de evaluación táctica. Buscar francotiradores en la sección de frutería.

—Esto no es negociable.

Se desliza fuera de la encimera y se acerca más.

—Todo es negociable si eres lo bastante creativo.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que si no me llevas a hacer la compra, voy a empezar a pedir cosas por internet. Muchas cosas. Cosas decorativas. Cojines. Cortinas con estampados. Quizá algunos tapetes.

—No te atreverías.

Su sonrisa es pura maldad envuelta en luz de sol.

—Pruébame. Vi una página web que vendía figuras de cartón de tamaño real de boy bands. A tu salón le vendría bien un poco de ambiente.

Veinte minutos después, estamos en mi coche de camino al supermercado.

—¿Ves? —dice, prácticamente dando botes en el asiento—. Un acuerdo. Es algo que hacen los humanos cuando se respetan.

Reviso los espejos, comprobando si nos siguen.

—Esto es coacción.

—Esto es colaboración. Yo cedí en los protocolos de seguridad, tú cediste en la tortura del aislamiento. Somos prácticamente una película de Hallmark.

En la tienda, convierte la compra en una obra de arte. Narra sus elecciones como si presentara un programa de cocina, me pide mi opinión sobre doce tipos de pasta y, de alguna manera, hace que elegir tomates parezca una aventura.

—Estás disfrutando de esto —murmuro mientras debate entre dos quesos de aspecto idéntico.

—Estoy disfrutando de que me traten como a una adulta que puede encargarse de comprar mozzarella. —Deja ambos en el carro—. Además, verte evaluar a cada comprador como una amenaza potencial es fascinante. Esa abuela con los cupones de verdad te tenía preocupado.

—Estaba hurgando en su bolso de forma sospechosa.

—Para coger cupones, Van. Cupones.

Pero desliza su mano en la mía mientras caminamos, y me doy cuenta de que no se está burlando de mi vigilancia; está intentando hacerla soportable. Intentando encontrar luz en la oscuridad con la que nos he envuelto a ambos.

[image: scene break]

Pasa una semana en esta extraña domesticidad. Ella ha aprendido mis rutinas, mis tics, la cantidad exacta de presión que puede ejercer antes de que me cierre en banda. Yo he aprendido que habla sola cuando se aburre, que baila mientras prepara el café, que me roba las camisetas porque «son cómodas», pero en realidad porque sabe el efecto que me provoca.

Ahora mismo está acurrucada en mi sillón, con mi sudadera de Columbia puesta y leyendo uno de mis diarios médicos con genuino interés.

—Esto es fascinante —dice, sin levantar la vista—. ¿De verdad fuiste pionero en esta técnica de cirugía de campo?

—¿De dónde has sacado eso?

—De tu armario. Tienes exactamente tres objetos personales escondidos en una caja. Este diario, una foto de la facultad de medicina y una medalla sobre la que no voy a preguntar porque pondrás esa cara tuya y fingirás que los sentimientos no existen.

Me ha cartografiado tan a fondo como yo he cartografiado las debilidades tácticas del apartamento. Ha encontrado cada pieza oculta, cada prueba cuidadosamente enterrada de quién solía ser.

—Aléjate de mi armario —le suelto, sonando exactamente tan brusco como pretendo. Es el último lugar en el que quiero que husmee. Para disimular mi mala educación, añado—: No deberías revolver mis cosas.

—Tú no deberías tener tan pocas cosas que husmear lleve menos de cinco minutos. —Finalmente levanta la vista y me pilla mirándola—. ¿Qué?

—Nada.

—Mientes. —Deja el diario a un lado y se levanta del sillón con una gracia felina—. Estás pensando muy alto ahí.

—Yo no pienso alto.

—Sí que lo haces. Es todo un «debo mantener la distancia» y «no puedo dejar que se acerque» y «oh, no, está usando mi cafetera como un jarrón otra vez». —Su imitación de mi voz es terrible y extrañamente encantadora.

Se detiene justo delante de mí, lo suficientemente cerca como para que pueda ver motas doradas en sus ojos verdes.

—Tengo una teoría.

—¿Sobre qué?

—Sobre ti. —Se detiene justo fuera de mi alcance, pero todavía puedo sentir su presencia como electricidad—. Utilizas todas estas reglas y protocolos y evaluaciones tácticas para mantener a la gente a distancia. Pero, en realidad, estás aterrorizado de que alguien pueda verte de verdad.

—Eso no es…

—Yo te veo, Van. —Da otro paso para acercarse—. Veo cómo vienes a ver si estoy bien por la noche cuando crees que duermo. Cómo compraste el café que me gusta, aunque finjas que no lo hiciste. Cómo a veces te tiemblan las manos cuando intentas no sentir nada.

Aprieto la mandíbula. —No sabes de lo que hablas.

—Sé que no me has tocado desde que me salvaste en el aparcamiento de la galería. —Su voz baja, más suave pero más peligrosa—. Sé que quieres hacerlo.

—Carmela.

—Lo sé porque quiero que lo hagas. —Acorta la distancia que nos separa y apoya la mano en mi pecho—. No soy ninguna cosa frágil que vayas a romper, Van. No voy a hacerme añicos si tú…

La beso.

No es algo planeado, ni táctico, ni controlado. En un momento está hablando y, al siguiente, mi boca está sobre la suya, mis manos en su pelo, su espalda contra la pared. Emite un sonido de sorpresa que se transforma en otra cosa, algo que me atraviesa por completo.

Besa como hace todo lo demás: con todo su ser, sin guardarse nada. Sus manos se aferran a mi camisa, atrayéndome hacia ella, y me pierdo en su sabor, en su tacto, en la forma en que responde como si llevara esperando esto tanto tiempo como yo.

Cuando me aparto, ambos respiramos con dificultad. Tiene los labios hinchados y los ojos brillantes de triunfo y deseo.

—Por fin —susurra.

—Esto no cambia nada —consigo decir, aunque mis manos siguen en su pelo y mi cuerpo todavía presiona el suyo.

—Lo cambia todo. —Me recorre la mandíbula con el dedo, con un toque suave sobre la cicatriz—. Solo que todavía no te das cuenta.

Mi teléfono suena —otra actualización de Dom— y la realidad vuelve de golpe. Me alejo de ella, de la calidez y la posibilidad que representa.

—Deberías contestar —dice, pero está sonriendo—. Estaré aquí cuando termines. Siempre estoy aquí.

Mientras atiendo la llamada, escuchando a Dom informar de un aumento en la actividad de los Torrino, la observo acomodarse de nuevo en mi sillón con su libro. Como si no acabáramos de cruzar una línea. Como si besarla no hubiera alterado algo fundamental en mi pecho.

—¿Van? —La voz de Dom atraviesa mi distracción—. ¿Estás escuchando?

—Sí. Aumento de la vigilancia. Entendido.

Cuando termino la llamada, ella levanta la vista. —¿Malas noticias?

—Los Torrino están intensificando sus acciones. Están investigando mi pasado.

No entra en pánico, no pregunta qué significa eso. Tan solo cierra su libro y se pone de pie.

—¿Qué necesitas? —pregunta, y la pregunta rompe algo dentro de mi pecho.

No qué debería hacer ella. No cómo puede mantenerse a salvo. Qué necesito yo.

—Necesito que te quedes cerca —admito, sintiendo que las palabras salen de un lugar muy profundo.

Su sonrisa podría iluminar la ciudad. —Por fin. Algo en lo que estamos de acuerdo.

Pasa a mi lado hacia el dormitorio, probablemente para robar otra de mis camisas. Pero se detiene, con la mano en mi brazo.

—Por si sirve de algo —dice en voz baja—, confío en ti. No porque me estés manteniendo a salvo, sino porque debajo de toda esa paranoia táctica, eres un buen hombre que me compró mi café favorito.

—Yo no…

—Lo hiciste. —Me aprieta el brazo—. También ordenas alfabéticamente las botellas de salsa picante. Solo a la gente buena le importa tanto la organización de los condimentos.

Desaparece por el pasillo, dejándome con la sensación fantasma de su boca contra la mía y la aterradora comprensión de que tiene razón: todo ha cambiado.

Se suponía que el beso era un error, un momento de debilidad. Pero de pie en mi apartamento vacío, que se siente menos vacío con ella dentro, sé la verdad.

Voy a besarla de nuevo. Y otra vez.

Hasta que se dé cuenta de que merece algo mejor que un soldado roto que apenas puede funcionar en el mundo normal.

O hasta que descubra cómo ser el hombre que ella parece creer que ya soy.


6 - Carmela

Mi mano tiembla sobre el pestillo oculto que acabo de descubrir en la pared del armario de Van.

Debería parar. Alejarme. Respetar su intimidad como haría cualquier persona decente.

En lugar de eso, presiono con más fuerza y el panel cede con un suave clic.

La habitación que hay detrás me deja sin aliento.

Unas ataduras de cuero cuelgan de ganchos hechos a medida con precisión militar. Un banco acolchado se encuentra en el centro —definitivamente no es para sentarse, me doy cuenta con un aleteo en el bajo vientre—. Todo está dispuesto con el mismo control meticuloso que el resto de la vida de Van, pero esto habla de unas necesidades que he sentido, pero para las que nunca he tenido palabras.

El corazón me martillea mientras entro, apenas respirando. El sabor de su beso aún perdura; si no se hubiera controlado tanto, ¿quién sabe qué podría haber pasado? Las ataduras de seda son más suaves que mi lencería más cara. Huelen ligeramente a aceite de cuero y a algo más que me acelera el pulso de formas que apenas empiezo a comprender.

Las buenas princesas Rosetti no piensan en que las aten. No se preguntan qué se sentiría al rendirse ante alguien que ve más allá de la fachada de princesa.

Alguien exactamente como Van.

La disposición me recuerda a una fotografía de Mapplethorpe: la belleza en lo prohibido, el arte en lo que otros llamarían pervertido. Cuando imagino estas ataduras en mis muñecas, mi respiración se vuelve superficial. Por primera vez en mi vida, me imagino cediendo el control porque quiero, no porque alguien me lo esté quitando. La diferencia se siente revolucionaria.

Todo aquí susurra un poder intercambiado en lugar de arrebatado. Confianza otorgada en vez de exigida.

Los artículos de cuero son caros, mantenidos con un cuidado quirúrgico. Un fustigador cuelga junto a vendas de seda para los ojos. Unas esposas acolchadas descansan en perfecta alineación. No se trata de violencia, sino de conexión, de una vulnerabilidad elegida en lugar de forzada.

He pasado años preguntándome qué se sentiría al confiar en alguien de forma tan completa. Ahora sé exactamente quién podría ser esa persona.

El sonido de una llave en la puerta principal me deja helada.

Ha llegado antes de tiempo.

Me apresuro a cerrar la puerta oculta, con el corazón desbocado mientras unos pasos cruzan el salón. Para cuando Van aparece en el umbral del dormitorio, estoy de pie junto a su ventana, admirando las vistas y rezando para que mi cara no delate lo que he descubierto.

—Has vuelto antes —le digo, intentando sonar casual y probablemente fallando por kilómetros.

Sus ojos recorren la habitación, fijándose en detalles que ni siquiera yo puedo ver. Se da cuenta de todo: de mi postura demasiado rígida, de mi respiración entrecortada, del rubor que me arde en las mejillas.

—Se ha cancelado una cirugía de emergencia. —Pero su atención no está en la explicación. Está en mí, y el peso de su mirada hace que mi pulso se acelere.

Asiento como si fuera una conversación perfectamente normal, como si no acabara de descubrir su espacio más privado. Como si no sintiera aún el calor de imaginarme esas ataduras de seda alrededor de mis muñecas.

—¡Qué bien! Más descanso para ti. El descanso es importante. Los cirujanos necesitan descansar. —Cállate ya, Carmela.

—Carmela. —Mi nombre en su voz detiene mi parloteo—. ¿Qué has encontrado?

La pregunta flota pesadamente entre nosotros. Podría mentir, hacerme la inocente, pero algo en su expresión —consciente, no enfadada— me dice que ya lo sabe.

—Solo admiraba tu… ¿armario tan organizado? —Las palabras salen como una pregunta, mi habitual alegría resquebrajándose bajo la presión—. Tienes unas perchas excelentes. Muy… resistentes.

La comisura de sus labios se contrae ligeramente. —Explorar —dice, acercándose más. Percibo el desinfectante del hospital mezclado con algo más oscuro, algo únicamente suyo—. Es una respuesta natural a los nuevos entornos.

Su mirada baja hasta mis manos, que aún tiemblan ligeramente. El aire entre nosotros se vuelve denso con un entendimiento tácito.

—Algunos límites existen para proteger, Carmela —dice, con voz baja y mesurada—. Otros existen porque cruzarlos lo cambia todo. —Su mirada se aferra a la mía—. La cuestión es si estás preparada para que todo cambie.

Mi estómago elige ese momento para rugir con fuerza, rompiendo la tensión con una sincronización bochornosa.

La boca de Van se curva en una sonrisa. —¿Cuándo fue la última vez que comiste?

—¿Ayer? No me apetecía desayunar.

Se dirige a la cocina con determinación. —Siéntate. Prepararé unos huevos.

Nos movemos el uno alrededor del otro, aprendiendo una nueva coreografía. Cada roce accidental —su mano rozando la mía al coger el café, mi hombro chocando con su brazo— se siente cargado de posibilidades.

—Cocinas —observo, viéndolo cascar los huevos.

—Habilidad básica de supervivencia. —Sus ojos siguen buscándome, catalogando mis reacciones—. ¿Encontraste todo lo que buscabas?

La pregunta queda suspendida en el aire, cargada de posibilidades. Estoy tratando de encontrar una respuesta que no me haga sonar como una completa pervertida cuando mi teléfono suena.

El nombre de Dom parpadea en la pantalla.

—Hola, Dom —digo.

—Oye, Carm, ¿qué te parece jugar a la Cenicienta esta noche?

Parpadeo, todavía nerviosa. —¿Qué?

—Gala benéfica en el Four Seasons. De última hora, muy importante. —Su voz lleva esa mezcla de afecto y manipulación que ha perfeccionado—. Necesito que estés allí.

Se me cae el alma a los pies. —Dom, no puedo sin más…

—El paquete ya está en camino. Azul medianoche. Peluquería y maquillaje a las cuatro.

—No lo entiendes, no estoy en Nueva York…

—Sé que estás en Chicago con Van. Por eso esto funciona perfectamente. Van también está invitado. Considéralo vuestra primera aparición oficial como pareja.

Miro a Van, que está escuchando claramente a pesar de fingir que se concentra en los huevos revueltos. —Dom…

—Esto no es opcional, Carmela. Los Torrino se están moviendo. Necesitamos mostrar fuerza —su voz se suaviza ligeramente—. A veces, la independencia significa escoger bien tus batallas.

Sus palabras escuecen más de lo que deberían. Esto es exactamente de lo que huí: obligaciones familiares disfrazadas de elecciones, mi vida organizada en torno a sus necesidades.

Pero al mirar los hombros rígidos de Van, me doy cuenta de que Dom tiene razón en una cosa. No podemos escondernos para siempre, fingiendo que el mundo fuera de este apartamento no existe.

—¿Qué tipo de gala? —pregunto.

—Una gala benéfica para la investigación médica. El mundo de Van, en realidad. Encajará perfectamente.

Por supuesto que Dom ya sabe exactamente cómo plantear esto. Hacer que se trate de la comodidad de Van en lugar del deber familiar, como si me estuviera haciendo un favor.

—Bien —digo, odiando lo fácil que cedo—. Allí estaremos.

—Excelente. Un coche a las siete y media. Ah, y Carm, intenta divertirte. Podrías sorprenderte de lo bien que sienta usar el apellido familiar como un arma en lugar de huir de él.

Cuando cuelgo, Van se vuelve hacia mí. —Tu hermano no deja mucho al azar.

—Nunca lo ha hecho —acepto los huevos perfectamente preparados—. ¿Estás de acuerdo con esto? ¿Hacer de pareja en público?

Algo parpadea en su expresión, demasiado rápido para que yo pueda leerlo. —¿Es eso lo que estaremos haciendo?

La pregunta me provoca un escalofrío. —No sé lo que somos, Van.

—Ni yo tampoco —admite—. Pero esta noche, quédate cerca. No te alejes. —Su voz baja—. Esta noche, eres mía.

—¿Tuya?

—Para protegerte. Para mantenerte a salvo —las yemas de sus dedos rozan mi mejilla con una inesperada delicadeza—. Para preocuparme cuando exploras lugares que no deberías.

El caro vestido llega en menos de una hora; seda de un azul medianoche que fluye como el agua. La perfecta orquestación de Dom, transformando nuestra incómoda mañana en algo que requiere una asociación formal.

El vestido me transforma de fugitiva a algo más sofisticado: un diseño con los hombros al descubierto que muestra mis clavículas, el corpiño perfectamente ajustado, la falda cayendo en líneas elegantes. Delicadas cuentas atrapan la luz como estrellas esparcidas por el cielo de medianoche.

—¿Carmela? —llama Van—. El coche llega en diez minutos.

—Ya voy —respondo, revisando mi pintalabios una vez más.

Van se detiene a medio movimiento con sus gemelos cuando salgo. Por un momento, ninguno de los dos habla. La diferencia de edad nunca ha sido más evidente: yo parezco el glamur juvenil mientras él encarna la sofisticación peligrosa.

Su esmoquin acentúa sus anchos hombros y su poder controlado. El pelo perfectamente peinado, los ojos más oscuros contra la tela negra.

—Estás… —deja la frase sin terminar, con la mandíbula tensa.

—¿Como una princesita como es debido? —añado con una ligera amargura. Casi digo «princesa de la mafia», pero me contengo; si Van no sabe exactamente a qué se dedica mi familia, preferiría que siguiera así.

—Como un problema —dice en voz baja—. De los que empiezan guerras.

Algo cambia con sus palabras. La chica que huyó de Nueva York se habría sonrojado. Pero la mujer que descubrió su habitación oculta sostiene su mirada directamente.

—Bien. Estoy cansada de estar a salvo.

Sus ojos recorren mi cuerpo, observando cómo se ciñe el vestido. Cuando se encuentran de nuevo con los míos, hay algo depredador en ellos que me roba el aliento.

—Veo a una mujer que hará que todos los hombres se pregunten qué haría falta para hacerla suya —dice, con la voz ronca—. Y me veo a mí mismo dejando claro que la respuesta es nada que puedan permitirse.

Su posesividad me emociona más de lo que debería. Esto es nuevo: el reconocimiento de lo que está creciendo entre nosotros.

—Van —susurro, sin saber qué estoy pidiendo.

Se acerca más, lo suficiente como para que tenga que inclinar la cabeza hacia atrás. Lo suficiente como para ver su pulso acelerado, a juego con mi corazón desbocado.

El claxon del coche rompe el hechizo.

—¿Lista? —me ofrece su brazo como un caballero.

—Vamos a interpretar nuestro papel.

El Four Seasons resplandece con una opulencia que hace que las fiestas de los Rosetti parezcan modestas. La élite de Chicago en sus mejores galas, el champán fluyendo libremente.

La mano de Van descansa en la parte baja de mi espalda, posesiva pero sutil. Una actuación pública perfecta.

Ahora me fijo en otras cosas: en cómo cataloga cada rostro, cada salida. La tensión en sus hombros. Cómo me mantiene a su izquierda, lejos de su mano dominante.

—Señor Reyes, señorita Rosetti. Bienvenidos a la Gala de Investigación Médica del Medio Oeste. Mesa doce.

Por supuesto que Dom nos consiguió un sitio privilegiado.

Mientras nos movemos entre la multitud, distingo a los vigilantes de los Torrino intentando pasar desapercibidos. Hombres cuya postura no coincide con sus trajes, mujeres cuyas joyas parecen fuera de lugar.

—¿Cuántos? —murmuro contra su oído.

—Seis confirmados. Probablemente más.

Saberlo debería asustarme. En cambio, me siento extrañamente tranquila.

Un camarero pasa con champán. Van me da una copa, nuestros dedos se rozan. Me pregunto si él, como yo, está recordando nuestro beso.

—Por interpretar nuestros papeles —dice.

—Por las veladas peligrosas —replico.

El cristal resuena con claridad mientras bebemos. La mano de Van vuelve a mi espalda, su pulgar rozando mi piel desnuda. Ese simple contacto me inunda de un calor que se intensifica por el entorno público.

—Carmela —susurro.

Se inclina más, con la boca cerca de mi oreja. Para quienes nos observan, estamos compartiendo confidencias. Pero sus palabras me hacen estremecer.

—Cuando lleguemos a casa —susurra, con voz contenida pero intensa—, vamos a hablar de lo que encontraste. De lo que significa. De lo que quieres. —Su aliento roza mi oreja—. Y si todavía quieres explorar esa habitación, te enseñaré exactamente lo que significa la confianza.

Mi copa de champán tiembla. El salón de baile se desvanece. Solo existe la promesa de Van y la respuesta inmediata de mi cuerpo: una mezcla de anticipación y excitación nerviosa.

—Van —susurro.

Se endereza, con la mano aún posesiva sobre mi espalda. Cuando me mira, veo promesa, control y algo que hace que me tiemblen las rodillas.

—Sonríe —murmura—. Tenemos una función que ofrecer.

Sonrío, una sonrisa radiante y perfecta, mientras por dentro ardo en curiosidad por lo que traerá la noche. Por lo que la confianza significa para un hombre como Van.

Apenas puedo esperar a descubrirlo.


7 - Van

El salón de baile del Four Seasons es exactamente la clase de gilipolleces que detesto. Las lámparas de araña de cristal esparcen su luz por todas partes, los suelos de mármol relucen y la élite médica de Chicago sorbe champán como si estuviera salvando el mundo en lugar de simplemente forrarse. El tipo de lugar que me hace apretar la mandíbula, que me recuerda por qué prefiero las salas de traumatología, donde la sangre, al menos, no miente.

Pero Carmela encaja en este mundo como si hubiera nacido para él.

Se mueve entre la multitud con una gracia fluida, con ese vestido azul noche que atrapa la luz a cada paso. Los abalorios del corpiño reflejan el brillo de la lámpara, con esa elegancia que solo tienen las cosas verdaderamente caras. No necesita pregonar su riqueza; esta irradia de su postura, de la forma en que los camareros aparecen sin que nadie los llame.

La sigo a tres pasos, lo bastante cerca para alcanzarla en segundos, lo bastante lejos para inspeccionar salidas y amenazas. Seis vías de escape, incluyendo las entradas de servicio. La seguridad es decente, pero depende demasiado de las cámaras, no hay suficiente personal. Tres hombres con trajes caros se mueven de forma extraña: demasiado alerta, con algo más duro bajo la superficie que un título de médico.

Mis dedos rozan el cuchillo que llevo pegado a las costillas. La Glock descansa en su funda de hombro, oculta bajo la chaqueta del esmoquin. Cada camarero, cada invitado que se detiene demasiado cerca de Carmela, cada sombra que no cuadra, queda fichado.

Esto es hipervigilancia a medianoche en una sala llena de la gente más poderosa de Chicago. Como electricidad bajo la piel, cada instinto gritando que la elegancia no significa seguridad.

La cirugía de urgencia se canceló, un raro golpe de suerte que me permitió volver antes, justo a tiempo para verla descubrir esa habitación de arriba. La forma en que me miró después de encontrarla, la comprensión amaneciendo en esos ojos verdes sobre lo que realmente soy. El beso que compartimos aún arde entre nosotros, un asunto pendiente que hace que el aire crepite de tensión.

—¿Doctor Reyes? —Una mujer con perlas aparece a mi lado, con la copa de champán perfectamente inclinada—. Soy la doctora Patterson, de Northwestern. He oído maravillas de su trabajo en traumatología.

Asiento con la cabeza, manteniendo a Carmela en mi visión periférica mientras ella se ríe de algo que un hombre mayor le susurra. —Gracias.

—El trabajo que hizo en aquel accidente de varios vehículos el mes pasado… una improvisación brillante. La mayoría de los cirujanos lo habrían perdido.

Mi atención se divide entre sus palabras y los hombres que la rodean a ella. El hombre que habla con Carmela tiene manos de cirujano, pero ojos de depredador. Dos residentes merodean cerca como buitres. Un camarero rellena las copas con movimientos demasiado ensayados, demasiado conscientes.

—Experiencia —digo, sin dar más detalles. La cirugía de campo militar te enseña cosas que la medicina civil jamás podría. Como operar mientras los morteros explotan sobre tu cabeza. Como elegir cuál de los tres pacientes moribundos recibe la última unidad de sangre.

—Quizá podríamos hablar de una consulta durante….

—Disculpe. —Me alejo a media frase, atraído por el instinto hacia donde Carmela está rodeada de admiradores. La mano del hombre mayor se cierne demasiado cerca de la parte baja de su espalda, con los dedos extendidos de forma posesiva. Hace que se me nuble la vista.

Distanciamiento profesional, me digo. Una misión. Protección para saldar una deuda que tengo con su familia.

Mi cuerpo no se cree la mentira.

—El doctor Aster me estaba hablando de la nueva ala de cardiología —dice Carmela cuando me acerco, con una sonrisa lo bastante brillante como para encender las lámparas. La anfitriona de la gala nos presentó cuando llegamos y les dio mi nombre, aunque yo nunca se lo había dicho. Sigo sin estar seguro de cómo sabe quién soy, pero las familias ricas tienen sus formas de obtener información.

Aster me tiende una mano, con un apretón firme, evaluador. —El famoso doctor Reyes. Su reputación le precede.

—Ah, ¿sí? —Le doy la mano una vez, rápido, con la atención ya centrada en los otros hombres que dan vueltas como tiburones. Dos residentes de veintitantos años se apoyan en la barra, el champán los envalentona mientras miran a Carmela con una apreciación hambrienta que hace que me piquen las manos por desatar la violencia. Un grupo de cirujanos mayores —ricos, consolidados, del tipo que colecciona esposas jóvenes como si fueran trofeos— se acerca con una paciencia depredadora.

—La señorita Rosetti acaba de aceptar guardarme un baile —dice el doctor Williams, un cirujano cardiovascular de pelo plateado cuyas manos descansan con demasiada familiaridad en su copa de champán—. Aunque quizás los doctores más jóvenes podrían competir por ese honor.

Los residentes se enderezan, sintiendo la oportunidad. —De hecho —dice el más alto, dando un paso al frente con una confianza fluida—, esperaba hablar sobre la inauguración de la galería la semana que viene. Yo mismo colecciono obras contemporáneas.

Pura mierda. El crío no colecciona más que deudas de préstamos estudiantiles y delirios.

—Qué fascinante —responde Carmela, tan amable como siempre—. Me encantaría conocer su opinión sobre los artistas emergentes de Chicago.

Al crío se le ilumina la cara como un árbol de Navidad y se acerca más. Su mano encuentra el hueco de la espalda de ella mientras se inclina para susurrar algo que la hace reír. El sonido es demasiado ensayado, demasiado educado. Está actuando, interpretando el papel que esperan de ella.

Esa mano en su espalda hace que algo oscuro se desenrosque en mi pecho.

Tiene veintitrés años y la rodean como buitres. Hombres con trajes caros y distinguidas canas, con edad para ser su padre, compitiendo con chicos lo bastante jóvenes para ser mis alumnos. Todos ellos tocando lo que no es suyo, reclamando su territorio con un contacto casual que me hace apretar la mandíbula con fuerza suficiente como para romperme los dientes.

La diferencia de edad me golpea como un jarro de agua fría. Doce años entre nosotros. Eso la convierte en una mala decisión, y mientras veo a chicos de su edad hacerla sonreír y ofrecerle el mundo, me siento viejo. Consumido. No tengo ningún derecho a desear a alguien tan joven, tan brillante.

Esto ya no se trata de la deuda. No lo ha sido desde que quise romperle la mano a ese niñato por tocarle la espalda. Se supone que debo protegerla para Dom, no reclamarla para mí. Pero ver a estos hombres rondarla como a una presa hace que algo salvaje ruja en mi pecho: mía.

—El champán es excelente —dice el segundo residente, acercándose sigilosamente hasta que los tres hombres forman un triángulo a su alrededor, bloqueándome la vista—. ¿Quizás podríamos continuar esta conversación en un lugar más tranquilo?

Mis manos se cierran en puños. Profesional. Esto es profesional. Pero el pensamiento racional se ahoga en algo primitivo al ver a otros machos tocar lo que se supone que debo proteger.

Lo que estoy empezando a considerar mío.

La velada transcurre en una furia contenida. Veo cada roce, cada sonrisa, cada segundo que pasa entreteniendo a hombres que no merecen ni respirar su mismo aire. Para cuando Vinny Torrino se acerca, ya estoy preparado para la violencia.

Me muevo entre la multitud con una gracia depredadora, con la memoria muscular de las operaciones de combate tomando el control. Las conversaciones se abren a mi paso como las aguas, los invitados se apartan instintivamente al percibir algo peligroso. El porte militar tiene sus ventajas: la gente reconoce a un asesino incluso con esmoquin.

—Caballeros —digo, apareciendo junto al hombro de Carmela con una autoridad que hacía que los combatientes enemigos se rindieran antes de que empezara el tiroteo—. Creo que están sirviendo la cena.

El efecto es inmediato. Los residentes retroceden, olvidándose del champán al registrar el gélido acero en mi voz. La mano de Williams se desprende de la muñeca de Carmela como si se hubiera quemado.

—Doctor Reyes —Williams es el primero en recuperarse, pero su sonrisa no le llega a los ojos—. Estábamos hablando de…

—¿Ah, sí? —No es una pregunta. Mi mano encuentra el hueco de la espalda de Carmela, con los dedos extendidos en un agarre posesivo que reclama territorio. Encaja perfectamente contra mi costado, seda cálida y curvas suaves que mi cuerpo reconoce como suyas para protegerlas.

Los residentes intercambian miradas, pareciendo de repente jóvenes y conscientes de que están en desventaja. Lo que sea que ven en mi expresión hace que el más alto carraspee nerviosamente.

—De hecho, debería ver cómo están mis colegas —masculla, retrocediendo con su amigo pisándole los talones.

Williams mantiene su posición más tiempo, con la suficiente experiencia como para reconocer a un competidor peligroso. Pero algo en mi postura —equilibrada, con el peso hacia adelante, preparado para la violencia— apela a instintos primitivos más antiguos que la civilización.

—Quizás continuemos nuestra conversación más tarde, señorita Rosetti —dice finalmente, en una retirada disfrazada de cortés marcha.

—Quizás —responde ella, pero su cuerpo se amolda contra el mío en una rendición inconsciente.

Los observo alejarse mientras una oscura satisfacción territorial se extiende por mi pecho. Mis dedos se aprietan posesivamente en su cintura, atrayéndola más cerca hasta que no queda espacio entre nosotros. Ella echa la cabeza hacia atrás, con los ojos brillantes por algo que podría ser diversión, excitación, o ambas cosas.

—Eso fue sutil —murmura.

—No intentaba serlo. —La voz me sale más ronca de lo previsto; el entrenamiento militar da paso a algo más primitivo—. Estaban tocando lo que no es suyo.

Su respiración se entrecorta ante el tono posesivo de mi voz. El color le sube a las mejillas, pero no se aparta. Se aprieta más, sus suaves curvas se alinean contra mis duros músculos de una forma que hace que cada instinto protector se despierte.

—¿Tuyo? —La palabra conlleva un desafío y una invitación.

Me inclino hasta que mi boca roza su oreja, bajando la voz a un gruñido que solo ella puede oír. —Mía.

Esa única palabra contiene multitudes: protección, posesión, promesa. A nuestro alrededor, la elegante multitud continúa sus conversaciones civilizadas, ajena a la primitiva reclamación que tiene lugar a la vista de todos. Pero Carmela lo oye, lo siente en la forma en que mi cuerpo se curva protectoramente alrededor del suyo.

Los otros hombres se han ido, dispersados hacia presas más seguras. El territorio es mío.

La orquesta empieza a tocar un vals, y la mano de Carmela encuentra la mía con elegancia. Se mueve como música líquida, cada paso preciso mientras nos unimos a otras parejas en la pista de mármol. Por un momento, la hipervigilancia se desvanece. Su cuerpo encaja perfectamente, siguiendo mis pasos con una confianza que afloja algo tenso en mi pecho.

—Bailas mejor de lo que esperaba —dice, con los ojos brillantes de sorpresa.

—Bailes militares. Habilidad requerida. —La hago girar con suavidad, una memoria muscular de eventos formales donde mostrar debilidad significaba la muerte de tu carrera—. ¿Sorprendida?

—Agradablemente. —Su sonrisa es real esta vez, no la actuación pulida que ofrece a las multitudes—. ¿Qué otros talentos ocultos…?

—Señorita Rosetti. —La voz corta la música como una cuchilla. Un hombre con un traje caro se acerca, moviéndose con la suavidad depredadora de alguien acostumbrado a la violencia. Cuarenta y tantos años, nudillos con cicatrices, mirada intensa. No es personal médico.

Cada instinto perfeccionado a lo largo de años de combate y cirugía grita peligro. Cambio de posición, colocando mi cuerpo entre él y Carmela, mi mano moviéndose instintivamente hacia el cuchillo en mis costillas. El dolor fantasma estalla: bridas cortando mis muñecas marcadas, impotente mientras la gente necesitaba ser salvada. Pero esta vez, no estoy indefenso. Esta vez, yo soy el arma.

—Lo siento, ¿nos conocemos? —La voz de Carmela se mantiene firme, pero siento su tensión en la forma en que sus dedos se aprietan en mi hombro.

—Vincent Torrino. —Le tiende una mano que ella no toma, con una sonrisa que nunca le llega a los ojos—. Le traigo un mensaje de mi familia sobre la suya.

El nombre me cae como un jarro de agua fría. Torrino, la familia que llevaba meses merodeando el territorio de los Rosetti de Chicago. Lanzando amenazas sobre la expansión de sus operaciones, poniendo a prueba los límites.

—Este no es el momento ni el lugar —digo, bajando la voz hasta adoptar el tono que hacía que los combatientes enemigos se replantearan sus decisiones en la vida.

La atención de Torrino se desvía hacia mí, reparando en mi porte militar, en mi postura equilibrada y dispuesta. Su sonrisa se ensancha, mostrando demasiados dientes. —Y usted sería el nuevo… socio… de la familia, con un currículum impresionante.

La multitud continúa bailando a nuestro alrededor, elegantes parejas perdidas en sus mundos mientras la violencia hierve bajo la superficie. La orquesta sigue tocando, ajena al peligro que cristaliza en la pista de baile.

—Su padre hizo promesas —continúa Torrino, hablándole directamente a Carmela—. Obligaciones familiares que necesitan ser atendidas. A mi jefe le disgustaría que algo… desafortunado… le ocurriera a una joven tan encantadora.

La amenaza queda suspendida en el aire como veneno. A nuestro alrededor, la élite médica de Chicago sorbe champán y habla de sus carteras de acciones mientras un sicario de la mafia promete asesinar a la mujer a la que se supone que debo proteger.

—Tiene cinco segundos para desaparecer antes de que le muestre a esta multitud cómo es una verdadera emergencia médica —digo, con la calma letal que aprendí en los hospitales de campaña, donde la muerte siempre estaba a un paso en falso.

Torrino se ríe, un sonido como de cristales rotos. —¿O qué, doctor? ¿Va a operarme?

Mete la mano en la chaqueta —rápido—, yendo a por lo que probablemente es un calibre 38 especial, a juzgar por el contorno de la pistolera de hombro. Pero mi entrenamiento militar se activa antes que el pensamiento consciente. Mi mano izquierda sale disparada —punto de compresión del nervio radial— y su mano de la pistola se entumece al instante. Mi cuchillo se desliza entre la tercera y la cuarta costilla, en ángulo ascendente hacia la aorta. Memoria muscular de la cirugía de campaña, solo que esta vez estoy causando el daño en lugar de repararlo.

Mi movimiento es tan fluido, tan controlado, que las parejas que bailan cerca ni siquiera se dan cuenta. Los ojos de Torrino se abren de par en par cuando mi cuchillo encuentra el espacio entre sus costillas.

—Taponamiento cardiaco —le murmuro al oído mientras sus rodillas ceden—. La sangre está llenando tu saco pericárdico, comprimiendo tu corazón. Quizás dos minutos antes de la inconsciencia. Cuatro antes de la muerte.

Cae sobre una rodilla, la chaqueta del traje ocultando la creciente mancha de sangre. Lo sujeto mientras cae, haciendo que parezca que ha tropezado, que ha bebido demasiado champán. Mi cuerpo protege la violencia de los otros bailarines mientras lo deposito en el suelo de mármol.

—Emergencia médica —anuncio con calma, con la autoridad que me confieren décadas de cirugía traumatológica—. Que alguien llame al 911. Posible evento cardiaco.

La multitud se transforma en un murmullo de preocupación, los invitados se apartan manteniendo una compostura civilizada. Unos cuantos médicos se acercan para ayudar, pero les hago un gesto para que se alejen con la confianza de alguien que ha operado en zonas de guerra.

—El pulso es filiforme —digo para que me oigan, comprobando unas constantes vitales que sé que están fallando—. Probablemente un infarto de miocardio. Necesita transporte inmediato.

Torrino intenta hablar, la sangre le burbujea en las comisuras de la boca. Me inclino como si estuviera revisando sus vías respiratorias.

—Dígale a su jefe —susurro—, que si alguien más la amenaza, le mostraré lo que aprendí sobre el dolor en lugares a los que no llega la Convención de Ginebra.

Sus ojos se cierran con un aleteo justo cuando llegan los paramédicos, que se mueven con rapidez para subirlo a la camilla. Intentarán salvarlo —buenos cirujanos de trauma, profesionales que no hacen preguntas—. Pero calculé el ángulo de la hoja matemáticamente. Morirá en la mesa de operaciones a pesar de sus esfuerzos.

Me tiemblan las manos mientras la adrenalina se estrella contra mi sistema.

La elegante multitud no presencia nada más que a un profesional médico manejando una emergencia con pericia. Pero Carmela lo vio. Permanece congelada al borde de la pista de baile, con la copa de champán olvidada, observándome con una nueva comprensión.

Ahora sabe exactamente lo que soy.


8 - Carmela

La mano de Van encuentra mi muslo en el momento en que pone la marcha, sus dedos quemándome a través de la seda oscura como un hierro al rojo vivo. El simple roce envía un calor líquido en espiral por mi interior, y tengo que morderme los labios para no emitir ningún sonido. Las luces de Chicago pasan borrosas por la ventanilla mientras su pulgar traza círculos perezosos sobre la tela, cada caricia haciendo que mi sexo se contraiga de deseo.

—Probablemente, esto no es a lo que se refería Dom con «mantenerse cerca para protegerme» —digo, intentando sonar animada, pero con la voz entrecortada—. Aunque debo decir que tu mano es muy… protectora. Protege muy a fondo esta parte específica de mi muslo.

Debería apartarle la mano. Debería decirle que esto cruza todos los límites profesionales que él ha mantenido con tanto cuidado. En cambio, me encuentro moviéndome ligeramente, haciendo que la seda se recoja más arriba en mis piernas, dándole más acceso a la piel desnuda justo por encima de mi rodilla.

—¿Estás bien? —pregunta Van, su voz cortando el tenso silencio, pero su mano no se mueve.

Me giro para estudiar su perfil a la luz del salpicadero, hiperconsciente de cómo sus dedos se flexionan contra mi muslo con cada cambio de marcha. Incluso ahora, mientras me lleva a casa, mantiene un control perfecto, excepto por este único punto de contacto que me marea de deseo. Su otra mano agarra el volante con la misma precisión firme con la que le vi inutilizar a ese hombre que me amenazó esta noche.

—Estoy procesándolo —admito, con la voz más entrecortada de lo que pretendía cuando su pulgar encuentra el punto sensible donde mi muslo se une a mi cadera.

La diferencia de edad entre nosotros nunca se ha sentido más evidente. Yo tengo veintitrés años y he vivido protegida, me mojo con un simple roce, mientras que él tiene treinta y cinco y es capaz de cosas que me hacen doler de deseo. La forma en que se movió a través de ese caos esta noche, la facilidad con la que se deshizo de hombres que me doblaban en tamaño… no me aterroriza lo que hizo. Siento algo completamente distinto, algo que me hace querer separar las piernas y rogarle que suba la mano.

—¿Procesando qué? —Van me mira, algo oscuro parpadea en sus ojos de acero gris al notar cómo me he derretido ante su tacto.

Sus dedos se hunden más en mi carne, no es exactamente una caricia, pero es mucho más que un contacto profesional. La tensión que chisporrotea entre nosotros hace que el coche parezca más pequeño, hace que la seda oscura de mi vestido se sienta como fuego líquido sobre mi piel ardiente.

—La facilidad con la que podrías haberlo matado. —Las palabras salen como apenas un susurro, y aprieto los muslos alrededor de su mano, tratando de aliviar el dolor que se acumula entre ellos.

Se le tensa la mandíbula, pero no lo niega. En cambio, sus dedos se deslizan un centímetro más arriba en mi muslo, el roce ahora deliberado, posesivo. —Probablemente lo hice —dice finalmente.

—Entonces eres como un cuadro de Caravaggio —suelto de sopetón, porque al parecer mi cerebro recurre a la historia del arte para procesar un homicidio—. Toda esa hermosa violencia en claroscuro. Oscuridad y luz. Muerte y salvación. —Hago una pausa—. Eso sonaba mucho menos raro en mi cabeza.

Sus dedos dejan de moverse. —¿He matado a un hombre, Carmela. ¿Cómo te hace sentir eso?

La pregunta queda suspendida entre nosotros como una trampa. Sé cuál debería ser la respuesta correcta: horrorizada, asustada, asqueada. Pero con su mano sobre mi piel y el recuerdo de su fría eficacia protegiéndome, todo lo que siento es una necesidad desesperada de más.

—Segura —respiro, y luego me sonrojo al instante por lo necesitada que sueno.

Su mano se detiene contra mi muslo. —¿Segura?

—Probablemente lo mataste —repito, girándome más hacia él, dejando que la seda se aparte de donde sus dedos descansan sobre mi piel desnuda—. Estas mismas manos que salvaron vidas en el quirófano, que podrían acabar con ellas con la misma facilidad, y las usaste para protegerme.

El agarre de Van se intensifica, su pulgar presiona contra el rápido pulso de mi muslo. —No deberías encontrar consuelo en eso.

—Pero lo hago. —La confesión se me escapa antes de que pueda detenerla—. No debería querer que el hombre que Dom contrató para protegerme me toque así, pero no puedo dejar de pensar en qué más podrían hacerme estas manos.

El coche da un ligero bandazo cuando su control falla por un segundo. Cuando corrige el rumbo, su mano sube más, las yemas de sus dedos rozando el borde de encaje de mis bragas a través de la seda. El contacto me hace jadear.

—Joder —murmura, pero no se aparta—. No podemos hacer esto.

—¿No podemos? —Me muevo de nuevo, dejando que mis muslos se abran lo suficiente para que sus dedos se deslicen entre ellos. La seda se amontona alrededor de su muñeca, y puedo sentir el calor que irradia de su palma—. Porque parece que ya lo estamos haciendo.

Su respiración cambia, volviéndose más agitada al sentir el calor húmedo de mi excitación incluso a través de las capas de tela. —Esto es una mala idea.

—La peor —convengo, pero ya estoy anhelando más presión, más contacto.

Van no responde, pero sus dedos presionan con más firmeza contra mí, encontrando mi clítoris a través de la seda y el encaje. El contacto es eléctrico, y no puedo reprimir el suave gemido que se me escapa.

El silencio se alarga hasta que entra en el garaje subterráneo de su edificio y el rugido del motor se apaga. En la repentina quietud, puedo oír mi propia respiración, puedo sentir el peso de todo lo no dicho suspendido entre nosotros. Su mano sigue entre mis muslos, todavía haciéndome temblar de deseo, y ambos sabemos que de esto no hay vuelta atrás.

—Acabamos de declararle la guerra a los Torrino —susurro, pero incluso mientras lo digo, me arqueo hacia su tacto.

—Lo sé. —Su voz es áspera por el deseo mientras finalmente, lentamente, retira su mano de debajo de mi vestido. Pero sus ojos permanecen fijos en los míos, oscuros y llenos de promesas—. Y ahora mismo, en lo único que puedo pensar es en las ganas que tengo de follarte hasta que olvides tu propio nombre.

Esas palabras crudas envían un calor líquido directo a mi sexo. Nunca le había oído hablar así, de forma tan descarnada, posesiva y absolutamente obscena. En lugar de escandalizarme, me desespera por más.

—Entonces, ¿por qué seguimos sentados en este coche? —le reto.

Algo se quiebra en su expresión. Antes de que pueda tomar otro aliento, sale del asiento del conductor y abre mi puerta, atrayéndome hacia él con un hambre desesperada. El beso no se parece en nada al último. Es pura necesidad y días de tensión acumulada que por fin se desatan.

Avanzamos a trompicones hacia el ascensor, con las manos explorando y las bocas chocando, y la seda color noche de mi vestido crea fricción entre nosotros con cada movimiento. Para cuando llegamos a su apartamento, ambos respiramos agitadamente, y hemos superado el punto de fingir que esto es solo un deber profesional.

—No deberías haber estado allí esta noche —la voz de Van es cortante mientras entramos en su apartamento, todo ladrillo visto y sombras industriales. Se quita la pajarita con movimientos bruscos, y la elegante tela negra cae olvidada al suelo.

Pero ahora sus palabras suenan diferentes. No despectivas, sino protectoras. Posesivas. Como si la idea de que yo esté en peligro le afectara a un nivel que no tiene nada que ver con su trabajo.

—No lo hagas —me vuelvo para enfrentarlo, y mi vestido de gala azul oscuro de repente se siente como una armadura entre nosotros—. No le restes importancia a lo que ha pasado como si fuera una niña que se ha metido en asuntos de adultos.

—Podrían haberte matado —se quita la chaqueta y la lanza sobre el respaldo de su sillón de cuero. La violencia de sus movimientos hace que se me dispare el pulso y que mis pezones se endurezcan contra la seda del vestido.

—A ti también —doy un paso hacia él, y la seda susurra alrededor de mis tobillos—. Ese es tu trabajo, ¿no? ¿Protegerme, aunque te cueste la vida?

Van se queda inmóvil, y sus ojos grises despiden un brillo peligroso. —Eso es exactamente lo que es. Un trabajo.

Pero ahora veo a través de esa mentira. No después de la forma en que me ha tocado en el coche, no después de la forma en que me mira como si quisiera devorarme. —Actúas como si tu vida fuera prescindible. Como si no debiera preocuparme si vuelves a casa vivo.

—No deberías —se acerca acechante, acorralándome contra la pared de ladrillo visto—. Preocuparte por mí no forma parte de este acuerdo.

—Ah, genial, otra regla. Deberías escribirlas todas… ¿quizá en una bonita lista con viñetas? Podría plastificarla. Para hacerlo oficial. «Cosas que Carmela no tiene permitido sentir, volumen uno».

Él gruñe. Típico.

Me río, pero sin pizca de humor. —La forma en que me has mirado esta noche, la forma en que me has tocado en el coche. ¿Eso formaba parte de este… de este acuerdo?

—No sabes de lo que hablas —su voz baja, volviéndose más peligrosa.

—Sé que me deseas —las palabras penden entre nosotros como un desafío. El corazón me late con tanta fuerza que estoy segura de que puede oírlo—. Sé que piensas en mí cuando no deberías. Y sé que te estás mintiendo a ti mismo sobre lo que es esto.

Van apoya una mano en el ladrillo junto a mi cabeza, enjaulándome contra la pared. La seda azul oscuro de mi vestido crea una barrera entre nosotros, pero puedo sentir el calor que irradia su cuerpo, puedo oler su cara colonia mezclada con algo más oscuro, más primitivo.

—No tienes ni idea de en qué pienso —gruñe, mientras su mano libre aprieta la seda a la altura de mi cintura—. Ni idea de lo que quiero hacerte.

—Pues demuéstramelo —las palabras se me escapan antes de que pueda detenerlas, y veo que algo se quiebra en su autocontrol.

Su boca se estrella contra la mía con un hambre desesperada, abandonando toda pretensión. El beso es pura necesidad y días de tensión acumulada que por fin se desatan. Su lengua invade mi boca, reclamándola como si fuera suya, y yo me derrito en él con un gemido.

Aprieto su camisa con los puños mientras me aprisiona contra la pared de ladrillos; la textura áspera roza la seda de mi vestido. Sabe a whisky y a poder, y me estoy ahogando en él. Mi sexo palpita con cada caricia de su lengua, y siento cómo me humedezco por segundos.

—Joder —susurra contra mis labios, con una mano enredada en mis rizos mientras la otra aprieta puñados de seda oscura—. Llevo días deseando esto. Deseando doblarte sobre mi escritorio y follarte hasta que grites mi nombre.

La confesión envía una espiral de calor líquido a través de mí. Sus palabras son obscenas, posesivas, y hacen que mi sexo se contraiga de necesidad. Es brusco y autoritario y absolutamente jodidamente lascivo.

—Van —jadeo mientras su boca se desplaza hacia mi garganta, sus dientes rozando la piel sensible bajo mi oreja. La aguda mordida de dolor mezclada con placer me hace gimotear.

—Dime que quieres esto —ordena contra mi cuello, con su aliento caliente y exigente. Su mano se desliza hacia abajo para ahuecar mi trasero a través de la seda, apretando lo suficiente para que me arquee contra él—. Dime que quieres que te folle.

—Sí —la palabra se desgarra en mi garganta mientras su otra mano encuentra la abertura de mi vestido, sus dedos rozando mi muslo desnudo—. Te deseo. Necesito que…

Me arrebata la boca de nuevo, tragándose cualquier cosa que estuviera a punto de decir. El beso se vuelve más exigente, más posesivo, su lengua reclamando la mía mientras su mano se desliza más arriba bajo mi vestido. Cuando sus dedos rozan el encaje húmedo de mis bragas, ambos gemimos.

—Joder, qué mojada estás ya —gruñe contra mi boca, presionando el encaje contra mi clítoris a través de la tela—. Qué buena chica, preparándote para mí.

El elogio me marea. Nadie me ha llamado nunca buena chica mientras hacía algo tan sucio, y el contraste envía ondas de choque por todo mi cuerpo. Me estremezco contra su mano, desesperada por más presión, más fricción, más de todo.

—Por favor —gimoteo, sin estar segura de qué estoy suplicando.

—¿Por favor, qué? —sus dedos trazan el borde de mis bragas, provocándome sin darme lo que necesito—. Usa las palabras.

—Tócame —jadeo, mis caderas girando contra su mano—. Por favor, tócame bien.

—¿Así? —hace a un lado el encaje y desliza un dedo por mis pliegues húmedos, haciéndome soltar un grito—. Joder, estás empapada. ¿Es en esto en lo que has estado pensando? ¿En mí tocando tu bonito coñito?

No puedo articular palabra, solo asiento frenéticamente mientras él rodea mi clítoris. Sus manos de cirujano saben exactamente cómo tocarme, exactamente cuánta presión aplicar para hacerme temblar contra la pared.

—Necesito saborearte —dice de repente, dejándose caer de rodillas frente a mí. La imagen de este hombre poderoso arrodillado a mis pies hace que mis entrañas se contraigan de deseo.

Me sube el vestido hasta la cintura y engancha los dedos en la cinturilla de mis bragas, bajándomelas por las piernas con una lentitud agónica. Cuando el encaje toca el suelo, me separa los muslos con las manos, exponiéndome por completo a su mirada hambrienta.

—Hermosa —murmura, mientras presiona besos ardientes en la cara interna de mis muslos—. Voy a hacer que te corras en mi lengua, y luego voy a follarte tan duro que olvidarás hasta tu nombre.

Esa sucia promesa me hace gemir de necesidad. Cuando su boca por fin hace contacto con mi centro, casi grito. Su lengua lame mi clítoris con amplias pasadas antes de centrarse en el sensible nódulo de nervios.

—Van, oh, Dios —gimo, con las manos enredadas en su pelo oscuro mientras me trabaja. Desliza dos dedos dentro de mí, curvándolos para tocar ese punto que me hace ver las estrellas.

—Eso es —gruñe contra mi clítoris, y las vibraciones me hacen temblar—. Córrete sobre mi cara. Demuéstrame cuánto necesitas esto.

No puedo evitar obedecer, mis caderas se mueven contra su boca mientras me reclama con sus dedos y su lengua. El placer crece y crece hasta que estoy al borde del abismo, desesperada por liberarme.

—Córrete para mí —ordena, succionando mi clítoris con fuerza—. Córrete en mi lengua como una niña buena.

El orgasmo me desgarra, mi cuerpo se convulsiona mientras grito su nombre. Me acompaña durante todo el proceso, su lengua se suaviza a medida que las olas de placer remiten lentamente. Cuando por fin vuelvo en mí, está de pie frente a mí de nuevo, con los labios brillantes por mi excitación.

—No hemos terminado —dice, con la voz áspera por la necesidad. Me levanta con facilidad, mis piernas se enroscan en su cintura mientras me lleva al sofá. En lugar de tumbarme con delicadeza, me da la vuelta y me inclina sobre el respaldo, con las manos apoyadas en los cojines de cuero.

La postura me deja completamente expuesta a él, con el vestido arremangado en la cintura y el culo en el aire. Oigo el sonido de su cremallera, y luego siento la gruesa punta de su miembro presionando contra mi entrada.

—¿Estás segura de esto? —pregunta, con las manos aferradas a mis caderas. Pero hay un matiz oscuro en su voz que me dice que apenas se está conteniendo.

—Sí —respiro, empujando hacia atrás contra él—. Por favor, Van. Te necesito dentro de mí.

Me penetra de una sola y dura embestida, llenándome por completo. Grito ante el repentino estiramiento, luchando por adaptarme a su tamaño. Es más grande de lo que esperaba, grueso y largo y perfectamente diseñado para destrozarme.

—Joder, qué estrecha estás —gime, quedándose quieto para dejar que me acostumbre—. Tu coñito me está apretando muy fuerte.

Nunca me habían hablado así. Esas palabras sucias hacen que me contraiga a su alrededor, y él sisea en respuesta. Cuando empieza a moverse, lo hace con embestidas lentas y profundas que me hacen jadear con cada una. El ángulo le permite alcanzar lugares dentro de mí que ni siquiera sabía que existían.

—Más duro —exijo, empujando hacia atrás contra él—. Puedo soportarlo.

Algo cambia en él entonces, como si mi permiso hubiera desatado al animal que mantenía a raya. Su agarre en mis caderas se tensa mientras empieza a follarme con embestidas bruscas y potentes que hacen que el sofá se deslice por el suelo.

—¿Es esto lo que querías? —gruñe, agarrándome el pelo con una mano y echándome la cabeza hacia atrás—. ¿Que te pusieran a cuatro patas y te follaran como la guarra que realmente eres?

—Sí —jadeo, el ligero dolor en mi cuero cabelludo se mezcla con el placer de su verga estirándome—. Dios, sí.

—Supe que eras diferente la primera vez que te vi —continúa, su voz oscura y posesiva—. Supe que necesitabas a alguien que te mostrara lo que realmente eres. No quieres a un chico tierno que te trate como si fueras de cristal. Quieres a un hombre que te folle duro y te haga suya.

Sus palabras me lanzan en espiral hacia otro orgasmo. La idea de que viera a través de mi apariencia protegida algo más profundo, algo que ni siquiera yo sabía que existía, me hace sentir expuesta de la mejor manera posible.

—Quiero ser tuya —admito, las palabras arrancadas de algún lugar profundo dentro de mí—. Quiero que me hagas tuya.

—Ya lo eres —gruñe, su ritmo se vuelve casi castigador—. Este coño me pertenece ahora. Nadie más puede tocarte, verte así.

Esa afirmación posesiva me empuja al límite. Me corro con un grito, todo mi cuerpo tiembla mientras el orgasmo me desgarra. Él le sigue segundos después, enterrándose profundamente mientras me llena con su semen, mi nombre cayendo de sus labios como una plegaria.

Durante largos momentos, permanecemos unidos, ambos respirando con dificultad. Luego vuelve a ser tierno, retirándose con cuidado de mí y ayudándome a ponerme de pie sobre mis piernas temblorosas. Me alisa el vestido sobre los muslos, un gesto sorprendentemente protector.

—¿Puedes caminar? —Sus ojos grises escrutan mi rostro con preocupación mezclada con algo más suave.

—Creo que sí. —Pero cuando doy un paso, las piernas me tiemblan, y él inmediatamente me toma en brazos.

—Al dormitorio —dice simplemente, llevándome en brazos a través de su austero apartamento como si no pesara nada.

En su dormitorio, me deposita en la cama con cuidado. El cirujano gruñón que ladra órdenes a todo el mundo ha desaparecido, sustituido por alguien tierno de una manera que me confunde. Desaparece en el baño y regresa con una toallita tibia.

—Esto podría estar sensible —advierte, su tacto cuidadoso mientras me limpia entre las piernas. La intimidad del gesto hace que me ardan las mejillas, pero no protesto.

Lo observo trabajar, viendo el contraste entre el hombre que acaba de follarme hasta dejarme sin sentido y este cuidador gentil. Todo es diferente ahora. Yo soy diferente. Y no sé si eso me excita o me aterroriza.

—¿Van? —Le sujeto la muñeca cuando empieza a apartarse—. ¿Qué pasa ahora?

Algo parpadea en su expresión, sorpresa, quizá, de que no esté huyendo. Lanza la toallita a un lado y se acomoda a mi lado en la cama, pero ahora hay algo calculador en sus ojos.

—Ahora a dormir —dice, arropándome con las sábanas. Pero en lugar de acomodarse a mi lado como esperaba, se sienta en el borde de la cama, completamente vestido a excepción de la chaqueta y la corbata que se ha quitado—. Mañana estableceremos algunas reglas.

El cambio en su tono me provoca un escalofrío que no tiene nada que ver con el frío. —¿Reglas?

—Pareces tener la impresión de que lo que acaba de pasar cambia nuestro acuerdo. —Su voz vuelve a adquirir esa frialdad que reconocí en el hospital, pero ahora hay algo más oscuro debajo. Algo posesivo—. No lo hace.

Parpadeo, mirándolo, mientras mi neblina postorgásmica se disipa rápidamente. —¿Qué estás diciendo?

—Estoy diciendo que te jodo cuando quiero joderte. Y como quiero joderte. —Recorre la curva de mi mandíbula con un dedo, un contacto engañosamente suave—. Pero eso no te convierte en mi novia, princesa. Te convierte en mía.

La distinción escuece. —Van…

—Querías saber lo que estas manos podían hacerte —continúa, mientras su pulgar roza mi labio inferior—. Ahora lo sabes. Pero no confundas un buen polvo con algo que no es.

Debería estar enfadada. Debería apartar su mano y salir de aquí hecha una furia. Pero tumbada, desnuda en su cama, rodeada de su olor y con el dolor persistente entre mis muslos, en lo único que puedo pensar es en la forma en que dijo «mía», como si estuviera reclamando un territorio.

—¿Y si quiero más que eso? —La pregunta se me escapa antes de que pueda evitarlo.

Algo peligroso parpadea en su expresión. —Entonces vas a aprender la diferencia entre lo que quieres y lo que obtienes. —Se inclina y su boca roza mi oreja—. Dulces sueños, Carmela. Intenta no pensar demasiado en qué otras reglas vamos a establecer.

Se pone de pie y se dirige hacia la puerta, dejándome desnuda y desconcertada en su cama.

—¿Adónde vas? —le pregunto a su espalda.

Se detiene en el umbral, con sus anchos hombros recortados contra la luz del pasillo. —A revisar las cerraduras. A asegurarme de que estás a salvo. —Su voz baja, más íntima—. Porque eso es lo que hago ahora. Protejo lo que es mío.

La puerta se cierra tras él con un suave clic, y me quedo sola en la oscuridad, con el corazón desbocado y el cuerpo ya doliéndome por su contacto de nuevo. Debería estar horrorizada por su dominio casual, por la forma en que ha reescrito las reglas sin preguntar.

En cambio, me encuentro apretando los muslos, ya húmeda de nuevo por la promesa en su voz. Sea cual sea el juego al que estamos jugando ahora, las apuestas acaban de subir infinitamente, y no tengo ni idea de si soy la jugadora o el premio.


9 - Van

La pesadilla me arranca del sueño a las 04:00, como todas las mañanas desde hace tres años. Es la misma secuencia de siempre: las quemaduras de la soga avivándose en mis muñecas mientras los soldados gritan pidiendo una ayuda que no puedo darles. El sabor metálico del miedo me cubre la lengua mientras salgo del sueño, con un sudor frío que hace que las sábanas se me peguen a la piel.

El otro lado de la cama está vacío, las sábanas aún tibias del lugar donde Carmela durmió antes de escabullirse a su propia habitación. Después de lo que pasó anoche entre nosotros —las reglas que le impuse, la forma en que la dejé sola después—, no estaba seguro de que se fuera a quedar en el apartamento. Pero su aroma perdura en la almohada, a vainilla y algo floral que atraviesa las respuestas al trauma mejor que cualquier medicamento.

04:02. Los números verdes del reloj digital se burlan de mi incapacidad para dormir más allá del horario de trauma al que mi cerebro se ha aferrado desde que me dieron de baja hace tres años.

Salgo de la cama, la madera fría bajo mis pies descalzos, mientras comienzo el ritual que me mantiene funcional: comprobar las cerraduras, revisar las ventanas, buscar amenazas que existen más en la memoria que en la realidad.

Puerta principal: tres cerraduras, todas aseguradas. Pruebo el pomo dos veces más porque la primera comprobación nunca parece suficiente.

Ventana de la cocina: bien cerrada, las persianas en ángulo para que nadie pueda ver el interior sin que yo note movimiento afuera.

Salón: cortinas echadas, sistema de seguridad activado, el sillón de cuero colocado de forma que puedo ver todos los puntos de entrada.

Durante estas rondas mañaneras, el apartamento se transforma en una posición táctica en lugar de un hogar. Cada sombra es evaluada, cada sonido catalogado y descartado. La hipervigilancia es agotadora, pero me ha mantenido con vida en situaciones peores que las políticas del lado sur de Chicago.

Me tiemblan ligeramente las manos al ponérselas bajo un chorro de agua fría. Los ejercicios de respiración no alivian un trauma tan profundo. Tampoco lo hacen los medicamentos que rechacé después de la baja. Solo el control ayuda: comprobar lo que se puede asegurar, gestionar lo que se puede predecir, ir tres pasos por delante de cualquier posible amenaza.

Incluidas las que podrían venir a por la mujer que está en alguna parte de mi apartamento.

Mido la nata hasta conseguir el tono exacto que le gusta a Carmela, con dos azucarillos disolviéndose mientras remuevo. Una taza de cerámica azul que se adapta perfectamente a sus pequeñas manos; la compré tres días después de que se mudara, diciéndome que era algo práctico. No hay nada de práctico en memorizar cómo toma alguien el café como si fuera un historial médico.

El ritual me calma las manos mejor que cualquier medicación. Controlar lo que puedo cuando todo lo demás parece caótico. Prepararle el café exactamente como le gusta significa algo: un terror doméstico que golpea más fuerte que los flashbacks del combate porque esto se parece demasiado al futuro que nunca me atreví a desear.

Café solo desde que me alisté a los dieciocho, igual todas las mañanas. Precisión militar aplicada a la ingesta de cafeína, combustible para funcionar en lugar de por placer. Sin azúcar, porque la dulzura era un lujo que no podía permitirme anhelar. Sin nata, porque las complicaciones dificultaban el mantenimiento de todo.

Ahora estoy calibrando los niveles de dulzor para una fugitiva de veintitrés años que ha cambiado toda mi rutina matutina sin proponérselo.

La taza de cerámica se calienta bajo mis palmas mientras compruebo la temperatura: lo suficientemente caliente para reconfortar, lo suficientemente tibia para que no se queme la lengua. Llevo dos semanas observándola beber café, catalogando cada una de sus preferencias. La forma en que rodea la taza con ambas manos para calentárselas. Cómo cierra los ojos en el primer sorbo cuando acierto con la proporción exacta. El pequeño sonido de satisfacción que hace que algo se me oprima en el pecho cada vez.

Esta mujer que podría quedarse, que podría aprender a confiar en mí de nuevo después de cómo manejé la situación anoche.

Durante diecisiete años, las mañanas significaban café solo instantáneo y una evaluación táctica de los requisitos de supervivencia del día. Ahora significan medir la nata y preguntarme si la mujer que está en mi apartamento seguirá aquí la semana que viene.

El terror de esa posibilidad hace que apriete la mandíbula.

—¿Van? —Su voz, áspera y cálida por el sueño, hace que algo se desbloquee en mi pecho a pesar del comienzo hipervigilante de la mañana.

Aparece en el umbral de la cocina con mi suéter gris y nada más, los rizos oscuros alborotados por el sueño, los ojos verdes llenos de una confianza suave. El suéter le queda enorme en su pequeña figura, un hombro desnudo al descubierto por donde se le ha deslizado. Joder, parece tan joven bajo la luz grisácea de la mañana que se filtra a través de las persianas que nunca abro del todo.

—El café está listo. —Le deslizo su taza por la encimera, observando cómo envuelve la cerámica con ambas manos, exactamente como había predicho.

Toma un sorbo, cerrando los ojos. —Perfecto.

La palabra me golpea con fuerza. Perfecto, algo que nunca he sido, ni podría ser después de lo que pasó en el extranjero. Pero esta pequeña cosa, este ritual doméstico que puedo ejecutar, se gana esa palabra de unos labios que saben a gloria.

Tres golpes secos en la puerta rompen el silencio de la mañana.

Mi cuerpo pasa instantáneamente a modo de combate: la hipervigilancia se dispara, mi mano se mueve hacia el arma que guardo en una funda bajo la encimera. Nadie llama a las 04:30 sin un motivo. Carmela aprieta con más fuerza su taza, pero no entra en pánico. Solo me mira con esos ojos que ven demasiado.

—Quédate aquí —ordeno, mi voz bajando a un registro de mando.

Ella asiente, pegándose a la encimera mientras me dirijo a la puerta. El entrenamiento militar toma el control: primero miro por la mirilla, catalogando las amenazas. Un traje caro visible a través de la lente de ojo de pez. El humo de un cigarrillo se enrosca en el pasillo. Una postura profesional que grita peligro a pesar de la falta de armas visibles.

Abro la puerta con mi cuerpo bloqueando cualquier línea de visión hacia Carmela, listo para cerrarla de un portazo o atacar si es necesario.

El hombre en mi pasillo parece el hijo particularmente bien vestido del dinero y la violencia. Un traje de color carbón que cuesta más que los coches de la mayoría de la gente. Ojos oscuros que me evalúan con el tipo de precisión que reconozco en otros soldados. El cigarrillo entre sus dedos arde de manera constante, la ceniza perfectamente centrada como si hasta sus vicios requirieran control.

—Tiene treinta segundos para explicar por qué está en mi puerta antes del amanecer. —Mi mano permanece cerca del arma oculta, el cuerpo posicionado para atacar.

Da una lenta calada a su cigarrillo, estudiándome con una calma inquietante. Luego saca una tarjeta de visita con una mano, mientras que con la otra sujeta un sobre manila. La tarjeta dice: Dante Rosetti.

Rosetti. El apellido hace que apriete la mandíbula. Supongo que es uno de los primos de Carmela. Su postura táctica, su forma de moverse… este no es un principito mimado de la mafia. Es alguien que ha visto combate de verdad.

—Carmela nunca ha mencionado a ningún Dante —digo, sin moverme del umbral.

Saca el móvil y teclea algo, luego gira la pantalla para que pueda leer.

Carmela está en peligro. Tenemos que hablar.

Su mirada se desvía ligeramente, como si pudiera sentir la presencia de ella a mi espalda, a pesar de que está escondida.

—¿Dante? —La voz de Carmela denota sorpresa cuando aparece a mi lado, a pesar de mi orden de que se quedara atrás—. ¡Dios mío! ¿Cómo estás?

Se da dos golpecitos en la garganta con dos dedos y luego escribe: Una vieja herida. No puedo hablar. He venido a ayudar.

La tensión en mis hombros no disminuye. Un Rosetti que no puede hablar, pero que aun así impone tanta presencia, significa que le ocurrió algo violento. Algo que lo dejó dañado, pero peligroso.

—¿Cómo nos ha encontrado? —exijo.

Escribe de nuevo: La familia siempre lo sabe. Los Torrinos están intensificando sus acciones. Necesitáis recursos.

—No necesito…

—Van. —La mano de Carmela encuentra mi brazo, y su contacto me devuelve a la realidad antes de que pueda terminar de negarme—. Déjalo entrar.

Cada uno de mis instintos grita en contra. Otro jugador en esta partida, otra variable que no puedo controlar. Pero las fotos de vigilancia que sostiene, la evaluación profesional en sus ojos… tiene información que necesitamos.

Me hago a un lado y lo dejo entrar, manteniendo mi cuerpo entre él y Carmela. Se mueve por mi apartamento con la percepción de un soldado, tomando nota de las salidas y las posiciones defensivas antes de sentarse a la mesa de la cocina.

Apaga el cigarrillo en un silencio absoluto. Luego, extiende las fotos sobre mi mesa.

Son fotos de vigilancia de calidad militar de mi edificio; teleobjetivos que capturan a Carmela en la galería, completamente ajena a las miras telescópicas. Notas de posicionamiento táctico, listas de equipo que me hielan la sangre, porque esto no es cosa de aficionados.

—Equipos de cuatro —leo en las marcas de tiempo de coordinación y las especificaciones del equipo de comunicación—. Rotaciones de seis horas. Montaje de nivel profesional.

No se trata del cobro de deudas de un cirujano. Son protocolos de eliminación.

Aprieto la mandíbula mientras un trauma latente se dispara y extiendo las brillantes fotos por la encimera como si fueran planes de batalla. Imágenes de alta resolución muestran equipo especializado, material caro.

La pesadilla que me despertó ahora parece profética. Pero, esta vez, es a Carmela a quien quieren arrebatarme.

Mi orgullo quiere encargarse de esto solo. He sido lo bastante arrogante como para pensar que mi entrenamiento militar sería suficiente contra lo que fuera que los Torrinos pudieran lanzarme. Al mirar estas fotos —coordinación profesional, vigilancia de grado militar, tres equipos rotando—, me doy cuenta de lo jodidamente estúpida que fue esa suposición.

De lo cerca que estuve de hacer que la mataran por pura arrogancia.

—No solo me tienen en el punto de mira a mí —digo, estudiando las imágenes con miras marcadas de Carmela entrando en su galería—. La están cazando a ella específicamente.

Dante asiente y escribe en su bloc: Necesita protección familiar.

Las palabras saben a medicina no deseada, pero el pensamiento estratégico se impone al orgullo herido. El amor complica la supervivencia, pero también la hace necesaria. La seguridad de Carmela anula mi necesidad de independencia.

Tengo que tragarme el ego y depender de recursos que eclipsan mi sueldo de cirujano de trauma. La fortuna de la familia Rosetti podría financiar pequeñas guerras: redes de seguridad privada, sistemas de vigilancia, pisos francos.

—Necesito el blindaje de su familia —le digo a Dante, sintiendo cada palabra como si tragara cristales.

Pero ahora son eso, le guste o no a mi orgullo. La deuda que nos unió ha evolucionado hacia algo más profundo: protección mutua, una lealtad genuina que no depende de la sangre. Una familia elegida en lugar de asignada.

Dante ya está enviando un mensaje a alguien, sus dedos se mueven con rapidez.

—Nos quedamos aquí —digo, señalando los planos del edificio—. Su red de vigilancia puede supervisar los movimientos de los Torrinos mejor que cualquier piso franco. Es mejor defender nuestro terreno que huir al suyo.

Me muestra la pantalla de su móvil: Marco está de acuerdo. De todas formas, Carmela no se escondería.

Inteligente. Ella nunca aceptaría ir a un complejo de los Rosetti; se parecería demasiado a la protección de la que huyó en Nueva York. Aquí, mantiene su independencia mientras obtiene la seguridad que necesita para sobrevivir a lo que se avecina.

Dante escribe otra nota: Recursos listos para esta noche. Vigilancia completa, equipos rotativos, protocolos de comunicación.

La maquinaria de la protección familiar poniéndose en marcha a nuestro alrededor.

Flexiono los dedos. La elegante línea del cuello de Carmela atrae mi atención: la piel pálida donde la besé anoche, la reclamé, la dejé sin aliento con un «Sí, señor» escapando de sus labios. Mi polla se agita al recordar su perfecta sumisión, la forma en que su cuerpo respondía a cada orden.

¿Qué clase de hombre enseña a una fugitiva a arrodillarse para luego dejar que la atrapen en el punto de mira?

Después de que Dante se marcha, cierro la puerta con llave tras él —las tres cerraduras, metódico como siempre—, pero esta vez el ritual se siente diferente. No es para mantener fuera las amenazas, sino para prepararse para la guerra. Cuando vuelvo a la mesa de la cocina, las fotos tácticas que me esperan ya no parecen problemas. Parecen objetivos.

Evaluación de amenazas de nivel profesional, precisión militar en su planificación que se asemeja a lo que yo haría si los papeles se invirtieran.

Esto comenzó como el pago de una deuda: mantener a salvo a la chica Rosetti, saldar mi obligación.

Ahora es una obsesión absorbente.

Estudio fotos de vigilancia de Carmela caminando hacia el trabajo, sin ser consciente de que una mira sigue su movimiento. La idea de que alguien la toque, que la lastime, hace que algo depredador y violento se desate en mi pecho. No el soldado roto que se despierta gritando, sino algo más peligroso. Un hombre que la encerraría en un lugar seguro y eliminaría cada amenaza para nuestro futuro.

La responsabilidad de desear a alguien con esta intensidad ya no me aterra.

En su lugar, me encuentro calculando exactamente a cuánta gente estoy dispuesto a matar para mantenerla a salvo.

La respuesta, mientras contemplo las fotos de posibles puntos de entrada y protocolos de eliminación, es: a todos.

A cada. Puto. Uno.

Se acabó el jugar a los soldaditos. Esto es guerra estratégica, y tengo recursos familiares que hacen que los Torrino parezcan unos meros aficionados. Que vengan con su vigilancia profesional y sus equipos coordinados.

No tienen ni idea de a qué se enfrentan ahora.

Carmela aparece detrás de mí, y su pequeña mano se posa en mi hombro mientras estudia las fotos. —Vaya, me sacaron por mi lado bueno. Aunque seguirme para ir a por un café me parece excesivo… podrían haberse limitado a pedir lo que pido siempre, como los acosadores normales.

—Carmela, esto…

—¿Cómo de grave es? —pregunta, poniéndose seria.

—Lo bastante como para que tu familia esté involucrada.

Se queda en silencio un momento, procesándolo. Luego, su mano se aprieta en mi hombro; no es miedo, sino determinación.

—Bien —dice, con una frialdad en la voz que solo había vislumbrado antes—. Que intenten tomar lo que es nuestro.

Nuestro.

La palabra me golpea de lleno. No es el pago de una deuda. No es una obligación. Nuestro.

La palabra flota entre nosotros, cargada de promesas y amenazas. Está ahí de pie, con mi jersey puesto, descalza en mi cocina, mirando fijamente las fotos de vigilancia de los hombres que quieren matarla… y no tiene miedo. Está furiosa. La visión de su fiera protección sobre lo que hemos construido juntos destruye lo último que me quedaba de control.

Antes de que pueda reaccionar, me pongo en movimiento. Me giro en la silla para encararla, mis manos encuentran su cintura y la levanto sobre la encimera. Las fotos se esparcen bajo ella mientras me coloco entre sus piernas y mi boca reclama la suya con una desesperada avidez.

Sabe a café, a sueño y a hogar; todo lo que nunca pensé que podría tener. Sus manos se aferran a mi camisa, atrayéndome hacia ella, correspondiendo a mi desesperación con su propia e intensa necesidad.

—Dilo otra vez —gruño contra sus labios, mis manos deslizándose por sus muslos, subiendo el jersey cada vez más.

—Nuestro —susurra, y la palabra hace que algo primario y posesivo ruja por mis venas—. Esto es nuestro, Van. No pueden tenerlo.

Mi boca se desplaza hacia su garganta, saboreando el pulso que late salvajemente contra mi lengua.

Las fotos de vigilancia se arrugan bajo ella mientras la empujo contra la encimera, mi cuerpo cubriendo el suyo. Cualquiera que quiera quitármela tendrá que pasar primero por un infierno.

Y me aseguraré de que sea exactamente ahí adonde los envíe.

—Al dormitorio —ordeno contra su oído, mis manos ya trabajando para levantarla—. Ahora.

Ella rodea mi cintura con sus piernas mientras la alejo de las fotos, de las amenazas, hacia el santuario donde ella es mía y yo soy suyo, y nada más existe.

Los Torrino pueden planear todo lo que quieran.

Nunca entenderán a qué se enfrentan en realidad: a un hombre que ha encontrado algo por lo que merece la pena matar, y a una mujer que lo ha reclamado como suyo.


10 - Carmela

Estoy dolorida después de que Van me haya poseído por completo dos veces en apenas dos días. Mi cuerpo no está acostumbrado a esto.

El silencio en su estéril apartamento se siente diferente ahora, cargado de energía. Deambulo por su espacio con una de sus camisas de pijama quirúrgico, y mi cuerpo aún vibra por su intensidad.

Van ya se ha ido a una cirugía de emergencia; algo sobre un accidente múltiple que no podía esperar. Antes de irse, me besó con fuerza y luego me puso una tarjeta de crédito en la mano. —Vuelvo pronto. Compra lo que sea que te haga feliz. —Luego cogió las llaves y se marchó antes de que pudiera responderle nada.

Lo que sea que me haga feliz. Pienso en esas palabras hasta que se funden. ¿Cuándo fue la última vez que alguien me dijo eso sin añadir condiciones? ¿Sin esperar nada a cambio?

El suave algodón de su camisa de pijama quirúrgico me llega hasta los muslos mientras voy a la cocina y miro la tarjeta de crédito, negra mate con su nombre grabado en plata. No se indica ningún límite de gasto.

Siento un extraño aleteo en el pecho. Estoy tomando una decisión sin la aprobación de mi familia, sin pedir permiso, sin tener en cuenta lo que quieren los demás. Solo yo, reclamando mi espacio en este apartamento estéril que parece más una instalación médica que un hogar.

¿De verdad estoy haciendo esto? ¿Jugando a la vida en pareja con un hombre que podría partirme en dos? La idea me hace sonreír mientras voy a cambiarme para ponerme unos vaqueros y una camiseta.

Dos horas más tarde, sigo tarareando mientras coloco suculentas en los alféizares de sus ventanas; su verde brillante resulta impactante contra todo el gris y el negro. Mi voz resuena en sus paredes desnudas; probablemente, la primera música que han oído estas habitaciones. Unos granos de café de un tostador local llenan un tarro de cristal en la encimera, y su intenso aroma ya caldea la cocina. Cojines de un amarillo brillante salpican el sofá de cuero. Un filodendro cuelga de una maceta colgante, dando vida a su vacío cuidadosamente controlado.

Estoy orgullosa de las plantas, emocionada por mi independencia, y espero desesperadamente que le encante lo que he hecho. O que al menos no lo odie. Sienta bien tomar por fin decisiones que siento como totalmente mías.

—He colocado las suculentas según sus necesidades de luz —le digo al apartamento vacío, ensayando lo que diré cuando llegue a casa. ¿Sueno segura de mí misma? ¿O como una niña presumiendo de sus dibujos infantiles?

Los cojines amarillos captan la luz de la tarde, y me imagino la reacción de Van. ¿Los verá como la alegría invadiendo su oscuridad, o como un territorio que estoy reclamando sin permiso? La incertidumbre hace que se me acelere el pulso, pero no los quito. He elegido quedarme. He elegido construir algo aquí en lugar de huir.

Veo mi reflejo en sus impecables ventanas: una mujer pequeña con unos simples vaqueros y una camiseta, el pelo revuelto, las mejillas sonrojadas por la satisfacción. Parezco… feliz. ¿Cuándo fue la última vez que parecí genuinamente feliz en lugar de fingir felicidad para mi familia?

El tarro de café brilla en su estéril encimera como una pequeña rebelión. Paso los dedos por su suave superficie, sonriendo al ver cómo el intenso aroma transforma su clínica cocina en algo que respira.

La pesadilla de Van comienza durante su siesta de la tarde, después de regresar de la cirugía de emergencia, agotado por las horas de trabajo traumatológico sumadas a todo lo que hemos estado enfrentando. Estoy trasplantando hierbas aromáticas en la encimera de la cocina cuando oigo la primera bocanada de aire brusca desde el dormitorio.

Luego comienzan las sacudidas.

Me quedo helada, con los dedos cubiertos de tierra, escuchando cómo su poderoso cuerpo se convulsiona contra las sábanas. Esto no es un sueño agitado. Es algo más oscuro.

—No —jadea, con la voz rota por un terror que nunca antes le había oído—. No puedo elegir. No me hagas elegir.

Se me encoge el corazón. Probablemente debería darle su espacio, dejar que supere esto solo. Pero los sonidos que emite, guturales, rotos, me arrastran hacia el dormitorio como la gravedad.

Lucha contra unas ataduras invisibles, sus muñecas se retuercen con ese movimiento específico que le he visto hacer cuando cree que no lo estoy mirando. —Los pacientes —suplica a alguien que no está ahí—. ¿A qué pacientes salvo? No puedo… están… no…

Oh, Dios. No es una pesadilla cualquiera. Es la pesadilla. La que le grabó esas cicatrices de cuerda en las muñecas.

Su cuerpo se sacude contra unas bridas fantasma, reviviendo el horror que le robó pedazos de su alma. —Elige —susurra desesperado, y me doy cuenta de que esto es lo que vive bajo su cuidadoso control. Por eso necesita poder en lugar de indefensión.

—Sálvalos —susurra, y luego sus palabras se apagan en sonidos ininteligibles.

Verlo atrapado en el trauma me rompe algo en el pecho. No sé qué estoy haciendo, pero no puedo quedarme aquí parada mientras sufre.

Sin pensar, caigo de rodillas junto a la cama y pongo las manos planas sobre su pecho, donde su corazón late como si fuera a estallar. Algo sobre mantener la calma, anclarlo a través de un contacto firme… surge de un instinto profundo que no sabía que tenía.

—Van —digo, dejando que mi voz atraviese la oscuridad que lo consume—. Estás a salvo. Estás en casa.

Sus sacudidas no cesan, pero algo cambia. Mi voz lo alcanza incluso en las garras de la pesadilla.

Mantengo las manos firmes sobre su pecho, sintiendo el rápido subir y bajar de su respiración. ¿De verdad estoy ayudando, o solo estoy jugando a las casitas como una estúpida chica enamorada? «Chica local salva a cirujano gruñón con el poder del optimismo». Vaya titular sería ese.

La duda intenta colarse, pero la aparto. Ahora mismo, esto no va de mí.

—Los salvaste a todos, Van. A todos los pacientes que pudiste alcanzar. Ya no estás indefenso.

Mi voz se convierte en un ancla que lo arrastra hacia la seguridad.

—Vuelve a mí —susurro, inclinándome más cerca—. Ya no estás allí. Estás aquí, conmigo, y estás a salvo.

Sus ojos se abren de golpe, salvajes y desenfocados, buscando amenazas que no existen. Pero cuando se encuentran con los míos, algo se calma. Su respiración comienza a ralentizarse; la realidad le gana la batalla al recuerdo.

—¿Carmela? —Su voz es ronca, insegura, como si no pudiera creer que soy real.

—Estoy aquí. —No aparto las manos de su pecho—. Estás bien. Estás en casa.

Se incorpora lentamente, pasándose las manos temblorosas por el pelo. Cuando repara por primera vez en el apartamento transformado, su mirada va de las plantas a los granos de café y al toque de color que he esparcido por su espacio cuidadosamente controlado.

—Te has quedado —dice, y hay asombro en su voz.

—Elegí quedarme —lo corrijo, sintiendo que la distinción es importante—. Elegí construir algo aquí en lugar de huir.

Se levanta despacio, moviéndose por el apartamento como si lo viera por primera vez. Sus dedos rozan las suaves hojas del filodendro, recorren los vivos cojines. Cuando coge el frasco de granos de café e inspira, algo parecido a una sonrisa se dibuja en su rostro.

—Le has dado vida —dice en voz baja.

El orgullo me hincha el pecho. —He colocado las suculentas según sus necesidades de luz —le digo, dando saltitos sobre las puntas de los pies, emocionada por mis victorias domésticas—. Y el tostador de café dijo que estos granos combinan a la perfección con el amanecer.

Su atenta observación de mi comportamiento de anidación me hace tomar conciencia de repente de la diferencia de edad que hay entre nosotros. Donde yo veo pequeños triunfos, él ve patrones más profundos. Donde yo siento orgullo por logros sencillos, él reconoce algo más profundo.

—Joder, de verdad te has quedado. —Se le quiebra un poco la voz, como si esperara volver a casa y encontrar las habitaciones vacías—. Has comprado café. Café de verdad.

La emoción en carne viva de su voz me pilla por sorpresa. Este hombre tan controlado, desarmado por unos cojines amarillos y unos granos de café.

—Estoy creando un hogar —le digo, sintiendo que las palabras suenan más maduras que cualquier cosa que haya dicho nunca—. Hay una diferencia entre reclamar un territorio y construir algo juntos.

Sus ojos se oscurecen con algo que me acelera el pulso. —¿Juntos?

—Si es lo que quieres. —De repente vuelvo a estar nerviosa, joven e insegura a pesar de todo—. Quiero decir, sé que soy joven y que no sé muy bien lo que hago con esto de la domesticidad, pero…

Se acerca a mí en tres zancadas, su boca captura la mía en un beso que transmite gratitud y posesión y algo más profundo que temo nombrar. Cuando nos separamos, ambos con la respiración agitada, apoya su frente en la mía.

—Es lo que quiero —dice, sin más.

[image: scene break]

Van vuelve de su turno de noche en el hospital y me encuentra paralizada junto a la mesa de la cocina, con fotos esparcidas sobre su superficie como una espantosa baraja de cartas. Imágenes brutales de la violencia de los Torrino: cuerpos dispuestos en aparcamientos, familiares que hicieron demasiadas preguntas, las crueldades específicas que utilizan para enviar mensajes.

Mi optimismo se estrella contra la realidad de la guerra de la mafia extendida en lustrosas copias de veinte por veinticinco. Ya no son amenazas lejanas. Esto es lo que quiere hacerle daño a Van por mi culpa, por mi apellido, por la deuda que tiene con mi familia.

—¿De dónde ha salido esto? —pregunta. La mandíbula de Van se tensa mientras contempla las fotos esparcidas por nuestra mesa, porque ahora es nuestra, ¿no?

—Marco las ha hecho entregar. —Mi voz se mantiene firme aunque me tiemblan las manos—. Quiere que entendamos a qué nos enfrentamos.

Las imágenes están diseñadas para aterrorizar, para hacer que vuelva corriendo a la seguridad de la protección familiar. Fotos de torturas, de muertes lentas, de lo que los Torrino hacen a la gente que se interpone en su camino. Cojo una foto: una mujer de mi edad, atada y torturada por los errores de su padre. Tiene el pelo oscuro como yo.

—Están dispuestas como en la inauguración de una galería macabra —me oigo decir, con esa alegría inapropiada asomando en mi voz cuando estoy aterrorizada—. Muy del Renacimiento oscuro. Los Torrino deberían plantearse una mejor iluminación si quieren conseguir todo el efecto dramático… —Se me quiebra la voz y el miedo me invade. No solo por mí, sino por Van. Por lo que le harán por mi culpa.

Mi respiración se vuelve superficial y rápida. De repente, el apartamento parece demasiado pequeño, demasiado expuesto. ¿Y si nos están observando ahora mismo? ¿Y si vienen a por nosotros esta noche?

—No puedo… —Las palabras se me atascan en la garganta—. Van, ¿y si te hacen daño? ¿Y si hago que te maten solo por estar aquí?

Ya no son amenazas lejanas. Esto es lo que quiere hacer daño al hombre del que me estoy enamorando por mi apellido, por decisiones que tomé sin entender las consecuencias.

Van está ahí al instante, sus manos enmarcando mi cara, sus ojos de acero fijos en los míos con absoluta concentración.

—Mírame —ordena, su voz bajando a ese registro dominante que hace que se me acelere el pulso—. Respira conmigo.

Pero no puedo. Las fotos siguen apareciendo en mi mente: los ojos aterrorizados de esa mujer, sus manos atadas, lo que le hicieron antes de morir. —Se parece a mí —susurro—. Podría ser yo, y entonces tú estarías…

—Carmela. —Su voz atraviesa mi pánico creciente—. Estás a salvo. Estoy a salvo. Vamos a encargarnos de esto.

—¿Cómo? —Mi voz se quiebra con veinticuatro años de inocencia protegida que finalmente se topan con la realidad de lo que significa mi apellido—. No sé cómo luchar contra gente así. No sé cómo protegerte de…

Su boca captura la mía, dura, posesiva y anclándome a la realidad. Cuando nos separamos, vuelvo a respirar en sincronía con él.

—¿Confías en mí? —pregunta, sus pulgares acariciando mis pómulos.

—Sí. —La respuesta sale sin dudar.

—Entonces deja que me ocupe de esto. Deja que te cuide. —Sus ojos escudriñan los míos, y veo algo más profundo que dominación en ellos. Protección, posesión y algo que parece casi amor—. ¿Puedes hacer eso por mí?

La petición aplaca algo salvaje y aterrado en mi pecho. Esto es lo que hacemos: él lidera, yo sigo, y juntos somos más fuertes que cualquiera de nosotros por separado.

—Sí —susurro.

Pero en lugar de apartarse, en lugar de hacer llamadas telefónicas o planear una estrategia, las manos de Van se deslizan hacia mi garganta, sus dedos trazando el lugar donde mi pulso martillea contra mi piel.

—Tú me anclaste a la realidad cuando estaba perdido en el trauma —dice, con la voz ronca por la emoción—. Ahora déjame anclarte a ti.

La intensidad familiar empieza a centrarme. Las manos de Van, firmes y seguras, reemplazan el caos con control. El miedo no desaparece, pero se transforma en otra cosa: confianza, necesidad, la certeza de que con él estoy a salvo sin importar qué peligros acechen fuera de estos muros.

—Necesito que estés presente conmigo —continúa—. No perdida en los «y si…» y el terror. ¿Puedes estar presente para mí?

—¿Mejor? —pregunta, al percibir el cambio en mi respiración, la forma en que mis hombros se relajan bajo su tacto.

—Mejor —confirmo, y lo digo de verdad.

Me guía hacia el dormitorio y yo lo sigo de buena gana, sabiendo que, sea lo que sea que nos espere mañana, esta noche tenemos esto. Esta noche nos tenemos el uno al otro.

—Las fotos pueden esperar —dice, mientras sus manos ya me están subiendo la blusa quirúrgica por el cuerpo—. Ahora mismo, solo existimos tú y yo.

Los Torrinos creen que pueden alejarme de él con amenazas e imágenes brutales. No entienden que el miedo solo hace que me aferre con más fuerza a lo que he decidido proteger.

Quieren usar mi terror en mi contra. En lugar de eso, voy a dejar que Van lo transforme en algo que nos haga más fuertes a los dos.

Su boca encuentra mi garganta, sus dientes rozan la piel sensible, y yo me arqueo hacia él con un jadeo. Mis manos juguetean con su cinturón, desesperadas por sentir su polla dura y lista contra mi palma.

—Esa es mi chica —gruñe mientras yo le envuelvo la verga con los dedos, acariciándolo hasta que su respiración se vuelve agitada—. Demuéstrame cuánto lo necesitas.

Lo guío hasta la cama, empujándolo para sentarme a horcajadas sobre sus muslos. Cuando me hundo en su polla, acogiéndola profundamente en mi coño húmedo, ambos gemimos por el ajuste perfecto.

Así es como luchamos contra la oscuridad. Juntos, con los cuerpos unidos, reclamándonos el uno al otro a pesar de cada amenaza que intenta separarnos.


11 - Van

Tres soldados de Torrino tienen a Carmela acorralada en el impoluto espacio blanco de la galería cuando llego. El que los lidera —de mandíbula cuadrada y una nariz rota tantas veces que parece artificial— la señala con un dedo carnoso y lleno de anillos mientras sus compañeros flanquean las salidas. Se me tensa la mandíbula al contemplar la escena a través de las puertas de cristal. Ni siquiera intentan ser sutiles. Estos cabrones la quieren, y no les importa quién los vea llevársela.

Carmela no parpadea, no se mueve. Mantiene la barbilla alta, los ojos muy abiertos pero secos. No tiene miedo, o ha superado el miedo hasta llegar a esa meseta diáfana donde la adrenalina y la fatalidad se dan la mano. Veo cómo sus manos aprietan el programa enrollado que antes doblaba nerviosamente. El gesto es pequeño, pero es la única pista que delata su estado.

La asistente de la galería, Emma, una chica de veintitantos años con el pelo rosa y una energía nerviosa, está de pie junto al mostrador de recepción. Hasta ahora, había mantenido las distancias, observándonos con la mirada crítica y sorprendida de alguien que odia a los ricos y todo lo que tocan, pero cuando los soldados se acercan, encuentra el valor para hablar.

—Disculpe, no pueden… —dice, interponiéndose entre Carmela y los hombres que avanzan.

El líder resopla.

—Esto no es asunto tuyo. Apártate.

Pero la chica no lo hace. Quizá ha visto demasiados documentales de protestas, o quizá simplemente no comprende lo que está en juego. Se planta, con las manos extendidas.

—Voy a llamar a seguridad —dice, aunque le tiembla la voz. Mueve la mano hacia el teléfono del mostrador, y es entonces cuando el tercer soldado, un tipo flacucho con la piel marcada por la viruela y un tic nervioso, la aparta de un empujón… con fuerza.

Su cabeza golpea el borde metálico del soporte del mostrador de recepción. El sonido es húmedo y anómalo, como el de un melón al caer. Por un segundo, se queda sentada, aturdida, pero entonces la sangre empieza a correrle por la cara como una cortina, brillante y rápida, la primera pincelada de un pintor sobre aquel suelo blanco perfecto. Una vitrina de cristal situada detrás de ella se tambalea sobre su base y se derrumba, esparciendo fragmentos y dientes de cristal esculpido por el suelo.

Me muevo antes de darme cuenta, pero Carmela ya se está arrodillando junto a la chica, presionando la herida con una bufanda con ambas manos. Su voz es baja, persuasiva, firme. A pesar del caos, solo levanta la vista un instante para cruzar su mirada con la mía. Entiendo su mensaje: «Encárgate».

Los hombres de Torrino se mueven rápido ahora, pero no lo bastante. Están acostumbrados a la intimidación, no a la resistencia. Recorto la distancia en tres zancadas y le doy una patada baja en la parte trasera de la rodilla al líder. La articulación se hiperextiende con un chasquido desagradable y él grita, doblándose hacia delante. Le sujeto la cabeza y estrello su cara contra mi rodilla. Salpica sangre, cruje el cartílago. Cae al suelo agarrándose la nariz, con los ojos en blanco por el golpe.

El segundo hombre duda, y eso es su perdición. Me cuelo por el interior de su débil puñetazo y le hundo el codo en la garganta. Se desploma, boqueando y con arcadas. El tercero, el más joven, ya está buscando algo en su abrigo —pistola, cuchillo, teléfono, no me importa—. Le hago una zancadilla y cae de espaldas, quedándose sin aire. Un pisotón en el esternón da por terminada la conversación.

Todo acaba en menos de un minuto. Las paredes blancas de la galería están manchadas de sangre, el suelo cubierto de cristales rotos y cuerpos en diversos estados de dolor y pánico. Carmela sigue con la chica, presionando la bufanda con creciente urgencia. Tiene los dedos manchados de rojo, pero no se da cuenta.

Compruebo el estado de los hombres derribados. El líder respira a través de una nariz destrozada, pero está fuera de combate. Los otros dos están vivos, pero no hacen ningún esfuerzo por levantarse. Les quito las bridas de los bolsillos y las uso para atarles las muñecas y los tobillos, apretando los nudos con una saña extra por si acaso.

La hipervigilancia me golpea de inmediato; cada sonido se amplifica, cada sombra es una amenaza potencial. Pero hay trabajo que hacer.

Me agacho junto a Carmela y la chica. La sangre está por todas partes, formando un charco bajo la cabeza de la joven y manchando los antebrazos de Carmela. Paso inmediatamente al modo de cirujano de urgencias, mi voz atraviesa el estado de shock de Carmela mientras ladro órdenes médicas con la misma autoridad que usaba en los hospitales de campaña militares.

—Presiona la herida —le espeto—. No dejes que entre en shock.

Carmela no duda. Sus manos se mueven hacia la herida de la cabeza de Emma, aplicando presión directa exactamente donde le indico. Ni desmayos. Ni histeria. Solo una firme competencia que me pilla por sorpresa.

—Háblale de los cuadros —le ordeno, comprobando la reacción de las pupilas de Emma—. Mantenla consciente.

—Emma, háblame de esa obra de Rothko —dice Carmela, su voz permanece tranquila incluso mientras la sangre se filtra entre sus dedos—. La azul que tanto te entusiasmaba.

Joder, no se está desmoronando. La mayoría de los civiles ya serían inútiles, pero ella sigue cada una de mis instrucciones con precisión. Cuando señalo su blusa de seda, no hace preguntas; simplemente rasga tiras de la costosa tela sin que se lo digan, improvisando vendajes con lo que tiene a mano.

—Mantén la presión aquí —la dirijo, colocando sus manos en los puntos exactos—. No aflojes, aunque intente moverse.

Sus manos permanecen notablemente firmes a pesar de la sangre que las cubre, manteniendo la presión mientras mantiene a Emma consciente mediante una suave conversación sobre el arte que las rodea. Se mueve con determinación incluso cuando la violencia resuena en el repentino silencio, demostrando ser capaz de proteger a otros cuando es necesario.

La mujer a la que vine a proteger está protegiendo a otra persona, y algo cambia dentro de mi pecho. Esta no es la princesa consentida con la que creía estar tratando. Esta es una compañera.

El equipo de la ambulancia confirma que Emma está estable mientras la suben para trasladarla al hospital. El interrogatorio de la policía es breve; mis credenciales militares y las conexiones locales de la familia Rosetti minimizan las complicaciones. El dueño de la galería cierra antes de tiempo y nos deja solos para lidiar con las consecuencias, comprendiendo que algunas situaciones requieren privacidad y discreción.

Una vez que las sirenas se desvanecen y el último agente se marcha, el bajón de adrenalina nos golpea a los dos simultáneamente. Me tiemblan ligeramente las manos mientras proceso lo cerca que estuvimos de perder a alguien. Lo cerca que estuve de perderla a ella. El repentino y casi opresivo silencio del espacio dañado de la galería hace que cada sonido se amplifique.

Estoy procesando cómo Carmela manejó la crisis, no como la víctima a la que esperaba proteger, sino como una compañera capaz que estuvo a la altura de una situación imposible. No esperó a que la rescataran ni se acobardó detrás de mí. Participó activamente en salvar la vida de Emma con una competencia que igualaba la de mi propio entrenamiento.

El cambio en mi percepción es tan drástico como el mismo ataque. En este momento es mi igual, no alguien a quien proteger, sino alguien con quien luchar codo con codo.

—Tienes que lavarte esa sangre —le digo, señalando con la cabeza hacia la trastienda de la galería donde vi un pequeño lavabo.

En el almacén, rodeado de cuadros envueltos y material de oficina, observo cómo Carmela se lava metódicamente la sangre de Emma de las manos. La única lámpara de escritorio crea una iluminación íntima que hace que el pequeño espacio parezca ajeno a la violencia que acabamos de sobrevivir.

—Estuviste increíble ahí fuera —digo, con la voz ronca por la admiración y la adrenalina residual.

Se aparta del lavabo; todavía lleva la blusa de seda rota y el pelo alborotado por la lucha, pero sus ojos brillan con algo que nunca antes había visto. Orgullo. Fortaleza.

Guarda silencio un largo momento y luego dice: —Siempre me pregunté qué haría en una crisis de verdad. Si me quedaría paralizada, o echaría a correr, o me derrumbaría.

—¿Y?

—No lo hice. —Se vuelve para mirarme y hay algo nuevo en sus ojos; no solo supervivencia, sino triunfo—. He ayudado a salvar la vida de alguien hoy. Contigo.

La palabra «contigo» queda suspendida entre nosotros, cargada de significado.

La tensión sexual se acumula entre nosotros como un puto cable de alta tensión. La intensidad primitiva de casi habernos perdido el uno al otro, combinada con verla manejar una crisis de vida o muerte con tal pericia, me pone la polla dura a pesar de la violencia que acabamos de sobrevivir. O quizá por eso mismo. La necesidad primigenia de reclamar, de confirmar que ambos estamos vivos y enteros, retumba en mis venas.

Me acerco más, acorralándola contra el escritorio de la galería. —He visto a soldados entrenados quedarse paralizados en situaciones como esa.

—No soy como la mayoría de la gente. —Su voz transmite una nueva confianza; la competencia que acaba de demostrar tiñe cada una de sus palabras. Cuando baja la vista hacia mi boca y luego más abajo, sé que ella también lo siente: esta necesidad desesperada de confirmar la vida a través de la conexión humana más básica.

—No —convengo, mientras mis manos encuentran su cintura—. No lo eres.

Cuando la subo al escritorio, no se resiste. Separa las piernas para hacerme sitio, y su falda rota se le sube por los muslos. Verla así, desaliñada por la violencia pero fuerte, entera, hace que mi polla lata contra la cremallera.

Reclamo su boca con una urgencia que no tiene nada que ver con la mera atracción y todo que ver con celebrar la supervivencia. Mi lengua se abre paso entre sus labios, saboreándola, confirmando que es real, que está a salvo y que es mía. Ella me corresponde con igual desesperación, con las manos aferradas a mi camisa mientras me acerca más.

—Le salvaste la vida —gruño contra sus labios, mis manos ya trabajando en la seda rota de su blusa.

—Le salvamos la vida —corrige, y la palabra «salvamos» me recorre con una oleada de calor.

Le abro por completo la blusa destrozada y los botones se desparraman por el suelo de hormigón. Su sujetador es de encaje blanco, manchado con gotas de la sangre de Emma, y meto los dedos bajo las copas para liberar sus pechos. Sus pezones ya están duros y, cuando hago rodar uno entre mis dedos, ella arquea la espalda hacia mi caricia con un jadeo.

—Mírate —digo, mi voz ronca por la necesidad—. Jodidamente intrépida.

Mi boca se desplaza a su garganta, saboreando la sal y la adrenalina mientras desciendo hacia su pecho. Cuando mis labios se cierran en torno a un pezón, ella emite un sonido que va directo a mi polla, mitad gemido, mitad exigencia. Sus manos se enredan en mi pelo, sujetándome contra ella mientras succiono y muerdo.

—Van —suspira, y mi nombre en su boca hace que quiera devorarla por completo.

Le subo la falda hasta la cintura, mis manos ásperas sobre sus muslos mientras la abro más. Sus bragas están empapadas y, cuando presiono la palma de mi mano contra su coño a través de la tela, ella se arquea contra la presión.

—Joder, estás mojada —gruño, sintiendo lo preparada que está incluso a través de la barrera del encaje—. ¿El peligro te pone caliente, sol?

—Tú me pones caliente —replica ella, con la voz firme a pesar de que su cuerpo tiembla bajo mi caricia—. La forma en que protegiste a todo el mundo. La forma en que tomaste el control.

Le arranco las bragas de un tirón seco; la delicada tela se hace trizas en mi mano. Ella jadea ante la repentina exposición, pero sus piernas se separan aún más, ofreciéndose por completo. La visión de su coño, rosado y reluciente a la luz tenue, hace que se me haga la boca agua.

—Joder —mascullo, pasando un dedo por sus pliegues resbaladizos. Está empapada, más excitada de lo que la he visto nunca—. Estás chorreando, joder.

Caigo de rodillas entre sus muslos abiertos, sin importarme el duro suelo de hormigón. Ahora mismo, nada importa excepto saborearla, reclamarla, demostrarnos a ambos que hemos sobrevivido a esto juntos.

La primera pasada de mi lengua por su clítoris la hace gritar, y el sonido resuena en las paredes del almacén. Sabe a sal y a desesperación, y no me canso. La trabajo con la lengua, con pasadas amplias seguidas de una atención centrada en el nudo de nervios que la hace restregarse contra mi boca.

—No pares —jadea, con las manos aferradas a mi pelo mientras sus caderas se mueven contra mí—. Por favor, Van, no pares.

Deslizo dos dedos en su interior, sintiendo cómo su coño se contrae alrededor de la intrusión. Está apretada, húmeda y perfecta, sus paredes aferrándome como si no quisiera soltarme nunca. Curvo los dedos hacia adelante, buscando ese punto que la hace ver las estrellas, mientras mi lengua continúa su implacable asalto a su clítoris.

—Eso es —gruño contra su carne, y la vibración la hace estremecerse—. Córrete para mí. Demuéstrame lo viva que estás.

Su orgasmo la desgarra por dentro y su espalda se arquea, despegándose del escritorio mientras grita mi nombre. Su coño palpita alrededor de mis dedos, empapando mi mano con su clímax. No me detengo, la trabajo a través de cada oleada hasta que me empuja la cabeza, sobreestimulada y temblando.

Me pongo de pie, con los labios y la barbilla mojados por su excitación, y reclamo su boca de nuevo. Me devuelve el beso desesperadamente, saboreándose a sí misma en mi lengua, sus manos forcejeando frenéticamente con mi cinturón.

—Te necesito dentro de mí —dice contra mis labios, con la voz ronca por la necesidad—. Ahora.

Mis pantalones caen al suelo, seguidos de mis bóxers, y mi polla se libera, dura y palpitante. Cuando me rodea con la mano, acariciándome desde la base hasta la punta, casi pierdo el control en ese mismo instante.

—Joder —siseo, mis caderas se sacuden contra su agarre—. Tus manos…

—Te quiero entero —dice, colocándome en su entrada—. Después de lo de hoy, después de todo, necesito sentirte.

Me hundo en ella de una sola estocada larga, enterrándome por completo en su estrecho calor. Ella grita ante la repentina plenitud, su coño se estira para acomodarme. Por un momento, ambos nos quedamos paralizados, abrumados por la sensación de estar unidos tan completamente.

—Muévete —exige, sus uñas se clavan en mis hombros—. Por favor, Van, necesito que te muevas.

Marco un ritmo brutal, impulsado por la adrenalina y la necesidad desesperada de reclamarla por completo. El escritorio cruje bajo nosotros con cada embestida, pero me importa una mierda si toda la puta galería nos oye. Ahora mismo, no existe nada más que su coño apretando mi polla, sus gemidos llenando el aire, el chasquido de la piel contra la piel.

—Joder, qué bien te sientes —gruño, agarrando sus caderas con fuerza suficiente para dejarle moratones—. Tan apretada alrededor de mi polla. Como si estuvieras hecha para mí.

—Más fuerte —jadea, correspondiendo a cada una de mis embestidas—. No soy frágil, Van. Después de lo de hoy, sabes que no soy frágil.

La follo con más fuerza, más profundo, cada estocada arrancando sonidos de su garganta que hacen que se me encojan los cojones. Acepta todo lo que le doy y exige más, con las piernas enroscadas en mi cintura, sus talones se clavan en mi culo para atraerme más adentro.

—Tócate —le ordeno, con ganas de verla desmoronarse por completo—. Quiero verte correrte en mi polla.

Su mano se desliza entre nosotros, sus dedos encuentran su clítoris mientras yo sigo embistiéndola. La imagen de ella tocándose mientras la follo es casi demasiado, su rostro contraído por el placer, los labios entreabiertos mientras persigue su clímax.

—Eso es, princesa —gruño, sintiendo cómo su coño empieza a revolotear a mi alrededor—. Muéstrame lo bien que te hace sentir mi polla.

Su segundo orgasmo la desgarra sin previo aviso, su coño se cierra sobre mí como un tornillo de banco mientras grita mi nombre. El calor apretado y húmedo me empuja al límite, y me entierro profundamente en ella mientras me corro, llenándola con todo lo que tengo.

Durante un buen rato, permanecemos unidos, con la respiración agitada, ninguno de los dos dispuesto a romper la conexión. Sus manos se suavizan en mis hombros, deslizándose hacia arriba para acunar mi cara. La ternura del gesto me pilla por sorpresa después de la cruda intensidad de lo que acabamos de compartir.

Salgo de ella lentamente, y ambos siseamos ante la pérdida de la conexión. Mi semen gotea por sus muslos, marcándola de la forma más primitiva posible. Ella no se mueve para limpiarse, solo se queda ahí sentada en el escritorio con un aspecto de haber sido follada a conciencia y completamente satisfecha.

—Deberíamos vestirnos —digo finalmente, aunque no quiero romper este momento—. Antes de que alguien venga a buscarnos.

Ella asiente, pero no hace ningún movimiento para cubrirse. En vez de eso, me busca, sus dedos recorren las cicatrices de mi pecho, la evidencia de batallas libradas y sobrevivientes.

—Gracias —dice en voz baja—. Por confiar en mí hoy. Por dejarme ayudar en lugar de esconderme detrás de ti. Por… por alistarte para protegerme en primer lugar.

Mis manos siguen en su cintura. Cree que me ofrecí voluntario para cuidarla. No tiene ni idea de que Dom me forzó, que le debo una deuda y que solo la rescaté de ese aparcamiento para saldarla. Pero esto ya ha ido más allá, hasta un punto en el que no podría imaginarme alejarme de ella, con o sin deuda de sangre.

—Gracias a ti por demostrarme que me equivocaba —respondo, tomando su mano y apretándola contra mi corazón—. No eres la niña protegida que pensaba que eras.

—No —concuerda ella, deslizándose del escritorio con una gracia fluida a pesar de su desnudez—. No lo soy.


12 - Carmela

—Quiero que me ates.

Las palabras quedan suspendidas en el aire entre nosotros, crudas y vulnerables en la oscuridad del dormitorio de Van. Seguimos enredados en sus sábanas, ambos recuperando el aliento tras la intensidad de lo que acaba de pasar, y siento mi coño todavía palpitando con las réplicas de lo a fondo que acaba de follarme. Pero, aunque mi cuerpo aún vibra de satisfacción, necesito más.

El cuerpo de Van se queda completamente inmóvil debajo de mí, cada músculo se le vuelve de piedra. Sus ojos gris acero escudriñan mi rostro con esa intensidad hipervigilante que nunca lo abandona del todo; incluso en nuestro santuario, siempre está evaluando amenazas, manteniéndome a salvo.

—Princesa, ¿en qué estás pensando exactamente? —Su voz suena cuidadosamente contenida, pero siento cómo se le acelera el pulso bajo la yema de mis dedos, que descansan sobre su garganta.

Un rubor me sube por las mejillas a pesar de todo lo que ya hemos compartido. Mis pezones siguen duros por su boca, la cara interna de mis muslos está pegajosa como prueba de lo bien que acaba de correrme, pero esto se siente como adentrarse en un territorio completamente nuevo.

—Las ataduras —digo, obligándome a sostenerle la mirada—. Quiero explorar una sumisión más profunda contigo. —Recorro con el dedo el punto donde le late el pulso en la garganta, sintiendo cómo se acelera—. Después de lo que pasó en la galería, la cabeza de Emma, esos hombres… Confío en ti por completo. Quiero que me inmovilices para ti.

La crisis parece cosa de hace una vida, pero solo han pasado unas horas desde que demostramos que podíamos con todo juntos. Esa complicidad, esa confianza que forjamos bajo presión, ha abierto algo dentro de mí, me ha hecho anhelar cederle el control de formas que nunca había imaginado.

Permanece en silencio un largo rato mientras sus manos de cirujano me acarician el pelo. Esas manos que salvaron la vida de la asistente de la galería hace solo unas horas, que acaban de hacerme gritar su nombre. —Carmela…

—Sé lo que pido —lo interrumpo, incorporándome para que pueda ver la certeza en mis ojos. Las sábanas de seda se amontonan en mi cintura, frescas contra mi piel acalorada. Siento los pechos pesados, los pezones contraídos mientras su mirada desciende hacia ellos—. He estado pensando en esas cintas de seda de tu habitación secreta. En cómo se sentiría darte ese nivel de control sobre mi cuerpo. —Me inclino para besarlo suavemente, saboreando mi propio gusto en sus labios de cuando me comió el coño antes—. Quiero entregarme a ti de esa manera. Por completo.

Su polla se agita contra mi muslo, endureciéndose de nuevo a pesar de lo a fondo que acabamos de follar. Pero puedo ver la guerra que se libra tras sus ojos: el deseo y la vacilación luchando entre sí.

—Nunca he estado más segura de nada —susurro contra sus labios—. Llévame a tu dormitorio y muéstrame lo que significa pertenecerte.

Las manos de Van se detienen en mi pelo y siento el cambio en su respiración, más profunda, más trabajosa, como si estuviera luchando contra algo que no puedo ver. Su polla está completamente dura ahora, presionada entre nosotros, pero cuando lo miro a los ojos, hay algo más oscuro en su expresión; no es deseo, sino algo que me oprime el pecho de preocupación.

—No entiendes lo que estás pidiendo —dice, con la voz más áspera de lo habitual, más rota de lo que nunca se la he oído. Los instintos protectores que he llegado a reconocer están en guerra con otra cosa, algo que hace que sus manos tiemblen ligeramente contra mi cuero cabelludo.

—Entonces, ayúdame a entender. —Me siento del todo, con los labios todavía sensibles e hinchados por su posesión, y estudio la forma en que se le ha tensado la mandíbula—. Van, ¿qué pasa?

Le cuesta mirarme a los ojos; un dolor fantasma le hace flexionar los dedos. Cuando finalmente me mira, veo la vulnerabilidad que suele mantener enterrada muy adentro. —Estar inmovilizado… para mí no se trata solo de control. Hay recuerdos… cosas del ejército de las que no hablo.

El corazón se me encoge al comprenderlo. Sus necesidades de dominación están enredadas con cosas que lo hirieron, y está tratando de protegerme de esa oscuridad.

—Afganistán —digo en voz baja, recordando fragmentos que se le han escapado—. Algo pasó cuando te inmovilizaron.

Aprieta los puños en las sábanas, con los nudillos blancos. —No puedo… Cuando estás así de vulnerable, pidiéndome que… —Se interrumpe, con la mandíbula tensa—. Debería estar protegiéndote, no arrastrándote a mi jodida cabeza.

Pero puedo ver cuánto necesita esto, cuánto me necesita a mí. La forma en que su polla palpita contra su vientre a pesar de su vacilación me lo dice todo.

Veinte minutos más tarde, estoy tumbada en la cama de Van con las muñecas atadas al cabecero con cintas de seda, exactamente como lo había imaginado. El material se siente fresco contra mi piel acalorada, creando una deliciosa tensión entre comodidad y completa vulnerabilidad. Mis piernas están abiertas de par en par, los tobillos atados a los postes de la cama, dejándome completamente expuesta a su mirada hambrienta.

Van se mueve por la habitación con calma, pero puedo ver la tensión en cada línea de su cuerpo. Tiene la polla dura, sobresaliendo de su cuerpo, pero su respiración me dice que está luchando contra demonios internos.

—¿Cómo te sientes? —pregunta, revisando las ataduras. Sus dedos rozan los puntos donde me late el pulso, y sé que está supervisando mi reacción.

—Perfectamente —suspiro, y es la verdad. La inmovilización hace que cada sensación sea más intensa, me hace hiperconsciente de cómo ya me estoy humedeciendo solo por estar expuesta así para él—. Van, mírame.

Cuando sus ojos se encuentran con los míos, veo el momento exacto en que algo se rompe dentro de él. Su rostro se descompone y, de repente, se deja caer pesadamente en el borde de la cama, con la cabeza entre las manos.

—Estuve atado durante dieciocho horas —dice, con la voz rota por el dolor—. Dieciocho horas… Joder, Carmela. Me inmovilizaron de nuevo durante mi testimonio en la corte marcial. Me hicieron revivir cada puto segundo de estar atado mientras mis pacientes morían a mi alrededor. —Le tiemblan las manos—. Yo era el médico de la unidad, y me sujetaron mientras ejecutaban a los soldados que se suponía que debía salvar.

La imagen me provoca una punzada de dolor en el estómago tan aguda que me quedo sin aliento.

—Van…

—Todavía puedo oírlos gritar —continúa él, las palabras brotando como si una presa se hubiera roto—. Estaba indefenso. Completamente jodido e indefenso mientras la gente que confiaba en mí moría porque no podía moverme, no podía defenderme. —Me mira, con los ojos devastados—. Me sujetaron y me obligaron a verlos morir a todos y cada uno de ellos. Y aquí estás tú, pidiéndome que también te deje indefensa a ti.

—Van, escucha mi voz —digo con firmeza, volcando hasta la última gota de fuerza en las palabras, ya que no puedo usar las manos. Las ataduras de seda me mantienen abierta, con el coño expuesto y vulnerable, pero todavía puedo ser su ancla—. Esto es diferente. Es mi elección.

Me mira, me mira de verdad, asimilando cómo estoy abierta ante él: atada, pero no doblegada.

—No me estás dejando indefensa —continúo con voz firme. Tiro suavemente de las ataduras de seda—. Me estás dando la seguridad para rendirme. Hay una diferencia. —Mi voz baja a un susurro—. Esas ataduras eran para arrebatarte el poder. Estas son para que yo te entregue el mío.

Veo el entendimiento nacer en sus ojos. Su respiración empieza a calmarse mientras procesa la diferencia.

—No voy a ninguna parte —le digo—. Estoy aquí, y elijo esto. Te elijo a ti. —Mi voz se suaviza—. Tu trauma no te convierte en alguien roto, Van.

Extiende la mano con vacilación, sus dedos rozándome la mejilla, y luego descienden hasta ahuecar mi pecho. Mi pezón se endurece al instante bajo su contacto.

—Estás atada, y aun así estás cuidando de mí —dice, con asombro en la voz.

Algo cambia en su expresión entonces; la sanación reemplaza la mirada atormentada. Su mano se desliza por mi cuerpo, sus dedos recorren mis costillas, mi cadera, hasta que ahueca mi centro. Estoy empapada, mi excitación cubre sus dedos.

—Joder, sol —respira, deslizando un dedo dentro de mí—. Estás chorreando.

Me arqueo todo lo que las ataduras me permiten, desesperada por más fricción. —Por favor, Van. Tócame.

Van se coloca entre mis muslos abiertos, con la polla dura y goteando mientras contempla mi cuerpo atado. Las ataduras de seda me mantienen completamente abierta para él, brillando de excitación a pesar de la intensidad emocional.

—Jodidamente preciosa —murmura, pasando las manos por la cara interna de mis muslos—. Abierta para mí así. Mía para hacer lo que quiera contigo.

Sus dedos me separan los labios, exponiendo mi clítoris al aire fresco. Estoy hinchada y sensible, mi agujero se contrae en el vacío mientras él juega conmigo.

—Por favor —jadeo, tirando de las ataduras. La seda se mantiene firme, manteniéndome exactamente donde él me quiere.

En lugar de responder, se inclina y arrastra la lengua por mi ranura, desde mi entrada hasta mi clítoris. La sensación me hace gritar, mis caderas se sacuden todo lo que las ataduras permiten.

—Quieta —ordena, su voz adoptando ese tono dominante que tanto anhelo—. No te mueves a menos que yo te lo diga.

Me trabaja con la boca, su lengua rodeando mi clítoris antes de sumergirse profundamente para saborear mi excitación. Estoy tan húmeda que puedo oír los sonidos obscenos de su boca en mi coño, puedo sentir mis jugos corriendo hasta cubrirme el culo.

—Van, mierda, me voy a correr —aviso, sintiendo cómo se acumula la tensión familiar.

Se aparta de inmediato, dejándome jadeante y desesperada. —Todavía no, nena. No hasta que yo lo diga.

Gimo, tirando de las ataduras, pero él solo sonríe con suficiencia y sube por mi cuerpo. La punta de su polla roza mi coño, rozando mi entrada antes de deslizarse.

—Suplícalo —dice, colocándose en mi entrada pero sin penetrar.

—Por favor —jadeo, tratando de inclinar las caderas para que entre más profundo.

—Dime las palabras, princesa. Quiero oír esos pensamientos sucios saliendo de tu boca.

Nunca pensé que podría decir palabras como estas, pero tampoco pensé que podría sentirme así. —Por favor, fóllame, Van. Necesito tu polla dentro de mí.

—Así me gusta, mi niña buena —gruñe, y se clava en mí de una sola y brutal embestida.

Grito ante la repentina plenitud, mi coño estirándose para acomodar su grueso miembro. No me da tiempo a acostumbrarme, e inmediatamente marca un ritmo castigador que hace que el cabecero de la cama golpee contra la pared.

—¿Esto es lo que querías? —resopla, agarrándome las caderas mientras me embiste—. ¿Estar atada y follada como mi putita personal?

—Sí —sollozo, la combinación de la inmovilidad y sus palabras sucias me llevan más alto—. Joder, sí, úsame.

Golpea ese punto perfecto dentro de mí con cada embestida, y puedo sentir mi orgasmo crecer a pesar de su negativa anterior. Me contraigo a su alrededor, tratando de atraerlo más profundo.

—Qué jodidamente bien te sientes —gime, mientras una mano se mueve para frotar mi clítoris—. Tan apretada y húmeda alrededor de mi polla. Hecha para mí.

La doble estimulación es demasiado. —Van, me corro…

—Córrete para mí —ordena—. Déjame sentir cómo ese coño aprieta mi polla.

Exploto a su alrededor, mi orgasmo desgarrándome tan intensamente que veo las estrellas. Mis paredes palpitan y se contraen, ordeñándolo mientras él continúa embistiéndome.

—Eso es —gruñe, su ritmo volviéndose errático—. Qué niña tan buena, corriéndote así en mi polla.

Está cerca, lo sé por la forma en que cambia su respiración, por la forma en que sus dedos se clavan en mis caderas. Quiero sentirlo correrse dentro de mí, quiero que me llene con su corrida mientras estoy indefensa para hacer otra cosa que no sea recibirla.

Dejo que las palabras sucias salgan de mis labios. —Lléname —jadeo, todavía temblando por mi orgasmo—. Por favor, Van, quiero tu corrida.

Se entierra profundamente y se corre, su polla late mientras se vacía dentro de mí. Puedo sentir el calor extendiéndose por mi interior, reclamándome de la forma más primitiva.

Se desploma sobre mí, ambos respirando con dificultad, con su polla aún enterrada en mi coño. Tras un instante, me desata las muñecas, masajeando las marcas que la seda ha dejado.

—¿Cómo te sientes? —pregunta, y su preocupación se filtra a través de la neblina postorgásmica.

—Perfecta —susurro, y lo digo en serio—. Completamente perfecta.

Más tarde, Van me aplica aceite tibio en las muñecas; sus cuidados son tan meticulosos como todo lo demás que hace. El aceite huele a lavanda y se calienta bajo su cuidadoso tacto mientras me masajea para aliviar cualquier dolor de las ataduras.

Estoy envuelta en su suéter más suave, la cachemira es como una nube sobre mi piel sensible, acurrucada contra su pecho. Puedo sentir su semen goteando lentamente de mi coño bien follado, un cálido recordatorio de lo que acabamos de compartir.

—¿Mejor? —pregunta, depositando suaves besos en cada muñeca, donde la seda dejó tenues marcas rosadas.

—Perfecto —murmuro, estirándome lánguidamente—. ¿Cómo te sientes tú?

Guarda silencio por un momento, sin dejar de masajearme las manos. —Nunca antes le había contado a nadie los detalles del consejo de guerra —admite—. Ni eso, ni toda la verdad sobre el haber estado atado mientras todos esos hombres morían.

El peso de esa confianza se asienta sobre mí. —Gracias por compartirlo conmigo.

—Gracias a ti por quedarte —dice, apretando sus brazos a mi alrededor—. Por no salir corriendo cuando viste lo jodido que estoy en realidad.

Me giro entre sus brazos para poder verle la cara. La vulnerabilidad que muestra me oprime el pecho de amor y de algo más profundo. —Van, me tenías literalmente atada. ¿Adónde iba a huir?

Eso le arranca una carcajada sincera, rompiendo parte de la tensión. Pero entonces su expresión vuelve a ser seria, sus ojos tormentosos clavados en los míos con una intensidad que me corta la respiración.

—Lo que acabamos de hacer —dice, con la voz descendiendo a ese tono autoritario que hace que mi coño se contraiga—. La confianza que me diste, la forma en que dejaste que te tomara por completo… —Sus manos enmarcan mi rostro—. Comprendes lo que esto significa, ¿verdad?

El aire entre nosotros cambia, se carga de algo que parece demasiado grande para la habitación. —Dímelo —susurro.

—Ahora eres mía —dice, y las palabras tienen un peso que no tiene nada que ver con las ataduras—. No solo por esta noche. No solo hasta que tu familia decida que he cumplido con mi deber. —Sus pulgares me acarician los pómulos—. Mía en todos los sentidos importantes. De maneras que no se pueden deshacer.

—Haces mucho hincapié en eso de «mía» —observo, aunque mi cuerpo responde a su dominio—. ¿Debería esperar que me regales una etiquetadora por Navidad? ¿Una que diga «Propiedad de Van Reyes. Se ruega devolver»?

—Pues no es mala idea —responde, con sus manos de cirujano firmes a pesar de que su voz se vuelve más áspera—. Y sé lo que significa reclamar a una hija de los Rosetti. —Sus ojos escudriñan los míos—. La pregunta es si tú entiendes lo que me estás dando.

Lo miro, viendo más allá del cuidadoso control al hombre que acaba de compartir su trauma más profundo mientras estaba enterrado dentro de mí. El hombre que me está prometiendo algo que va mucho más allá de la protección, más allá del deber, más allá de cualquier cosa que me hayan ofrecido jamás.

—Lo entiendo —susurro, y es verdad. Lo que acabamos de compartir cambió algo fundamental entre nosotros. Las ataduras no eran solo lazos de seda, eran una declaración.

Sus pupilas se dilatan ante mis palabras, y veo el momento exacto en que sus últimas barreras se derrumban. —Entonces tienes que saber —dice, su voz bajando a poco más que un susurro—, que nunca te dejaré marchar. No importa lo que venga, lo que tu familia espere, las amenazas que enfrentemos… eres mía para protegerte, mía para reclamarte, mía para quedarme contigo.

La promesa flota entre nosotros como un juramento, y sé con absoluta certeza que todo está a punto de cambiar. La forma en que me mira, la satisfacción posesiva en su tacto… esto no es solo por esta noche.

Es para siempre.

Y en este mundo peligroso, las promesas de un para siempre vienen con consecuencias que apenas empiezo a comprender.


13 - Van

En el momento en que Carmela entra en mi dormitorio al día siguiente, todos los músculos de mi cuerpo se tensan de deseo. Se mueve por mi espacio como si le perteneciera, deslizando los dedos por mi cómoda, y mi polla responde de inmediato, semierecta solo por verla reclamar un territorio que se supone que es solo mío.

Joder. Cierro la puerta tras nosotros, y el clic resuena como un disparo de advertencia. Es peligrosa para mi autocontrol, esta mujer radiante y alegre que me hace desear cosas que no debería.

—¿Van? —Se vuelve hacia mí, con los ojos brillantes de expectación y algo que podría ser nerviosismo—. Parece que estás luchando contigo mismo.

Chica lista. Ve la guerra que se libra bajo mi piel: el dolor fantasma que empieza en mis muñecas, la forma en que aprieto la mandíbula mientras la observo de pie junto a mi cama perfectamente hecha. Todos mis instintos me gritan que huya o que la someta.

—Lo estoy. —La confesión suena más brusca de lo que pretendía. Pero ella está aquí, dispuesta, y mi polla late contra la cremallera a pesar del trauma que intenta aflorar.

Se acerca más, lo suficiente como para que pueda oler su piel.

—¿Qué necesitas?

Lo que necesito es poseerla por completo. Lo que necesito es precisión quirúrgica para navegar por esto sin dejar que mi TEPT contamine lo que estamos construyendo. Lo que necesito es establecer protocolos que nos mantengan a ambos a salvo mientras me pierdo en el control de sus reacciones.

—Establecer nuestra dinámica como es debido —le digo, colocándome justo delante de ella—. Protocolos formales. Límites claros. Esto no es un juego, princesa.

Levanta un poco la barbilla, y el movimiento envía calor directamente a mi entrepierna.

—Lo sé.

—¿De verdad? —Me acerco más, tanto que tiene que inclinar la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual. Tan cerca que probablemente puede oler mi excitación, ver cómo me afecta su presencia—. Porque una vez que negociemos estos límites, una vez que establezcamos lo que me pertenece, no podrás retractarte como si nada. Ni cambiar de opinión cuando las cosas se pongan intensas.

Traga saliva con dificultad, y sigo el movimiento de su garganta, deseando poner mi boca ahí.

—¿Qué necesitas saber?

Saco mi móvil y abro la aplicación de notas con el mismo enfoque metódico que uso en las consultas quirúrgicas. Mis manos están firmes a pesar de la sangre que se precipita a mi polla, a pesar de que mi mente intenta arrastrarme de vuelta a lugares más oscuros.

—Primero, las palabras de seguridad. —Mi voz encuentra su cadencia profesional, la que me mantiene anclado cuando afloran los síntomas del trauma—. El sistema de semáforo estándar: verde significa sigue, amarillo significa más despacio o comprueba que todo va bien, y rojo significa parada total inmediata. Sin excepciones.

—Verde, amarillo, rojo —repite ella, asintiendo.

—Límites duros. Cosas que están completamente fuera de discusión. —Observo su rostro con atención mientras continúo—. Cualquier cosa que implique a otras personas. Cualquier cosa que pudiera causar un daño permanente. Cualquier cosa en espacios públicos donde el apellido de tu familia pudiera verse comprometido.

Un destello de alivio cruza sus facciones ante ese último punto. Chica lista; entiende las implicaciones.

—Límites suaves —continúo—. Cosas sobre las que no estás segura, pero que podrías estar dispuesta a explorar con la preparación y comunicación adecuadas.

Se muerde el labio inferior, y yo también quiero morderlo. Quiero succionarlo hasta que gima. —Yo… no sé lo suficiente como para tener muchos límites suaves todavía. —Piensa un poco y luego sonríe con picardía—. Aunque pongo el límite en cualquier cosa que implique tu colección de salsa picante. Diecisiete botes es excesivo, Van. No vamos a incorporar condimentos.

La sonrisa se extiende por mi rostro. Esta mujer es increíble. Pero debo recordar que bromea cuando está nerviosa y que apenas está aprendiendo cómo funciona esto.

—Por eso empezamos despacio y construimos la confianza a través de un protocolo coherente. —Dejo el móvil a un lado y le sujeto la barbilla con suavidad, obligándola a mirarme a los ojos. El contacto envía una descarga eléctrica a través de las yemas de mis dedos—. Cuando estemos en una escena, te dirigirás a mí como Sir. Pides permiso antes de correrte. No me ocultas tus reacciones; quiero ver todo lo que sientes.

Espero que haga alguna broma al respecto, que quizá sugiera llamarme «Comandante Supremo del Dormitorio». Pero no lo hace. En cambio, se le entrecorta la respiración y sus pupilas se dilatan.

—Sí, Sir.

El título en su voz radiante hace que mi polla lata contra la cremallera, pero mantengo el control. La estructura formal ayuda; me da algo en lo que concentrarme además de la necesidad desesperada de someterla y reclamar cada centímetro de su piel.

Hago una pausa, dejando que el peso de lo que estoy a punto de decir se asiente entre nosotros. —Fuera de las escenas, negociamos como iguales. Tienes pleno poder para modificar o terminar nuestro acuerdo. Pero entiende a qué te estás comprometiendo. —Mis manos enmarcan su rostro, mis pulgares rozando sus pómulos—. No soy un civil cualquiera con el que estás jugando. Soy un hombre que debe su vida a tu familia, a quien se le ha confiado la protección de su bien más preciado. Cuando te sometes a mí, te sometes por completo; no solo como una mujer a su dominante, sino como una hija de los Rosetti al hombre que matará a cualquiera que amenace lo que es suyo.

Sus pupilas se dilatan ante mis palabras, y el reconocimiento de lo que realmente significa reclamar a la hija menor de los Rosetti parpadea en su mirada. El peligroso mundo en el que vivimos, la protección que esta relación requerirá, el poder familiar que representa.

—Sé lo que significa estar contigo —dice en voz baja—. Lo que significa que reclames a una Rosetti. Lo elijo todo.

Algo se asienta en lo más profundo de mi pecho ante sus palabras. Lo entiende. Esto no es solo una dinámica de dormitorio; es un compromiso que cambiará nuestras vidas y remodelará nuestros mundos.

—Buena chica. —Le suelto la barbilla y doy un paso atrás, estableciendo la distancia formal que esta conversación requiere—. Empezaremos esta noche con ataduras avanzadas y juegos sensoriales. Partiremos de lo que descubrimos anoche.

Con los protocolos formales establecidos, siento la calma familiar que acompaña a una preparación adecuada. Cada contingencia considerada, cada límite trazado. Ahora podemos empezar.

[image: scene break]

La guío a través de mi dormitorio hasta el armario, con las manos firmes a pesar de la expectación que crece en mi pecho. El panel oculto se desliza suavemente, revelando mi sala de BDSM en todo su esplendor, totalmente equipada.

La brusca inspiración de Carmela llena el espacio mientras contempla el banco acolchado de cuero que brilla bajo las luces empotradas, los puntos de suspensión montados en el techo como instrumental quirúrgico, el armario lleno de utensilios que he coleccionado a lo largo de los años. Todo organizado con la misma precisión que mis instrumentos quirúrgicos.

—Dios, Van —susurra, su voz resonando ligeramente en las paredes insonorizadas—. Es más intenso de lo que… de lo que recordaba. —Se vuelve hacia mí, avergonzada—. Eché un vistazo aquí dentro, ¿sabes? —admite.

La habitación despierta algo en lo más profundo de mi pecho: esa necesidad desesperada de control que a veces siento que va a consumirme por completo. Pero verla asimilarlo todo, sin atisbo de miedo en su expresión, mantiene mi excitación aguda y presente.

—¿Estás dudando? —Las palabras salen más duras de lo que pretendía.

—No. —Se adentra más en la habitación, recorriendo con los dedos las ataduras de cuero que cuelgan de la pared—. Es solo que… es muy exhaustivo.

Me dirijo al armario y saco una venda de seda y unas esposas de cuero suave. El familiar ritual de la preparación me centra, aleja cualquier reacción traumática persistente.

—¿Van? —Su voz atraviesa mi concentración—. ¿Con quién usabas esta habitación? Antes de mí, quiero decir.

Nadie. Rollos de una noche. Ocasionalmente, compañía de pago.

—Nadie que valga la pena mencionar —le digo—. Nadie vino aquí más de una vez.

Debe de ver algo en mi cara, porque su tono se suaviza.

—¿Estás bien?

Dejo las ataduras sobre el banco con calma. —Estoy bien. —Mejor que bien: estoy exactamente donde debo estar—. Desnúdate. Quítatelo todo. Luego túmbate, con los brazos por encima de la cabeza.

Sus ojos se abren de par en par ante la orden directa, pero obedece sin rechistar. El vestido es lo primero en caer, formando un charco a sus pies como agua de seda. Luego el sujetador, de un encaje delicado que quiero rasgar con los dientes. Finalmente las bragas, que revelan el pulcro triángulo de vello oscuro entre sus muslos.

Mi polla se tensa contra mis pantalones mientras ella se acomoda en el banco de cuero, completamente desnuda y confiada. La visión de ella así —vulnerable, dispuesta, mía— hace que se me seque la boca de deseo.

—Joder, qué hermosa —murmuro, asegurando las esposas de cuero alrededor de sus muñecas. Compruebo el ajuste dejando un espacio de dos dedos, profesional, aunque mi polla palpita de necesidad—. Esto se queda puesto hasta que yo decida lo contrario. —Le aseguro la venda sobre los ojos—. Prohibido mirar.

En el momento en que su visión desaparece, ocurre algo extraordinario. El dolor constante en mis muñecas se desvanece hasta la nada mientras me concentro por completo en lo que estoy a punto de hacerle.

Ahora está indefensa, pero por elección. Bajo mi control, pero porque quiere estarlo.

Saco cubitos de hielo de la pequeña nevera, junto con plumas y otros utensilios. Pero primero, necesito tocarla como es debido.

—Dime qué sientes —ordeno, pasando mis dedos por su clavícula sin previo aviso.

Ella jadea, arqueándose contra el cuero. —Tus manos. Calientes. Quiero más.

—Buena chica. —Le ahueco un pecho, rozando el pulgar sobre su pezón hasta que se endurece—. ¿Y ahora?

—Oh, Dios, Van. Señor. Eso se siente… —Su voz se apaga mientras hago rodar su pezón entre mis dedos, aplicando la presión justa para que arquee la espalda.

Cojo un cubito de hielo y lo deslizo por el mismo camino que acababan de trazar mis dedos. El contraste la hace gritar, sus pezones se endurecen aún más mientras la piel de gallina le recorre el cuerpo.

—Frío. Intenso. Por favor, no pares.

Nunca me he sentido tan despejado, tan presente. Cada movimiento, cada orden, cada respuesta de su cuerpo crea un circuito de retroalimentación que ahoga todo lo demás. Por primera vez desde que me dieron el alta, mis síntomas de TEPT han enmudecido por completo.

Deslizo el hielo por su esternón, observando cómo las gotas de agua se abren paso entre sus pechos. —¿Más de qué, princesa?

—Más de tus manos sobre mí, Señor. Más de todo.

Joder. La necesidad jadeante en su voz me atraviesa con una oleada de calor. Mi polla está dura como una roca ahora, tensándose contra la cremallera mientras alterno toques de hielo y calor por su piel.

—¿Así te gusta? —Deslizo el hielo alrededor de su pezón sin tocarlo directamente, y luego lo sigo con mi lengua, lamiendo el agua fría.

Prácticamente se convulsiona contra las ataduras. —Sí, joder, sí, Señor.

Continúo la tortura, hielo y lengua y dedos, hasta que se retuerce en el banco. Su coño brilla de humedad, con los labios entreabiertos e hinchados por la excitación.

—Señor, por favor —jadea cuando trazo un círculo de hielo alrededor de su otro pezón—. Necesito…

—Necesitas lo que yo te doy —la corrijo, pero sin dureza en la voz. Deslizo mi mano por su cuerpo, mis dedos encuentran el calor entre sus piernas. Está empapada, resbaladiza de excitación—. Ni más, ni menos.

Cuando presiono su clítoris con dos dedos, grita, forcejeando contra las esposas. Su coño se contrae en el vacío, desesperado por ser llenado.

—Esto te ayuda —susurra durante una pausa, comprendiendo de alguna manera—. Tener el control así.

Chica lista. Ve cómo dominar sus reacciones aplaca el caos en mi cabeza.

—Nos ayuda a los dos —le digo, deslizando dos dedos en su húmedo calor sin previo aviso—. Tú floreces bajo mi control, princesa. Y yo encuentro la paz en el tuyo.

Está estrecha, su coño aprieta mis dedos como un torno. Los curvo hacia adelante, encontrando ese punto que la hace gemir, mientras mi pulgar trabaja su clítoris en círculos constantes.

—Oh, joder, Van, Señor, voy a…

—Todavía no. —Ralentizo mis movimientos, manteniéndola justo al borde—. Primero pides permiso.

—Por favor. —La palabra sale rota, desesperada—. Por favor, Señor, ¿puedo correrme?

Aumento la presión, los dedos trabajando dentro de ella mientras mi pulgar rodea su clítoris más rápido. —Córrete para mí. Déjame ver lo hermosa que eres cuando te deshaces.

Su orgasmo la desgarra con una intensidad que nos sorprende a ambos, todo su cuerpo temblando contra las ataduras mientras grita mi nombre. Su coño late alrededor de mis dedos, empapando mi mano con su flujo.

Pero aún no he terminado con ella.

Mientras todavía tiembla por su primer orgasmo, me quito la camisa y los pantalones, liberando mi polla dolorida. Está dura como el acero, la punta ya resbaladiza de líquido preseminal por verla deshacerse.

—¿Color, solecito? —pregunto, colocándome entre sus muslos abiertos.

—Verde —jadea, todavía laxa por su orgasmo—. Jodidamente verde.

—Voy a follarte ahora. Duro. Hasta que te corras en mi polla.

Gime ante mis palabras, las caderas levantándose ligeramente a modo de invitación. El movimiento hace que sus pechos reboten, los pezones todavía duros por el juego con hielo.

Me coloco en su entrada, la punta de mi polla deslizándose a través de su humedad. Todavía está sensible por su orgasmo, jadeando ante el contacto.

—Mira lo húmeda que estás por mí —gruño, empujando hacia adelante lo justo para estirar su entrada—. Tu coño está prácticamente suplicando por mi polla.

—Por favor, Señor —susurra—. Te necesito dentro de mí.

Empujo hacia adelante en una sola embestida suave, hundiéndome por completo en su estrecho calor. La sensación me arranca un gemido del pecho: se siente jodidamente perfecta a mi alrededor, como si su coño estuviera hecho para mi polla.

—Joder, qué estrecha estás —digo entre dientes, dándole un momento para que se adapte—. Jodidamente perfecta.

Me aprieta como un torno, sus músculos internos revoloteando a lo largo de mi miembro. Cuando empiezo a moverme, marcando un ritmo que hace crujir el banco bajo nosotros, ella me corresponde embestida por embestida.

—Más fuerte —exige, clavándose las uñas en las palmas de las manos ya que las tiene atadas—. No me romperé, Señor.

La agarro por las caderas, inclinándola para penetrarla más profundamente. La nueva posición la hace gritar cuando golpeo ese punto que hace que sus paredes se aprieten a mi alrededor. Mi control se deshilacha con cada embestida, el instinto animal tomando el relevo. Estiro la mano y le doy una ligera palmada en la cadera, observando su rostro con atención para ver su reacción. Sus labios se separan por la sorpresa.

—¿Color?

—Verde, verde, verde —gime como un mantra, y le doy otra palmada, esta vez más fuerte.

—Te sientes jodidamente bien —gruño, mis dedos hundiéndose en su suave carne—. Tan jodidamente apretada alrededor de mi polla.

Me corresponde embestida tras embestida, aceptando todo lo que le doy y exigiendo más. Incluso con los ojos vendados, de alguna manera encuentra mi ritmo, su cuerpo moviéndose en perfecta sincronía con el mío.

—Eso es —digo con voz ronca, presionando mi pulgar contra su clítoris mientras la follo—. Chupa mi polla como una buena chica.

—Oh, Dios, Van, Señor, estoy cerca otra vez…

—Todavía no, niña codiciosa. —Ralentizo mis embestidas, manteniéndola justo al borde mientras mi polla late dentro de ella—. Te corres cuando yo lo diga.

Puedo sentir mi propio orgasmo acumulándose, la presión enrollándose en la base de mi columna. Pero quiero que ella se deshaga primero, quiero sentir su coño apretándose a mi alrededor mientras se corre.

Aumento el ritmo, mi pulgar trabajando su clítoris en círculos cerrados mientras mi polla se hunde profundamente con cada embestida. El sonido de la piel chocando contra la piel llena la habitación, junto con sus gemidos desesperados.

—Por favor, Señor —ruega, con la voz quebrada—. Por favor.

—Ahora —ordeno, apretando con fuerza su clítoris—. Córrete para mí, Carmela.

Su segundo orgasmo la desgarra, su espalda arqueándose sobre el banco mientras grita. Su coño se cierra sobre mi polla, ordeñándome con pulsaciones rítmicas que me empujan al límite.

Mi propia liberación me desgarra con una intensidad brutal, más poderosa que cualquier cosa que haya sentido en años. Me hundo profundamente en ella mientras me corro, llenándola con chorros calientes de semen mientras su coño continúa latiendo a mi alrededor.

Durante un largo rato, permanecemos unidos, respirando agitadamente, sin que ninguno de los dos quiera romper la conexión. Mi polla sigue semidura dentro de ella, su coño aún palpita con las réplicas. Entonces, a regañadientes, salgo lentamente de su interior. Primero le quito la venda de los ojos, comprobando en su mirada si hay alguna señal de angustia. Luego, las esposas, masajeando sus muñecas donde quedan unas leves marcas.

Una manta suave sobre sus hombros, agua para rehidratarla, toques delicados para devolverla a la realidad. Le compruebo el pulso, supervisando su recuperación.

—¿Cómo te sientes? —pregunto, catalogando cada respuesta.

—Increíble —se acurruca contra mi pecho, aún lánguida por los orgasmos—. Como si pudiera hacer esto todos los días durante el resto de mi vida.

Algo se retuerce en mi pecho ante esas palabras. Se suponía que esto era una cuestión de deber: protegerla, cumplir con mi obligación con los Rosetti. Pero en algún punto entre su primera rendición y sentir su coño apretarse alrededor de mi polla, el deber se convirtió en algo mucho más peligroso.

Obsesión.

Quiero poseerla por completo. No solo sexualmente, aunque sabe Dios que quiero su cuerpo de todas las formas posibles. Quiero ser dueño de sus sonrisas, sus pensamientos, su futuro. Quiero el apellido Rosetti que la acompaña, el poder de la familia, los recursos que me ayudarán a proteger lo que es mío. Lo quiero todo.


14 - Carmela

La transición de la habitación privada de Van a Aurelius es como pasar de un mundo a otro; de la confesión íntima a la actuación familiar en el trayecto en coche. Mi piel aún vibra, consciente de nuestro último encuentro; el recuerdo de las caricias posesivas de Van resonando en mi interior mientras entramos en el restaurante donde mis primos de Chicago esperan para juzgar si me he vuelto lo suficientemente fuerte como para merecer su respeto.

—Te criaste con esto —murmura él, con su aliento cálido en mi oreja—. Recuérdalo.

Tiene razón. Yo me crie con esto: la cuidada coreografía de las reuniones de la mafia, el peso del poder tácito que llenaba la habitación. Todavía no sé si Van conoce el alcance de los negocios de mi familia, y no me imagino que un soldado disciplinado y de principios como él hubiera aceptado protegerme de haberlo sabido, así que mi respuesta es ambigua.

—Sí, son mi familia —digo.

Pero han pasado años desde la última vez que vi a mis primos de Chicago, excepto a Dante, y ahora todo parece distinto. Ahora yo soy distinta.

Sofia se levanta de su asiento. Parece sacada de una revista de moda con su blusa de seda color crema y sus ondas rubias perfectamente peinadas. —¡Sofia! —la llamo y, a pesar de su fría elegancia, esboza una sonrisa cuando corro hacia ella y la abrazo. Percibo su caro perfume, algo francés y mortalmente sofisticado. La última vez que la vi, ambas interpretábamos el papel de muñecas protegidas. Ahora hay algo más afilado en su sonrisa, como si se hubiera estado puliendo hasta convertirse en una cuchilla mientras yo huía a la escuela de arte.

—¡Te ves tan madura y seria! —le digo a modo de cumplido, pero se tensa ligeramente ante mis palabras.

—No todas podemos jugar a ser fugitivas —dice, esperando a que la suelte para volver a sentarse en su silla.

Me vuelvo hacia Marco. Mi primo mayor no ha cambiado mucho; sigue siendo devastadoramente guapo de esa manera fría y controlada que hace que la gente quiera seguirlo o huir de él. Su traje oscuro probablemente cuesta más que el coche de la mayoría de la gente y, cuando me mira, siento todo el peso de su autoridad. Este es el hombre que ahora dirige el imperio Rosetti de Chicago.

—Primita. —La voz de Marco tiene esa nota particular de mando que me recuerda a mi padre y a Dom—. Tenemos que hablar de tu situación.

Antes de que pueda responder, un movimiento en un rincón me llama la atención. Dante se levanta de una silla junto a la ventana: alto, elegante, vestido de un negro que hace resplandecer su piel olivácea. No habla, por supuesto. No lo ha hecho desde que lo que fuera le robó la voz. En su lugar, inclina ligeramente la cabeza, sus ojos oscuros me estudian con una intensidad que sería inquietante si no me hubiera criado siendo estudiada por hombres peligrosos.

La mano de Van se aprieta casi imperceptiblemente en mi espalda. Puedo sentirlo registrar las amenazas, ese instinto de soldado siempre activo. Cuando la mirada de Dante se desvía hacia él, algo pasa entre ellos, quizá un reconocimiento de un soldado herido a otro.

—Este es Van —digo, volviéndome hacia Sofia y Marco, sin saber cuánto les ha contado Dom—. Me ha estado… cuidando.

La expresión de Marco no cambia, pero capto cómo entrecierra ligeramente los ojos. —Domenico lo mencionó a usted. —Su atención se centra por completo en Van—. ¿Exmilitar?

—Marine. —La voz de Van es firme, respetuosa pero no deferente. Él también sabe cómo moverse en el poder, solo que de una forma distinta a la mía.

—Siéntense —ordena Marco, y todos nos movemos a nuestros lugares asignados. Me doy cuenta de la coreografía de inmediato: Marco en la cabecera, Dante a su derecha como su estratega silencioso, Sofia frente a mí, desde donde puede observarlo todo. El asiento a la izquierda de Marco permanece vacío, y sé sin preguntar que es para Luca.

Marco nos sirve a mí y a Van copas de Giacomo Conterno Monfortino Barolo Riserva. Van no toca la suya.

La comida llega sin que ni siquiera la pidamos, y los olores a ajo y a vino tinto intenso hacen que se me haga la boca agua al instante.

—¿Qué han estado haciendo últimamente? —pregunto, con la emoción burbujeando en mi interior por estar finalmente con mis primos de nuevo. En mi empeño por huir de todo lo que conocía, había olvidado lo mucho que me gustaba estar con la familia—. Por cierto, este vino es divino.

—Sofia se ha estado encargando de un trabajo de limpieza mientras estabas fuera —dice Marco, cortando su filete perfectamente preparado, lo que me recuerda visceralmente a ver trabajar a Van—. Tres socios de los Torrino que pensaron que la ausencia de nuestra prima significaba que nos habíamos ablandado.

Se me hiela la sangre en las venas; el sabor del vino caro de repente se vuelve amargo en mi lengua. Miro de reojo a Van para ver cómo se toma este comentario despreocupado, pero su rostro permanece impasible. —¿Un trabajo de limpieza? —chillo.

Van se queda muy quieto a mi lado, y siento la tensión enroscarse en su cuerpo como un resorte cargado. Nunca debería haberlo traído a conocer a mi familia. Probablemente saldrá corriendo después de ver de lo que son capaces y descubrir que no somos, necesariamente, los buenos.

La sonrisa de Sofia es hermosa y absolutamente aterradora, como ver una rosa florecer sobre una tumba. —Me encargué de ellos personalmente. De forma sangrienta. —Se seca los labios con la servilleta, un gesto tan refinado que me revuelve el estómago. Esta mujer elegante que solía jugar conmigo a ser modelo con los vestidos largos de mamá colgando detrás de nosotras acaba de describir una tortura con el mismo tono que alguien usaría para hablar del tiempo—. Uno de ellos llegó a suplicar, si puedes creerlo. Un hombre hecho y derecho, llorando por su madre mientras yo trabajaba.

Santo cielo. Mientras yo estaba ocupada siendo la hermana pequeña de cinco hermanos mayores y sobreprotectores que me protegían de todo elemento violento, al parecer Sofia, con una estructura familiar similar, recibió un mensaje muy diferente. Describe sus asesinatos como yo podría hablar de mi rutina de cuidado de la piel. Busco la mano de Van bajo la mesa y me siento aliviada cuando me devuelve el apretón.

—Ya no eres solo la hermanita —consigo decir, con la voz apenas firme pero sin quebrarse del todo. Mis palabras apenas tienen sentido, pero estoy tratando de entender cómo mi risueña prima se convirtió en una espada.

—Querida Carmela —dice Sofia, con una sonrisa que no flaquea mientras alarga la mano hacia su copa de vino, un gesto tan fluido y controlado que es casi hipnótico—, ninguno de nosotros es solo una cosa.

El pulgar de Van roza mis nudillos bajo la mesa.

Debería estar horrorizada. La Carmela que se emocionaba eligiendo salsa para la pasta debería salir huyendo de esta mesa. En cambio, me encuentro inclinándome ligeramente hacia delante, como si Sofia estuviera describiendo una técnica de pincelada especialmente interesante. ¿Qué me pasa? El pensamiento parpadea en mi mente, pero se ve ahogado por una genuina curiosidad sobre cómo alguien que solía trenzarme el pelo se convirtió en alguien que hace llorar a hombres hechos y derechos.

El resto de la cena transcurre entre conversaciones más ligeras y una relajación gradual de la tensión. Incluso Sofia parece entrar en calor conmigo, lo que hace que mi corazón cante de alegría. No creo que hubiera podido soportar que me odiara. Nadie sabe mejor que yo que el poder familiar puede ser una jaula en lugar de una herramienta, pero aun así, empiezo a relajarme.

Van permanece callado casi todo el tiempo, pero siento su aprobación en la forma en que sus dedos rozan los míos de vez en cuando. Su hipervigilancia nunca cesa; lo sorprendo observando los movimientos de los camareros, fijándose en cuáles tienen el porte de un soldado, pero confía en que yo libre mi propia batalla aquí.

De repente, la puerta del comedor privado se abre de golpe y un torbellino entra con paso decidido, vestido con un traje oscuro.

—Perdón, perdón. —Mi primo pequeño, Luca, entra campante como si el lugar fuera suyo, lo que técnicamente, en parte, es—. Tenía que encargarme de una cosilla. Ya sabéis cómo va: sangre, gritos, las típicas actividades de un martes por la tarde.

Van se queda muy quieto a mi lado, todo su cuerpo se contrae como un arma a punto de atacar, y me doy cuenta, con un sobresalto, de que mi imperturbable protector está genuinamente nervioso. Van, que se enfrentó a Isabella Torrino sin pestañear, que realiza operaciones quirúrgicas bajo una presión que quebraría a la mayoría de la gente, está verdaderamente inquieto por la psicología que se esconde tras la máscara de Luca. No debería haberlo traído.

Se me eriza la piel. Luca parece bastante normal, guapo a la manera de los Rosetti, ropa de diseño, pelo perfecto. Parece salido de una sesión de fotos de GQ, si GQ hiciera un número sobre «Psicópatas con Estilo». Su sonrisa no le llega a los ojos, y hay algo en su forma de moverse que hace que mis instintos de sumisión griten peligro, y no en el buen sentido. Parece aún más desquiciado que la última vez que lo vi.

Cuando éramos niños, Luca solía cazar ranas y diseccionarlas para ver cómo funcionaban, pero también lloró cuando su perro murió. Nunca he logrado descifrarlo.

Luca se deja caer en su silla y su mirada se posa en mí. Esa sonrisa se ensancha. —Pequeña Carmela. He oído que has estado causando problemas. Bien por ti.

—No era mi intención…

—Claro que sí. —Se echa hacia atrás, estudiándome con unos ojos que ven demasiado—. Te escapaste. Para eso hacen falta agallas. La mayoría de la familia tiene demasiado miedo como para cruzar la calle por donde no toca.

—Llegas tarde —dice Marco, tajante.

Luca ensarta un tomate cherry y se lo mete entero en la boca. —Estaba ocupándome de unos asuntos.

—¿Qué clase de asuntos? —pregunto, aunque una parte de mí no está segura de querer saber la respuesta. Y desde luego, no quiero que Van sepa la respuesta.

La sonrisa de Luca se ensancha, y vislumbro algo que hace que mi sangre cante con reconocimiento y terror a partes iguales: la misma oscuridad que he estado descubriendo en mí misma, la capacidad para la violencia que corre por nuestra familia como el color de los ojos o la forma de nuestras manos. Para mí, se trata de cuánta violencia puedo soportar, de cuánto me excita cuando Van me la administra con cariño. —Del tipo que requiere habilidades muy específicas —dice Luca, cortando su comida con la misma precisión despreocupada que Marco había usado antes—. Del tipo que hace desaparecer a la gente tan por completo que hasta sus nonnas olvidan que alguna vez existieron.

Sus ojos se encuentran con los míos a través de la mesa, y veo mi propia oscuridad reflejada en ellos. Sea en lo que sea que me he convertido durante mi tiempo con Van, sea cual sea la fuerza que he descubierto en la sumisión, Luca la reconoce al instante.

—¿Cómo de por completo estamos hablando? —La pregunta se me escapa antes de que pueda detenerla, y oigo el interés genuino en mi propia voz con una conmoción que me hace retroceder. ¿Cuándo me convertí en alguien que quiere detalles sobre cómo hacer desaparecer a la gente? Pero incluso mientras lo pienso, sigo esperando su respuesta, fascinada de una manera que debería aterrorizarme, pero no lo hace.

La risa de Luca es suave, encantada, como si hubiera pasado una prueba que no sabía que estaba haciendo. —Por completo, prima. Como si nunca hubieran existido.

Algo cambia dentro de mí, como si una puerta que no sabía que existía acabara de abrirse de par en par. La buena hija Rosetti que se escapó para vender arte debería estar consternada. En cambio, estoy… ¿intrigada? No, eso es demasiado suave. Estoy fascinada, y la revelación me golpea como uno de esos momentos en una galería en los que de repente ves lo que el artista pretendía: no soy solo arcoíris. Nunca lo fui. La oscuridad siempre estuvo ahí, esperando permiso para existir.

Dante desliza un trozo de papel por la mesa hasta Marco, que lo lee y asiente. La comunicación silenciosa es perfecta, practicada. Me pregunto cómo será para Dante, atrapado en el silencio pero aun así imponiendo respeto solo con su presencia.

—Los Torrinos —comienza Marco, su voz cargada de absoluta autoridad—, se han envalentonado desde la muerte de tu padre. El ataque en tu galería el mes pasado no fue aleatorio.

Se me oprime el pecho. La mano de Van encuentra la mía bajo la mesa, y saco fuerzas de su presencia firme, del hecho de que no haya salido corriendo y gritando de la mesa al enterarse de lo que hacen mis primos por diversión.

Tomo un sorbo de vino, dejando que el suntuoso Barolo me cubra la lengua mientras proceso esto. Los sonidos del restaurante vuelven a filtrarse: jazz suave, el tintineo de los cubiertos del comedor principal, gente normal cenando normalmente mientras nosotros discutimos una guerra territorial entre pasta hecha a mano y filetes poco hechos.

—Creen que la familia de Nueva York es vulnerable —añade Sofia, y hay algo casi ansioso en su tono—. Se equivocan, por supuesto. Pero la percepción importa en nuestro mundo.

Pillo a Van mirándome.

—Por eso —continúa Marco—, Domenico nos pidió que garantizáramos tu protección mientras estés en Chicago. La familia cuida de la familia.

—Yo la estoy cuidando —gruñe Van.

Marco se detiene con la copa de vino en el aire. —Nadie en esta familia actúa por su cuenta.

Resoplo. Esa es exactamente la clase de actitud de la que huía. Tomo un sorbo de vino, dejando que el intenso Barolo me cubra la lengua mientras asimilo la información. Los sonidos del restaurante vuelven a colarse: un jazz suave, el tintineo de los cubiertos del comedor principal, gente normal cenando con normalidad mientras nosotros discutimos una guerra territorial ante un plato de pasta hecha a mano. Dante me desliza otra nota, esta vez a mí. Su caligrafía es elegante y precisa: Eres valiente por huir. Más valiente por volver.

Algo cálido se expande por mi pecho. Lo entiende. De alguna manera, este primo silencioso comprende la guerra entre la independencia y la lealtad familiar que me ha estado destrozando.

—Gracias —le digo en voz baja, y las comisuras de sus ojos se arrugan ligeramente, lo más parecido a una sonrisa que le he visto. Recorro el tallo de mi copa con el dedo, observando cómo la luz se refracta a través del líquido de un rojo intenso. A nuestro alrededor, el restaurante continúa su elegante danza; en algún lugar del salón principal, alguien celebra un cumpleaños, con voces alzadas en un canto desafinado. La normalidad de la escena hace que nuestra conversación parezca aún más surrealista.

—La verdadera cuestión —interrumpe Luca, haciendo girar un cuchillo de mantequilla entre los dedos con una habilidad inquietante— es si nos encargamos de esto discretamente o damos un escarmiento.

Luca hace una pausa para comer algo, cortando su ternera con la misma precisión que probablemente utiliza para… otras actividades. El silencio no es exactamente incómodo, pero está cargado con todo lo que no estamos diciendo en voz alta. A mi lado, la respiración de Van se ha calmado; su mente táctica probablemente esté catalogando cada detalle para analizarlo más tarde.

—Los Torino son como un cáncer —continúa Luca—. Cortas lo que puedes ver, pero el verdadero peligro es lo que se extiende por debajo.

—Protegemos a los nuestros —afirma Marco, y no es un debate—. Van, ¿supongo que es usted capaz?

—De sobra —responde Van, y hay un hielo en su voz que me provoca un escalofrío.

Sofia ríe, una risa ligera y tintineante como copas de champán. —Oh, me gusta. No nos tiene miedo. —Se inclina hacia adelante, y su dulzura se afila hasta convertirse en algo letal—. La mayoría de la gente sí, ¿sabes?

La sala se queda en silencio. Incluso Luca deja de jugar con el cuchillo. Las velas de nuestra mesa parpadean, proyectando sombras que danzan sobre los rostros de todos. Me doy cuenta de que estoy memorizando este momento: el aspecto de mi familia a la luz de las velas, discutiendo sobre violencia durante una cena cara. Es hermosamente retorcido, como un cuadro de Caravaggio que cobra vida.

—Sofia —advierte Marco.

—Joder —susurra Van, y siento cómo su respeto cambia, reconociendo a un depredador.

Oh, Dios, en realidad estoy disfrutando de esto. La idea debería hacerme salir corriendo, pero en cambio siento que algo encaja en su sitio, como encontrar la iluminación perfecta para un cuadro. Todos esos años protegida de este lado de la familia, y resulta que no me horroriza: estoy volviendo a casa.

Dante le desliza otra nota a Marco. Marco la lee y luego me mira. —Te has estado estableciendo en el mundo del arte. Eso es bueno. Los negocios legítimos son tapaderas útiles.

—No es una tapadera —protesto—. Es mi vida.

—Son ambas cosas —dice Luca, y por una vez, su sonrisa parece casi genuina—. Ese es el truco, prima. Ser real en un mundo de máscaras. Al final, la mayoría de nosotros olvida qué cara es la nuestra.

Hay algo atormentado en sus palabras.

—Tu trabajo en la galería —continúa Marco, ignorando la filosofía de Luca—, procederá según lo planeado. Pero con nuestra seguridad. Los Torino tienen que ver que tocarte a ti significa la guerra con Chicago.

—No quiero empezar una guerra —digo en voz baja.

—Demasiado tarde —canturrea Sofia—. La empezaron ellos cuando entraron en tu galería. Ahora nosotros la terminamos.

Van me aprieta la mano por debajo de la mesa. —No tienes que formar parte de la violencia —murmura, lo suficientemente bajo como para que solo yo lo oiga—. Para eso están ellos. Para eso estoy yo.

Miro alrededor de la mesa a mis primos: Marco con su autoridad absoluta, Dante con su fuerza silenciosa, Sofia con su letalidad oculta, Luca con su energía inquietante. Esta es mi familia. No la que elegí, sino en la que nací. Y a pesar de todo, están aquí para protegerme.

—De acuerdo —digo, enderezándome en el asiento—. ¿Qué necesitáis de mí?

Marco casi sonríe. —Solo sé tú misma. La niña de la familia Rosetti. Deja que piensen que eres débil, que estás protegida, que eres inofensiva. —Sus ojos brillan—. Mientras nosotros nos encargamos del resto.

Dante me mira y se toca la sien, luego me señala. El mensaje es claro: «Eres más lista de lo que creen».

—Lo gracioso de la luz del sol —reflexiona Luca, volviendo a jugar con el cuchillo—, es que parece suave y cálida. Pero si te acercas demasiado al sol, te quema vivo.

—Qué poético —dice Sofia con sequedad—. ¿Lo leíste en una galleta de la fortuna?

—Lo leí en los ojos del último hombre que subestimó a nuestra familia —responde Luca, y su sonrisa es lo bastante afilada como para cortar.

Las palabras se asientan en mis huesos con una sensación de certeza que me sorprende. En lugar de horror, me encuentro sosteniéndole la mirada a Luca, atraída por algo oscuro y magnético que llama a las sombras que he descubierto que viven dentro de mí.

Bajo la mesa, el agarre de Van en mi mano se tensa de repente; su pulgar ya no me acaricia con suavidad, sino que presiona con fuerza la yema de mi dedo sobre el pulso. Cuando lo miro, sus ojos de tormenta están fijos en mi cara con una intensidad que me corta la respiración. No es una advertencia, es algo mucho más complejo. Algo que casi parece hambre.

—Carmela. —Su voz es más áspera de lo habitual, en un tono tan bajo que solo yo puedo oírla por encima del ruido ambiental del restaurante—. Mírame.

Me vuelvo hacia él por completo, y el ardor que llamea en su expresión me inunda como el fuego. Su mirada hipervigilante de cirujano analiza cada detalle de mi reacción: la forma en que me incliné hacia la oscuridad de Luca, la fascinación genuina en mi voz cuando pregunté sobre cómo hacer desaparecer a la gente, el pulso que martillea visiblemente en mi garganta.

—No tienes ni idea de lo peligrosa que pareces ahora mismo —murmura, sus palabras con un trasfondo que hace que mi vientre se contraiga con una necesidad repentina y desesperada—. Sentada ahí, hablando de asesinatos como si fueran un buen vino, con los ojos iluminados cuando él habla de borrar a la gente de la existencia.

La posesión en bruto de su tono envía fuego líquido a través de mis venas, porque reconozco esta faceta de Van: el dominio controlado que emerge cuando algo amenaza lo que es suyo, o cuando traspaso límites que él no sabía que existían hasta que los crucé.

—¿Eso te molesta? —susurro en respuesta, de repente muy consciente de que todos los demás en la mesa han enmudecido, de que este momento de tensión eléctrica entre Van y yo está siendo presenciado por algunas de las personas más letales de Chicago.

La sonrisa de Van es lenta, depredadora y completamente distinta a sus habituales expresiones controladas. —Carmela, amor —dice, su voz de cirujano con una precisión letal que hace que mis muslos se aprieten involuntariamente—, verte descubrir tu propia capacidad para la oscuridad podría ser lo más excitante que he experimentado jamás.

La confesión me cae como un rayo, porque este es Van admitiendo que mi oscuridad no le asusta, le excita. Que verme fascinada por las capacidades letales de Luca le hace querer arrastrarme a un lugar privado y mostrarme exactamente a qué clase de juegos podríamos jugar juntos.

A nuestro alrededor, soy vagamente consciente de que mis primos observan este intercambio eléctrico con diversos grados de diversión y cálculo. Pero solo puedo concentrarme en la forma en que el hambre posesiva de Van me hace sentir a la vez reclamada y libre, como si no estuviera tratando de contener mi recién hallada fortaleza, sino de celebrarla.

—Señor —respiro, y la palabra sale sonando como una súplica.

Su agarre en mi mano se vuelve casi doloroso, anclándome a él incluso cuando siento que me veo arrastrada entre dos fuerzas magnéticas: el reconocimiento de Luca de una oscuridad compartida y el aprecio de Van por todo en lo que me estoy convirtiendo.

—Nos vamos —dice Van de repente, su tono con una autoridad absoluta que no admite discusión—. Ahora.

La orden envía una espiral de calor a través de mí, porque este es un Van como nunca lo había visto. No solo protector, sino hambriento de una manera que sugiere que nuestra velada está lejos de haber terminado.


15 - Van

Llevo dos putas horas empalmado y todo por la forma en que hizo que unos asesinos pendieran de cada una de sus palabras.

Mi polla palpita contra mis pantalones mientras conduzco a casa después de la comida familiar, reviviendo cada momento en que Carmela dominó aquel restaurante. La forma en que se inclinaba hacia delante al hablar de los negocios familiares, haciendo que hombres hechos y derechos con las manos manchadas de sangre guardaran silencio cuando hablaba. No se limitó a participar en esa comida. Se adueñó de ella.

El dolor fantasma en mis muñecas se recrudece. Pero se desvanece mientras me concentro en cómo se sentó a esa mesa, pequeña y radiante entre asesinos, haciendo que la escucharan. Haciendo que quisieran protegerla. No porque nadie lo ordenara, sino porque se ganó su respeto a base de pura y jodida genialidad.

Los parámetros de la misión han cambiado. El objetivo principal ya no es la supervivencia. Es ella. Ella al completo.

De vuelta en mi apartamento, no consigo concentrarme en los planes de protección extendidos sobre la mesa de la cocina. Mi móvil vibra con actualizaciones, pero las palabras se desdibujan. Cada vez que intento leer las evaluaciones de amenazas, lo único que veo es a ella gestionando las preguntas de Marco como si lo hubiera hecho toda su vida.

Esa confianza. Esa autoridad natural envuelta en arcoíris y ropa de diseño. Me duele la polla solo de pensar en despojarla de todo ese poder en mi cama, en hacerle recordar que, por muy brillantemente que domine una habitación llena de hombres peligrosos, me sigue perteneciendo.

Aparto los papeles de un manotazo y me dirijo a mi cuarto de juegos. Esta noche exige una posesión absoluta.

En mi santuario, preparo las ataduras avanzadas: unas esposas forradas de seda conectadas al sistema de suspensión que rara vez utilizo. Mi polla palpita mientras imagino sus muñecas en estas esposas, su cuerpo expuesto para mi uso. Las ataduras de cuero que hemos usado antes cumplieron su propósito, pero después de verla blandir la autoridad de los Rosetti como un arma, necesito poseerla por completo.

Carmela entra con el albornoz que le dejé, y puedo ver sus pezones endurecidos contra la seda. Sus ojos brillan con curiosidad más que con miedo, y esa confianza hace que mi necesidad de dominarla sea aún más fuerte.

—Desnúdate —le ordeno, con la voz más áspera de lo que pretendía.

Deja caer el albornoz y me deleito con la visión de su cuerpo desnudo. Pechos generosos, la curva de su cintura, el triángulo de vello entre sus muslos que pienso saborear a fondo esta noche. Mi polla se tensa contra mis pantalones, exigiendo una atención que no estoy dispuesto a darle todavía.

—Te has desenvuelto bien hoy —le digo, asegurando la primera esposa alrededor de su muñeca. Su piel está cálida, el pulso acelerado bajo mi tacto.

—Suenas sorprendido.

Pruebo la sujeción y luego paso a la otra muñeca. —Lo estoy. Esos hombres se comen viva a la gente.

Su sonrisa tiene un deje que hace que me duela la polla. —Menos mal que no soy como la mayoría de la gente. —Prueba las esposas mientras ajusto el sistema de suspensión, colocando sus brazos por encima de la cabeza para que sus pechos se eleven, perfectamente expuestos para mi boca—. ¿Creías que me derrumbaría?

—No. —Doy un paso atrás para admirar mi obra. Su cuerpo estirado y vulnerable, completamente a mi merced—. Pero al verte lidiar con ellos, al ver cómo te miraban… —Extiendo la mano para trazar un círculo con la yema del dedo alrededor de su pezón, sin llegar a tocar la punta—. Lo único en lo que podía pensar era en traerte a casa y follarte hasta que recordaras a quién le pertenece este cuerpo.

Ella se arquea hacia mi caricia, buscando más presión. —Son familia.

—Y tú eres mía. —Le pellizco el pezón con la fuerza suficiente para que ahogue un gemido—. Dilo.

—Soy tuya.

La confesión me envía una oleada de calor directa a la entrepierna. Me adueño de su boca, besándola con la fuerza suficiente para dejarle un moratón, dejando que pruebe la posesión en mi lengua. Cuando me aparto, sus labios están hinchados y su respiración se ha acelerado.

Mis manos recorren su cuerpo sistemáticamente. La suave parte inferior de sus pechos, el punto sensible donde las costillas se unen a la cintura, la piel lisa de la cara interna de sus muslos. Ya se está mojando, y ni siquiera he empezado como es debido.

—Separa las piernas —le ordeno, y obedece de inmediato. La confianza en su sumisión me oprime el pecho con algo que va más allá de la lujuria.

Me dirijo a la pared donde cuelga mi colección en perfecto orden: látigos de varias colas, fustas y fustas de montar expuestos como armas. Mis dedos se deslizan sobre cada uno antes de seleccionar un látigo de cuero con múltiples colas, cada una terminada en un pequeño nudo diseñado para dejar marcas sin desgarrar la piel.

—¿Color? —le pregunto, dejando que vea mi elección.

—Verde —responde sin dudar, sus ojos oscureciéndose por la expectación.

Doy la vuelta y me coloco detrás de ella, dejando que sienta mi presencia sin verme. La anticipación es parte del juego: que no sepa cuándo caerá el primer golpe. Pruebo el látigo contra mi palma; el escozor familiar me centra.

—Has causado una gran impresión hoy —le digo, descargando el látigo sobre la parte alta de su espalda con un chasquido controlado. Sin toda mi fuerza, un calentamiento—. Todo el mundo te observaba.

Jadea al contacto, su cuerpo balanceándose ligeramente en las ataduras. —¿De eso se trata todo esto? ¿Estás celoso?

Azoto de nuevo, esta vez más fuerte, viendo cómo el rojo florece en sus omóplatos. —No estoy celoso. Soy posesivo. Hay una diferencia.

El tercer golpe aterriza en su culo, haciendo que se sacuda hacia delante con un gemido que va directo a mi polla. Establezco un ritmo, alternando entre su espalda, su culo y sus muslos, observando cómo su piel se sonroja y luego enrojece bajo mi atención.

—¿Color? —exijo después de un golpe especialmente fuerte.

—Verde —jadea ella, con la voz espesa por la excitación—. Muy, muy verde.

Su respuesta me alimenta. Aumento la intensidad, las colas de cuero dejando verdugones temporales sobre su piel perfecta. Cada marca es una firma, la prueba de que, por muy brillantemente que se desenvuelva en el mundo exterior, aquí me lo entrega todo.

Hago una pausa para pasar la mano por la piel caliente de su culo, sintiendo los verdugones en relieve. Ella presiona contra mi mano, buscando más contacto. Deslizo la mano entre sus muslos y la encuentro empapada.

—Te encanta esto —gruño en su oído—. Que te marquen. Ser poseída.

—Sí —admite, intentando restregarse contra mi mano.

Me aparto, negándole la fricción que anhela. Me muevo para quedar frente a ella y veo sus pupilas dilatadas por el deseo, los labios entreabiertos mientras jadea. Le agarro la mandíbula, obligándola a sostenerme la mirada.

—¿A quién le perteneces?

—A ti —susurra.

—Más alto.

—A ti, Señor. Te pertenezco.

Le suelto la cara y vuelvo a mi pared de instrumentos, eligiendo a continuación una fusta. La punta de cuero es perfecta para la precisión, para apuntar a las zonas más sensibles. Cuando me doy la vuelta, sus ojos se clavan en la fusta y se lame los labios inconscientemente.

—Abre más las piernas —ordeno.

Obedece de inmediato, volviéndose aún más vulnerable. Doy un golpecito con la fusta en la cara interna de su muslo, solo un anticipo de lo que está por venir. Sus músculos se tensan por la expectación.

—¿Color?

—Verde —responde, con la voz ronca por el deseo.

Descargo la fusta con precisión, la punta aterrizando exactamente donde quiero: justo encima de su clítoris. Todo su cuerpo se sacude en respuesta, un grito ahogado escapa de sus labios. Repito el movimiento, un poco más fuerte, viendo cómo su rostro se contorsiona con esa hermosa mezcla de dolor y placer que solo yo llego a ver.

—Mi chica buena —murmuro, trazando la marca con la punta de mi dedo—. Pero necesito más de ti.

Rodeo su cuerpo suspendido, dejando que la fusta se deslice por su piel. Su respiración se acelera mientras me muevo detrás de ella, fuera de su vista. La expectación es parte del control: que no sepa dónde golpearé a continuación.

La fusta aterriza en su otro muslo con un chasquido satisfactorio. Luego en su culo. En sus hombros. Cada golpe calculado, cada marca colocada con precisión. Estoy pintando su cuerpo con mi posesión, reclamando cada centímetro.

—Has estado magnífica hoy —le digo, asestando otro golpe que la hace jadear—. ¿Pero sabes lo que me hace a mí? ¿Ver cómo todos se dan cuenta de lo brillante que eres?

Ella intenta mirarme por encima del hombro. —Dímelo.

Le agarro un mechón de pelo, echándole la cabeza hacia atrás. —Hace que quiera recordarte que no importa lo poderosa que seas ahí fuera —descargo la fusta en la sensible parte inferior de su pecho, haciéndola gritar—, aquí dentro, eres mía para usarte como me dé la gana.

Sus ojos se ponen en blanco ligeramente, sus labios entreabiertos. —Sí —suspira—. Tuya.

Compruebo las marcas que he dejado, pasando las manos por su piel caliente. Está cubierta por una ligera capa de sudor, su cuerpo tiembla levemente por el esfuerzo de mantenerse quieta.

—¿Color? —pregunto de nuevo.

—Verde —responde de inmediato—. Por favor, Van.

—¿Por favor, qué?

—Más.

Dejo la fusta a un lado y me dirijo a mi armario, eligiendo un látigo de una sola cola de cuero. Es uno de los instrumentos más avanzados, capaz de abrir la piel si no se maneja adecuadamente. Pero he pasado años perfeccionando mi técnica.

Sus ojos se abren de par en par al ver mi elección. Hay un destello de incertidumbre que hace que mi polla lata con más fuerza.

—Este deja marcas que duran —le digo, pasando la tira de cuero entre mis dedos—. Marcas que te recordarán a quién perteneces cada vez que te mires al espejo mañana.

Traga saliva visiblemente, pero su voz es firme. —Verde.

Desenrollo el látigo y lo hago restallar a modo de prueba, el sonido retumbando por la habitación. Su cuerpo se estremece solo con el sonido. Me coloco a la distancia perfecta, calculando el ángulo con la precisión de un tirador.

El primer golpe aterriza en la parte alta de su espalda, un beso controlado de cuero que deja una fina línea roja. Ella sisea entre dientes pero no grita.

—Uno —cuento para ella.

El segundo golpe cruza el primero, formando una X entre sus omóplatos.

—Dos.

Al quinto, está jadeando, su cuerpo se balancea.

—¿Crees que no me di cuenta de cómo te miraba Marco? —pregunto, asestando otro golpe preciso en la cara interna de su muslo—. ¿Cómo lo hicieron todos?

—Me respetan —jadea, su cuerpo temblando por las crecientes sensaciones.

—Te desean —le doy un golpe seco directamente en el clítoris, haciéndola gritar—. Pero no pueden tenerte.

Continúo trabajando su cuerpo con la fusta, creando una constelación de marcas rojas en sus muslos, estómago y la parte inferior de sus pechos. Cada golpe arranca un sonido diferente de su garganta —gemidos, quejidos, súplicas— una sinfonía compuesta solo para mí.

Su respiración se vuelve entrecortada a medida que aumento la intensidad, centrándome en las zonas sensibles donde el dolor se transforma más fácilmente en placer. El sudor brilla en su piel, haciendo que las verdugonas reluzcan en la penumbra.

—¿Color? —compruebo de nuevo, necesitando saber que todavía está conmigo.

—Verde… pero acercándome al amarillo —admite, su honestidad hace que mi pecho se oprima de orgullo.

Dejo la fusta a un lado y me acerco a ella, pasando las manos por su piel caliente. —Mi chica buena. Diciéndome lo que necesitas.

Mis dedos encuentran su coño, empapado e hinchado. Deslizo dos dedos dentro de ella, y se aprieta a mi alrededor de inmediato, desesperada por más. —Mira lo mojada que te pone el castigo.

—Por favor —susurra, intentando moverse contra mi mano.

—¿Por favor, qué? —encorvo los dedos dentro de ella, encontrando ese punto que la hace estremecerse.

—Por favor, tómame. Te necesito dentro de mí.

La desesperación en su voz casi hace añicos mi control. Retiro los dedos y me dirijo al armario donde guardo mis otros juguetes. Selecciono un collar de cuero negro con una anilla de plata en la parte delantera y se lo llevo.

—Si voy a follarte —le digo, abrochándole el collar alrededor del cuello—, quiero que lleves mi marca.

Sus ojos se oscurecen ante el simbolismo. El collar es nuevo entre nosotros, un paso más allá de nuestro juego habitual. Traga saliva, el movimiento visible contra el cuero.

—Sí —susurra—. Márcame. Hazme tuya.

Ajusto el sistema de suspensión, bajando sus brazos ligeramente para aliviar la tensión sin dejar de mantenerla expuesta para mí. Me coloco detrás de ella, me desabrocho los pantalones y libero por fin mi verga dolorida. Llevo horas empalmado, pensando en este momento.

Agarrándola por las caderas, me posiciono en su entrada, provocándola solo con la punta. —¿De quién es este coño?

—Tuyo —gime ella, intentando empujarse contra mí.

Me deslizo dentro de ella con una sola embestida dura, enterrándome hasta el fondo. Ella grita, su cuerpo apretándose a mi alrededor mientras establezco un ritmo castigador. Cada embestida está marcada por el suave balanceo de su cuerpo en las ataduras, el collar de cuero alrededor de su cuello un recordatorio visible de mi posesión.

—Mírate —gruño, apretándole las caderas con fuerza suficiente para dejarle las marcas de mis dedos—. Recibiendo mi verga tan bien después de tu castigo.

La rodeo con el brazo para agarrar la parte delantera de su collar, usándolo para tirar de ella hacia mí mientras embisto más profundo. La presión en su garganta no es suficiente para restringirle la respiración, solo lo justo para recordarle quién tiene el control.

—¿Color? —exijo, sin detener nunca mi ritmo implacable.

—Verde —jadea—. Jodidamente verde.

Suelto el collar y deslizo la mano hacia arriba para enredarla en su pelo, echándole la cabeza hacia atrás bruscamente. Con la otra mano le encuentro el clítoris y lo rodeo con una presión precisa que hace que todo su cuerpo tiemble.

—No te corras hasta que yo lo diga —le advierto, sintiendo cómo sus músculos internos ya empiezan a agitarse alrededor de mi verga—. ¿Entendido?

—Sí —gimotea, luchando por contenerse mientras continúo mi asalto a sus sentidos.

Ralentizo mis embestidas deliberadamente, haciendo que cada una sea profunda y resuelta. El cambio de ritmo la hace gemir más fuerte, su cuerpo tensándose contra las ataduras mientras intenta moverse conmigo.

—¿Quién te domina aquí? —pregunto, con la voz ronca por el esfuerzo.

—Tú —jadea—. Solo tú.

Satisfecho con su respuesta, me retiro por completo. Ella emite un sonido de protesta que se corta cuando la giro para que me mire, su cuerpo retorciéndose en el sistema de suspensión. Quiero verle la cara cuando se deshaga.

Cojo un pequeño látigo de la mesa cercana; este es de ante suave con docenas de tiras finas. Perfecto para la piel sensibilizada. Lo arrastro ligeramente por sus pechos, observando cómo sus pezones se endurecen aún más ante el contacto provocador.

—Voy a marcar estas tetas perfectas —le digo, descargando el látigo en un golpe controlado sobre su pecho. No lo bastante fuerte como para hacer daño de verdad, solo lo suficiente para que escueza y enrojezca la delicada piel.

Ella se arquea hacia el golpe, sorprendiéndome. —Más —suplica—. Por favor.

La complazco, alternando entre los pechos, observando cómo su piel se sonroja bajo mi atención. Su respiración se vuelve entrecortada, sus ojos medio cerrados en ese espacio entre el dolor y el placer donde flota tan hermosamente.

Cuando sus pechos están suficientemente marcados, suelto el látigo y vuelvo a penetrarla sin previo aviso. Ella grita, echando la cabeza hacia atrás mientras impongo un ritmo brutal. Agarro la anilla de su collar, usándola para acercar su cara a la mía.

Es entonces cuando ocurre.
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Estoy suspendida en el sistema de sujeción de Van, con los ojos vendados y flotando en pura sensación, completamente llena de él, cuando su teléfono empieza a vibrar sobre la mesita de noche. Las correas de cuero me sujetan las muñecas por encima de la cabeza, con el cuerpo estirado y vulnerable, el coño ya doliéndome de necesidad, el cuerpo encendido por la sensación de su cuidadoso trato con el látigo.

—No te muevas —ordena, con la voz ronca por el deseo. Se retira de mí, dejándome vacía, y mi cuerpo palpita con una necesidad insatisfecha.

Oigo sus pasos alejarse y luego el sonido de su respuesta. Mis pezones son picos duros en el aire fresco y puedo sentir lo mojada que estoy, lo preparada que estoy para él. La expectación hace que cada terminación nerviosa cante.

—Reyes. —Su voz cambia, se vuelve cortante y profesional—. Sí.

La venda agudiza cada sonido: el crujido del cuero al acomodarse en su silla, el murmullo de los papeles. El corazón me late con fuerza al darme cuenta de que no es una llamada del hospital. Algo en su tono es diferente, más frío. Mi coño se contrae involuntariamente; el contraste entre mi estado de excitación y la tensión repentina lo intensifica todo.

—Rutas de envío comprometidas —dice, y su voz llega con claridad a través de la habitación—. Hay que mover tres puntos de extracción para mañana.

Me quedo helada en mis ataduras, las palabras atraviesan mi excitación. Rutas de envío. Las palabras siembran el pánico en mi sistema porque suenan como algo que mi familia discutiría, no mi cirujano gruñón que salva vidas y me hace deshacerme con su boca.

—Los mismos protocolos que en el extranjero —continúa, y ahora capto algo tenso en su voz—. Recopilación de información. Sabe que entiendo el proceso. Pero esto no era parte del trato. Ya estoy pagando mi deuda.

La mención casual del extranjero mientras estoy indefensa y desnuda, suspendida y chorreando, me pone la piel de gallina. Este no es el Van cuya polla estaba presionada contra mi entrada hace unos minutos, que susurraba promesas obscenas sobre lo que iba a hacerme. Esta voz pertenece a otra persona por completo.

—Van —susurro, probando las ataduras. Se mantienen firmes, manteniéndome exactamente donde me colocó, con las piernas abiertas, el coño expuesto y dolorido.

—Un momento —dice al teléfono, no a mí. Luego, el silencio se extiende entre nosotros.

Cuando vuelve a hablar, su voz es diferente. Cansada. —Carmela ha oído parte de eso.

Se me hiela la sangre. Está hablando de mí. Con alguien que claramente sabe quién soy, a qué se dedica mi familia. La postura indefensa que momentos antes me había parecido la rendición más erótica ahora se siente como la vulnerabilidad más peligrosa que se pueda imaginar. Estoy completamente expuesta, mojada y deseosa, mientras él habla de mí como si yo no estuviera aquí.

—Dom, sé que su gente necesita atención médica de urgencia a veces —continúa Van, y cada palabra destruye todo lo que creía saber—. Pero se suponía que esta misión de protección saldaría mi deuda.

Lucho contra las ataduras, el pánico inunda mi sistema mientras sus palabras calan en mí. La seda se mantiene firme alrededor de mis muñecas, y puedo sentir cómo mis forcejeos hacen que mis pechos reboten, cómo el movimiento envía réplicas a través de mi coño aún excitado. Él ha sabido lo de mi familia. Sabe exactamente lo que significa el apellido Rosetti, y yo estoy suspendida aquí, completamente a su merced, mientras habla de mí como si fuera una transacción.

—Lo sé. —Su voz baja, se vuelve dolida—. No se suponía que se enterara de esta manera.

La llamada termina y el silencio llena la habitación. Puedo oír su respiración, puedo sentir su presencia, pero no se mueve para liberarme. Las ataduras que sentía como seguridad ahora se sienten como una trampa, y las respuestas traicioneras de mi cuerpo —aún mojada, aún anhelándolo a pesar de todo— lo empeoran.

—Van. —Mi voz sale más débil de lo que quisiera—. Suéltame de esto.

—Tenemos que hablar primero. —Sus pasos se acercan lenta, deliberadamente—. Sobre lo que has oído.

—Oí lo suficiente. —La traición es profunda, pero bajo mi dolor, algo más duro cristaliza—. Has sabido lo de mi familia todo el tiempo, ¿verdad?

Lo siento detenerse a mi lado, puedo percibir el calor de su cuerpo cerca del mío. Mis pezones siguen duros, mi coño todavía húmedo de excitación, y odio que a mi cuerpo no le importe la devastación emocional que está ocurriendo en mi pecho.

—Tu hermano Dom me sacó de Afganistán —dice, y su voz denota un agotamiento que nunca antes había oído—. Me capturaron con mi unidad. Me torturaron. Me sacó de un complejo donde me estaba muriendo, me dio esta vida, esta identidad, todo.

Las ataduras me mantienen suspendida e indefensa mientras él despoja cada ilusión. Mis piernas siguen abiertas desde donde me había colocado para recibir su polla, y la vulnerabilidad es insoportable ahora.

—Le debo la vida, Carmela. Literalmente. El ejército me desechó después del rescate, me sometió a un consejo de guerra por abandonar mi puesto cuando me habían capturado y torturado. —Su voz se quiebra ligeramente—. Dom me dio papeles nuevos, credenciales médicas, este apartamento. Todo.

—¿Así que protegerme era solo el pago de una deuda? —Siento las lágrimas amenazando detrás de la venda—. ¿Nunca aceptaste este trabajo? Pensé que querías protegerme, que aceptaste este trabajo porque…, porque… —Ni siquiera puedo terminar la frase—. ¿Todo lo que ha habido entre nosotros? Cada vez que me hiciste correrme, cada vez que enterraste tu polla dentro de mí… ¿fue todo solo una obligación?

—Empezó así. —La honestidad en su voz es brutal—. Dom me pidió que te mantuviera a salvo, y yo se lo debía todo. Pero, Carmela…

—Pero nada. —El dolor se transforma en algo más afilado, más peligroso—. Libérame de estas ataduras. Ahora.

—Mírame primero —dice, y siento sus dedos en la venda, quitándomela.

Parpadeo ante la luz repentina y lo primero que veo es el rostro de Van. Tiene un aspecto destrozado: los ojos grises atormentados, la mandíbula apretada. Su camisa sigue desabrochada por donde yo había estado intentando desvestirlo frenéticamente, y puedo ver los arañazos que mis uñas dejaron en su pecho. Verlos hace que mi coño se contraiga involuntariamente; el cuerpo recuerda el placer mientras a mí se me parte el corazón.

—Sé a qué se dedica tu familia —continúa, aparentemente decidido a destruir hasta la última de mis ilusiones—. Conozco las operaciones, los territorios, la violencia que financia tu mundo protegido. Siempre lo he sabido, desde el momento en que Dom me sacó de ese agujero infernal.

El tráfico de diamantes, el blanqueo de dinero, la violencia… toda la oscuridad que financiaba mi soleado mundo mientras yo jugaba a ser normal. Y él lo sabía. Cada vez que me follaba, cada vez que me hacía gritar su nombre, sabía exactamente lo que significaba el apellido Rosetti.

—Tu vida perfecta existe porque hombres como tus hermanos hacen cosas que luego requieren que alguien limpie el desastre —dice Van, y no hay crueldad en ello, solo una verdad agotada—. He sabido exactamente lo que significa proteger a una Rosetti, Carmela.

—Entonces sabes que no estoy tan indefensa como crees. —Mi voz sale firme, controlada, aunque tengo el corazón roto y mi cuerpo sigue traicionándome con su excitación—. Suéltame.

Se acerca a las ataduras y manipula los mecanismos con rapidez. Cuando mis brazos caen, casi me desplomo, con un hormigueo recorriéndome los hombros. Pero me obligo a ponerme de pie, a enfrentarme a él con toda la dignidad que puedo reunir, desnuda y temblorosa, con el coño aún húmedo de deseo por un hombre que me ha estado mintiendo desde el principio.

—¿Hubo algo real? —pregunto, abrazándome a mí misma, intentando ocultar que mis pezones siguen duros, que mis muslos siguen húmedos—. Cada vez que me hiciste deshacerme, cada vez que susurrabas mi nombre mientras estabas enterrado dentro de mí… ¿era yo solo la pringada más ingenua del mundo?

—Todo fue real. —Su voz es cruda, desesperada, y sus ojos bajan a mi cuerpo antes de volver bruscamente a mi cara—. Cada caricia, cada palabra, todo lo que sentí por ti. La deuda me trajo a ti, pero lo que pasó entre nosotros… Joder, Carmela. Me enamoré tanto que se me olvidó por qué estaba allí.

Quiero creerle. Mi cuerpo traicionero todavía responde al dolor en su voz, todavía quiere ir hacia él, dejar que me folle para ahuyentar el dolor y la confusión. Pero la confianza está rota y no sé cómo recomponerla.

—Deberías habérmelo dicho. —Paso a su lado hacia mi ropa, necesitando distancia y dignidad. Mis piernas están inestables y siento cómo su semen empieza a secarse en mis muslos—. Merecía saber lo que era esto desde el principio.

—Lo sé. —Se pasa las manos por el pelo, y puedo ver que su polla sigue medio dura en sus pantalones, puedo ver cuánto le afecta mi desnudez incluso ahora—. La he cagado. Quería decírtelo, pero…

—Pero era más fácil dejar que me enamorara mientras cumplías con tu misión. —Me pongo el vestido por la cabeza, una armadura contra la vulnerabilidad. La seda se desliza por mi piel sensible, y tengo que morderme el labio para no gemir por la sensación contra mis pezones aún excitados—. Muy eficiente, doctor Reyes.

—No lo hagas. —La palabra sale cortante, dolida—. No seas fría. Me conoces mejor que eso. Sabes cómo te toco, cómo adoro tu cuerpo, cómo nunca tengo suficiente de ti.

—¿De verdad? —Me giro para mirarlo, y algo en mi expresión le hace retroceder un paso—. Porque el Van que yo creía conocer no usaría ataduras como herramienta de interrogatorio. No dejaría que me enterara de toda su historia con mi familia mientras yo estaba suspendida sin poder hacer nada, húmeda y deseándolo.

Él se estremece. —Esa llamada… No esperaba que Dom llamara esta noche. Cuando lo oíste, entré en pánico. Tomé las peores decisiones posibles.

—Tomaste decisiones calculadas. —El acero de los Rosetti que he estado descubriendo en mí se alza para afrontar este momento—. Igual que has estado haciendo desde que Dom te asignó protegerme. Cada vez que me hacías suplicar por tu polla, cada vez que me hacías gritar tu nombre… ¿eso también era un cálculo?

—Carmela. —Da un paso hacia mí, con las manos extendidas, pero se detiene cuando niego con la cabeza—. Por favor. Déjame explicarte. Déjame demostrarte lo real que es esto.

—Ya tuviste tu oportunidad de explicarte. —Me dirijo hacia la puerta, pero algo me detiene. Una revelación, que hace que mi pulso se acelere con algo que ya no es enteramente dolor—. En realidad, no. ¿Sabes qué? Necesito pensar en esto de otra manera.

Me vuelvo para mirarlo y veo la confusión en sus ojos. No tiene ni idea de lo que está pasando por mi cabeza en este momento. Ni idea de que la damisela indefensa que ha estado protegiendo se está dando cuenta de que tiene el poder aquí.

—Le debes la vida a Dom —digo lentamente, cada palabra precisa y medida—. Tu identidad. Tu licencia médica. Este apartamento. Todo lo que eres existe porque mi hermano decidió salvarte.

El rostro de Van se vuelve cuidadosamente inexpresivo, pero puedo ver la tensión en sus hombros, la forma en que sus manos se aprietan a los costados. —Sí.

—Y ahora le debes el servicio de protección. A mí. —Doy un paso más cerca, y algo peligroso se despliega en mi pecho cuando no retrocede—. Se supone que esta misión salda tu deuda.

—Eso no es… —empieza él, pero lo interrumpo.

—Eso es exactamente lo que es. —Mi voz contiene algo nuevo ahora, algo que hace que sus pupilas se dilaten mientras su mandíbula se tensa—. Pero esto es lo que no tuviste en cuenta, Van. No soy solo una chica a la que proteger. Soy una Rosetti. Lo que significa que yo también tengo poder sobre ti.

El silencio se extiende entre nosotros, cargado de una electricidad que no entiendo del todo. Mi coño sigue húmedo, todavía anhelándolo, y ahora esa excitación se mezcla con algo más oscuro. Algo que se siente como control.

—Si le debes la vida a Dom —continúo, dando otro paso más cerca—, y Dom haría cualquier cosa para mantenerme a salvo y feliz… ¿qué pasa si no estoy feliz con cómo has manejado esta misión?

La respiración de Van cambia, se vuelve más controlada, y puedo ver su polla endureciéndose en sus pantalones a pesar de todo. O quizás por eso. —¿Carmela, qué estás haciendo?

—Estoy aprendiendo las reglas del juego al que has estado jugando. —Estoy lo bastante cerca como para ver el pulso martilleándole en la garganta, lo bastante cerca como para oler su piel—. Dejaste que me enamorara de ti sabiendo perfectamente por qué estabas aquí. Muy eficazmente, lo admito.

—No fue manipulación…

—¿No lo fue? —Extiendo la mano y presiono la palma contra su pecho, sintiendo su corazón acelerado bajo mi tacto—. Sabías perfectamente qué teclas tocar. Sabías que respondería a tu dominio, a tu control. Sabías que me sometería a esas ataduras y te suplicaría que me follaras.

Sus manos suben para agarrarme las muñecas, pero no me aparta. —Así no fue como pasó.

—Quizá no al principio —reconozco, dejando que mis dedos recorran los arañazos que le dejé en la piel—. Pero dejaste que me enamorara de ti mientras ocultabas la verdad. Me dejaste pensar que estaba eligiendo esto libremente cuando, en realidad, solo era parte de tu plan para saldar una deuda.

—Los sentimientos eran reales —dice desesperadamente—. Todo entre nosotros fue real.

—¿Lo fue? —Lo miro, y puedo ver cómo le afecta mi proximidad, cómo su control se resquebraja—. ¿O es que eras muy, muy bueno en tu trabajo?

La pregunta queda flotando entre nosotros. Pero en lugar de la desolación que esperaba sentir, estoy descubriendo algo completamente distinto. Poder. Poder real, no del tipo de princesa indefensa, sino del que nace de entender exactamente qué ventaja tengo.

—¿Sabes lo que pienso, Van? —dejo que mi voz baje a un susurro, del tipo que solía hacerle gemir cuando se lo susurraba al oído mientras estaba enterrado dentro de mí—. Creo que te aterroriza que quizá fueran ambas cosas.

Me aprieta más fuerte las muñecas y lo siento temblar ligeramente. —Carmela…

—Creo que te aterroriza ser exactamente tan bueno manipulando como aparentas. Y creo que te aterroriza aún más que vaya a usar mi posición en esta familia para hacértelo pagar.

La mirada en sus ojos cambia de la desesperación a algo más oscuro, algo que reconoce el peligro que ahora represento. Y mi cuerpo responde a ese reconocimiento con una nueva oleada de excitación que me pilla completamente por sorpresa.

—Pero de lo que de verdad tienes que preocuparte —continúo, poniéndome de puntillas para que mis labios casi rocen su oreja— es de que no estoy segura de querer que lo pagues. No estoy segura de querer que esta deuda se salde en absoluto.

Siento que se queda completamente inmóvil contra mí, oigo que su respiración se detiene por completo.

—Porque si tu deuda con Dom se salda, ya no le deberás nada a mi familia. Podrías irte. Podrías alejarte de mí, de esto, de todo. —Me echo hacia atrás para mirarlo a los ojos, y sé que los míos arden con algo que apenas empiezo a comprender—. Pero si todavía nos debes… si me aseguro de que todavía nos debas…

Dejo las palabras suspendidas en el aire, observando cómo la comprensión aflora en sus facciones.

—Entonces me perteneces tanto como le perteneces a Dom —termino suavemente—. Y estoy descubriendo que me gusta poseer cosas que primero intentaron poseerme a mí.

El silencio que sigue es eléctrico, peligroso, lleno de posibilidades que hacen que mi coño se contraiga de deseo, incluso mientras mi corazón se acelera con la aterradora constatación de lo que acabo de amenazar con hacer.

Van me mira como si nunca me hubiera visto. Como si estuviera reconociendo algo en mí que no sabía que existía. Algo que se corresponde con la oscuridad que hay en él, algo que puede jugar a sus juegos y ganar.

—No tienes ni idea de lo que estás sugiriendo —dice finalmente, con la voz ronca por algo que podría ser miedo, excitación, o ambas cosas.

—¿Ah, no? —Sonrío, y puedo sentir cómo debe de verse la expresión en mi cara, porque sus pupilas se dilatan de par en par al verla—. Soy una Rosetti, Van. Se nos da muy bien poseer a la gente que intenta manipularnos. Y a ti… a ti te hemos pillado con todas las de la ley.

Doy un paso atrás, poniendo distancia entre nosotros, y puedo ver cómo le afecta la pérdida de mi proximidad. Cómo sus manos intentan alcanzarme antes de que las obligue a detenerse.

—Así que esto es lo que va a pasar —digo, mi voz cargada de una autoridad que no sabía que poseía—. Vas a averiguar si lo que sentías por mí era real o solo excelencia profesional. Y yo voy a averiguar si quiero perdonarte o si quiero quedarme contigo.

Ahora su respiración es agitada, y puedo ver su polla tensándose contra los pantalones. Puedo ver cómo mis amenazas le afectan de maneras que probablemente le asustan tanto como a mí.

—¿Y, Van? —Hago una pausa en la puerta, mirándolo por encima del hombro—. Mientras lo averiguas, recuerda que soy yo quien elige si tu deuda se salda o si se… extiende. Indefinidamente.

Salgo, dejándolo allí de pie en su cuarto de contención, rodeado por la seda que me sujetó mientras mi mundo cambiaba, luchando con la revelación de que la princesa que creía estar protegiendo acaba de reclamarlo más a fondo de lo que ninguna cadena podría haberlo hecho jamás.

La peor parte —o quizá la mejor— es que mi cuerpo sigue vibrando de excitación, sigue deseándolo a pesar de todo. Sigue anhelando su dominio incluso cuando acabo de descubrir mi propio poder para dominarlo a él.

Y creo que eso nos asusta a ambos más que cualquier otra cosa que haya pasado esta noche.


17 - Van

Los documentos siguen esparcidos sobre mi cama, donde los tiré después de que Carmela se marchara furiosa; mis credenciales médicas y extractos bancarios tienen un aspecto patético bajo la luz de la lámpara. Llevo tres horas mirando al techo, repasando mentalmente sus palabras sobre extender mi deuda indefinidamente, sobre elegir si me liberaban o me retenían para siempre.

El sonido de la puerta principal al abrirse me hace incorporarme de golpe. El sistema de seguridad no se activó; todavía tiene el código que le di hace semanas.

Carmela aparece en el umbral de mi puerta, recortada contra la luz del pasillo. Tiene el pelo alborotado, el maquillaje corrido, como si hubiera estado llorando. Todavía lleva la misma ropa de antes, pero algo en su postura ha cambiado. La furia que la impulsó a irse de aquí se ha consumido para dar paso a algo completamente distinto.

—Estás despierto —dice con voz ronca.

—Es difícil dormir cuando alguien amenaza con ser tu dueña para siempre y luego desaparece. —Me siento apoyándome en el cabecero, observándola con atención—. ¿Has venido a decirme qué has decidido sobre mi deuda?

Entra en la habitación y cierra la puerta a su espalda. —He estado conduciendo durante horas, pensando.

—Es peligroso que una Rosetti haga eso sola por la noche.

—Tenía a mi escolta siguiéndome. Tres coches. —Se acerca más y puedo ver el agotamiento en sus ojos—. No dejaba de pensar en lo que dijiste. Sobre saber exactamente lo que significa protegerme. Sobre elegir esto.

Se me tensa la mandíbula; una respuesta automática al estrés. —¿Y?

—Tenías razón. Estoy en plena crisis. —Se sienta en el borde de la cama, con cuidado de no mover los papeles esparcidos—. Pero no por el hecho de que sigas órdenes.

Algo cambia en su expresión; la vulnerabilidad reemplaza la fría autoridad que mostraba cuando se marchó.

—He estado pensando en lo que significa que incluso mi huida me haya llevado a alguien atado a mi familia. Que incluso tú, Van, incluso lo nuestro… todo conecta de nuevo con ellos. —Se le quiebra la voz—. Pensé que si me alejaba lo suficiente de mi familia, por fin podría ser normal. Solo una chica corriente tomando decisiones corrientes. Pero no puedo escapar de lo que soy.

La palabra «normal» queda suspendida entre nosotros como una acusación. Algo frío se asienta en mi pecho al darme cuenta de lo que está pensando. Que descubrir mi deuda con Dom ha contaminado todo entre nosotros, lo ha convertido en otro eslabón más de una cadena que no puede romper.

—Ser corriente. Ser libre. —Se ríe, pero no hay humor en su risa—. Siempre seré una Rosetti, y todo el que me rodee siempre tendrá alguna conexión con ese apellido. Alguna deuda u obligación o historia que lo vuelve todo… infecto.

Se levanta bruscamente y se acerca a la ventana, rodeándose el cuerpo con los brazos como una armadura. Puedo ver su reflejo en el cristal: perdida, buscando respuestas que no existen.

—Pasé dos horas en una cafetería de veinticuatro horas, intentando averiguar quién soy —continúa—. La camarera no paraba de rellenarme el café y me lanzaba unas miradas como si estuviera sufriendo una crisis por una mala ruptura. Supongo que así era, si cuenta como ruptura romper con toda mi identidad.

He tratado heridas de bala bajo fuego enemigo, pero ver a esta mujer tener una crisis existencial hace que me tiemblen las manos. El dolor fantasma me empieza en las muñecas, y las viejas cicatrices de quemaduras por cuerda me escuecen.

—Esa epifanía que estás teniendo —digo con cuidado—, ¿qué estás concluyendo exactamente?

—Que nunca podré ser corriente. Nunca tener algo real. —La voz se le quiebra en la palabra «real»—. Estas últimas semanas, pensé que quizá había encontrado algo diferente contigo. Alguien que me eligió por mí, no por seguir órdenes o por alguna deuda que pagar.

La acusación escuece. Me coloco detrás de ella, sin tocarla, pero lo bastante cerca para sentir su calor.

—¿Crees que esto era eso? ¿Órdenes?

—¿No lo era? —Se vuelve para mirarme, con los ojos brillantes por las lágrimas contenidas—. Estás atado a mi familia para siempre, Van. Tu vida entera existe porque ellos te sacaron de ese infierno. ¿Cómo se supone que voy a saber si me quieres a mí, o si simplemente… estás cumpliendo con una obligación?

Sus palabras cortan más profundo que cualquier bisturí. La idea de que se vea a sí misma como una deuda que hay que pagar, que no pueda reconocer cómo me he estado desmoronando por ella desde el momento en que entró en mi vida estéril.

—Entonces, ¿qué soy yo? —pregunto, con una calma sepulcral en la voz—. ¿Otra jaula más? ¿Otra forma de control familiar disfrazada de elección?

Ella se estremece, pero no retrocede. —¿Es que no sé quién soy cuando no estoy siendo protegida o controlada o… poseída por las obligaciones de otro? Pensé que podría averiguarlo, pero a dondequiera que miro, hay otra conexión con mi familia. ¿Soy solo… conveniente? ¿La forma aceptable de saldar lo que le debes a Dom?

Algo en mi pecho se resquebraja. Tres años manteniendo a todo el mundo a distancia, de fachadas controladas, de no dejar que nadie viera al hombre bajo la máscara de cirujano… todo se hace añicos.

—¿Quieres saber qué es real? —Mi voz sale cruda, despojada de todas las defensas que he construido—. Le echas nata al café como si intentaras ahogar el sabor. Y aun así pones esa cara como si estuvieras tragando veneno. Tarareas cuando estás nerviosa, siempre la misma melodía, y es el primer sonido que ha conseguido que me dejen de temblar las manos después de una cirugía.

Doy un paso hacia ella, viendo cómo sus ojos se abren de par en par mientras mi control se desintegra por completo.

—Odio las putas orquídeas de mi apartamento porque son demasiado estériles, demasiado perfectas. Dijiste que parecían solitarias. Dijiste que todo aquí parecía solitario hasta que empezaste a dejar tus cosas por ahí: tus libros en mi mesa de centro, tus gomas del pelo en mi mesita de noche.

Aprieto los puños a los costados, luchando contra el impulso de tocarla, de demostrar con el contacto lo que las palabras no parecen poder transmitir.

—Conozco el sonido que haces justo antes de que te venza el sueño; mitad suspiro, mitad rendición. Me quedo despierto solo para oírlo porque es lo único que mantiene a raya las putas pesadillas. Sé que intentas ocultarlo cuando esos anuncios de rescate de animales te hacen llorar. Como si llorar por un perro te hiciera débil en lugar de demostrar que tienes el corazón más grande de toda esta maldita familia.

A ella se le corta la respiración, pero no he terminado. Ahora que la presa se ha roto, no puedo parar.

—Te conozco a ti, Carmela. No a la princesa Rosetti, no la misión que me encomendaron. Conozco a la mujer que riega mis plantas como si les hiciera compañía, que hace que mi apartamento se sienta menos como una sala de espera estéril y más como un lugar al que de verdad quiero volver a casa. Quiero tenerte conmigo. Permanentemente. No porque siga órdenes, sino porque por primera vez en tres años, no estoy solo sobreviviendo… estoy viviendo.

Me mira fijamente, y las lágrimas por fin se derraman. Mi precisión médica se ha ido al infierno, reemplazada por la caótica emoción humana que no había sentido desde antes de la emboscada.

—¿Crees que me importas por tu apellido? —Me acerco más, mi voz se reduce a algo áspero y desesperado—. Mi sol, dejé de pensar en lo que le debía a tu familia la noche en que probé tu dulce coño por primera vez. Ahora lo único que debo es asegurarme de que sepas exactamente a quién perteneces.

—Van…

—¿Quieres saber si esto es real? —Señalo los papeles esparcidos por mi cama—. Iba a llamar a Dom esta noche. Decirle que la deuda no significa nada. Renunciar a todo: a la vida que construyeron para mí, a la protección que mantiene enterrada mi verdadera identidad, a todo.

Sus ojos se abren de par en par, siguiendo mi gesto hacia los documentos. Pólizas de seguros, credenciales médicas, extractos bancarios. La prueba de todo lo que Dom construyó para mí después de que me sacaran de ese agujero infernal.

—Los Rosetti no solo me proporcionan protección: ELLOS SON mi protección. Mi licencia médica existe porque ellos hicieron las llamadas. Mis credenciales, mis referencias, mi capacidad para salvar vidas… todo desaparece si renuncio a ellos. —Mi voz se vuelve feroz, inflexible—. Estaba dispuesto a arriesgar mi licencia médica, a arriesgar todo lo que me han dado, solo para demostrar que esto ya no se trata de una deuda.

Sus ojos se abren de par en par, comprendiendo la magnitud de lo que estaba dispuesto a sacrificar. Sin el respaldo de la familia Rosetti, mi carrera médica podría desaparecer de la noche a la mañana. La identidad que crearon para mí, las credenciales, las referencias… todo podría desvanecerse si decidieran retirarme su apoyo.

—Van, no. No puedes… toda tu vida está construida sobre lo que te han dado.

—Ahora mismo mi vida entera eres tú. —Las palabras salen feroces, inflexibles—. Todo lo demás es solo supervivencia. La medicina, el apartamento, la cuidadosa distancia… eso no es vivir. Eso es solo… existir hasta que me muera. ¿Pero tú?

Me acerco un paso más, mi voz se quiebra en algo crudo y desesperado.

—Tú me haces desear cosas que creía muertas dentro de mí. Un futuro en lugar de solo la próxima cirugía. Una razón para volver a casa en lugar de solo un sitio donde dormir. Me haces recordar lo que se sentía al querer algo más allá de simplemente sobrevivir un día más.

Extiende los dedos temblorosos y toca los papeles como si pudieran quemarla. Veo cómo la comprensión aflora en sus ojos: la magnitud de lo que estaba dispuesto a ofrecer antes de que saliera furiosa de aquí. Renunciar a la protección de los Rosetti no es solo una cuestión de dinero o conveniencia. Es arriesgar todo lo que he reconstruido después de que mi mundo se derrumbara.

—Esta es la primera vez —susurra—, la primera vez que alguien se ha ofrecido a tomar esta decisión. A elegirme a mí por encima del deber. Por encima de la obligación.

—No es una decisión —le digo, con la voz ronca por la emoción—. Dejó de ser una decisión hace semanas. Quizá nunca lo fue.

Me mira, y veo que algo cambia en su expresión. Reconocimiento. No de Carmela Rosetti, la hermana e hija protegida, sino de la mujer de la que me he estado enamorando sin permiso. La mujer que me hace desear ser más que un hombre que paga sus deudas.—¿Sacrificarías todo para demostrar que esto es real?

—Sacrificaría todo porque perderte me destruiría. —Le tomo las manos, y un alivio me inunda cuando no las aparta—. La familia Rosetti me dio una vida. ¿Pero tú? Tú me diste una razón para vivirla.

Se acerca más, y puedo verla procesar lo que esto significa. Que por primera vez en su protegida existencia, alguien está dispuesto a renunciar a la seguridad, la protección y la obligación solo por amor. Que lo que tenemos puede trascender las deudas familiares y los deberes heredados.

—Ambos estaríamos renunciando a todo lo seguro —dice en voz baja.

—Quizá. O quizá por fin estaríamos caminando hacia algo real.

Entonces se apoya en mí, con la frente descansando en mi pecho, y sé que algo ha cambiado. La furia que la sacó de aquí hace horas se ha transformado en algo completamente diferente.

—No quiero que lo sacrifiques todo —murmura contra mi piel—. Quiero que construyamos algo que no requiera que ninguno de los dos pierda quién es.

—No más huidas —digo, rodeándola con mis brazos como si pudiera protegerla de toda duda y miedo.

—No más huidas —acepta—. Y no más amenazas sobre extender deudas indefinidamente solo porque tengo miedo de lo que esto significa.

Mi teléfono vibra en la mesilla de noche a las 12:42 de la madrugada, el sonido cortando nuestro momento como una cuchilla. La pantalla muestra el nombre de Dom y se me hiela la sangre. Él nunca llama tan tarde a menos que huela la sangre.

Carmela se aparta, siguiendo mi mirada hacia el teléfono. El hechizo entre nosotros se rompe mientras la realidad nos golpea de lleno. No somos solo dos personas tomando decisiones en una burbuja. Estamos en medio de una familia mafiosa con todas las complicaciones que eso conlleva.

—Contesta —susurra, pero su voz tiembla—. Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos.

El teléfono sigue vibrando, el nombre de Dom parpadeando como una amenaza. La miro a ella, a la mujer por la que estaba dispuesto a sacrificarlo todo, y me doy cuenta de que nuestra primera prueba de verdad está a punto de empezar.

Antes de que pueda decidir si quiero saber lo que Dom necesita a medianoche, antes de que pueda prepararme para cualquier crisis que esté a punto de hacer añicos este frágil momento de reconciliación, cojo el teléfono.

Porque venga lo que venga, tiene razón. Lo afrontaremos juntos.


18 - Carmela

—Buenos días, princesa.

La voz corta el silencio de la cocina de Van como una colonia cara mezclada con peligro. Me doy la vuelta de golpe, con la taza de café aún en las manos, y me encuentro a Luca entrando en el apartamento mientras se guarda en el bolsillo lo que debe de ser la llave de repuesto de Van.

El corazón me martillea y la voz me sale como un chillido. —¿Tienes una llave?

—La familia necesita acceso al edificio para tu protección. —Su traje de color carbón está perfectamente planchado, a pesar de lo temprano que es. Esa sonrisa inquietante se extiende por su rostro, demasiado amplia, demasiado satisfecha, como si estuviera disfrutando de un chiste privado a costa de otra persona—. Van sigue en el hospital, pero he pensado que deberíamos charlar.

Dejo la taza de café y me doy cuenta de que me tiemblan un poco las manos. Siempre le he tenido miedo a Luca, a su forma de hablar de romper huesos con el mismo tono que otros usan para hablar del tiempo. A la forma en que se le iluminan los ojos cuando menciona sus «soluciones» a los problemas familiares.

Pero aquí, de pie en la cocina estéril de Van, rodeada por el vacío que ha construido como armadura contra el mundo, algo en mi miedo se siente diferente. Menos como terror y más como reconocimiento.

La oferta que me hizo Van anoche no deja de resonar en mi cabeza: Lo dejaré todo. La familia, la deuda, todo. Desapareceremos.

Estaba dispuesto a sacrificarlo todo. Su nueva identidad, su carrera de médico, la vida que los Rosetti le construyeron de la nada. Todo porque pensó que yo quería huir. Incluso después de que la llamada de Dom a medianoche interrumpiera nuestro momento de reconciliación —algo sobre la intensificación de las amenazas de los Torrino que tuvo a Van deambulando por el apartamento hasta el amanecer, recibiendo informes y coordinando medidas de seguridad—, aun así se ofreció a abandonarlo todo por mí.

—La escalada de la que hablaba Dom durante esa llamada —digo, mientras las piezas encajan—. Esto es lo que los mantuvo despiertos toda la noche.

La sonrisa de Luca se ensancha con aprobación. —La situación con los Torrino se está intensificando rápidamente. Tres intentos más contra nuestros socios en la última semana. Dos operaciones de secuestro fallidas contra negocios de la familia. —Su presencia llena el apartamento de Van como una nube oscura. Incluso al sentarse en la única silla de Van, irradia el tipo de amenaza controlada que hace que los instintos de supervivencia griten advertencias—. Se están desesperando. Eso los vuelve descuidados, pero también peligrosos en los peores sentidos.

Por esto es por lo que siempre me ha aterrorizado este lado del negocio familiar: la facilidad con la que se desenvuelven en un mundo donde los intentos de secuestro son solo puntos en una lista de tareas.

Pero me doy cuenta de que he estado huyendo de algo que, en realidad, podría ser mi mayor fuente de poder.

He pasado tanto tiempo viendo a mi familia como una carga, una jaula de la que escapar. Pero también son la razón por la que Van está vivo. La razón por la que puede salvar vidas cada día en lugar de estar enterrado en una tumba sin nombre en el extranjero. La familia no es solo protección, es fuerza. El tipo de fuerza que cruza océanos para rescatar a extraños y construye nuevas identidades de la nada.

Van sabe exactamente a qué se dedica mi familia. Siempre lo ha sabido, desde el momento en que Dom lo sacó de ese infierno. Él mismo me lo dijo: sabe de las operaciones, los territorios, la violencia que financia nuestro mundo protegido. Y aun así se quedó. Eligió esta vida, nos eligió a nosotros, me eligió a mí, con pleno conocimiento de lo que significa.

Luca saca su teléfono y busca un archivo de vídeo. —¿Quieres ver cómo me encargué del último equipo que enviaron?

Me inclino hacia delante, con el pulso martilleándome mientras estudio la pantalla.

La grabación muestra un aparcamiento, a tres hombres acercándose a un coche con la calidad granulada de una cámara de seguridad. Entonces Luca aparece en escena, moviéndose como un bailarín. Lo que sigue no es la violencia explosiva que esperaba, sino algo mucho más inquietante: una clase magistral de guerra psicológica.

Ni pistolas, ni sangre, al menos no al principio. Solo puntos de presión estratégicos y palabras que no puedo oír pero cuyo efecto devastador puedo ver. En cuestión de minutos, los tres hombres están de rodillas y uno está llorando de verdad. En el vídeo, Luca se ríe como un maníaco mientras le corta el cuello a un hombre, y puedo oír mi propia respiración, oler el café que persiste en el aire, sentir la tensión que irradia Luca mientras me observa ver su trabajo. Quiero alejarme de él, pero me mantengo firme. La violencia es algo que estoy aprendiendo a comprender, pero su aura es mucho más salvaje que eso. Parece disfrutarla.

—Definitivamente, esto no es lo que la gente entiende por «vídeos caseros» —me oigo decir, con esa alegría inapropiada que me invade cuando proceso algo perturbador.

Van me enseñó a reconocer la diferencia entre el control que disminuye y el control que empodera. De pie aquí, en la vida que mi familia hizo posible para él, observando las cuidadosas demostraciones de poder de Luca, empiezo a comprender qué tipo de control representan en realidad.

—Sabes —dice Luca, observando mi rostro con atención—, no estás reaccionando como la mayoría de la gente a mis álbumes de fotos.

—No soy como la mayoría de la gente. —Las palabras salen más firmes de lo que esperaba—. Soy una Rosetti.

Y, de repente, comprendo algo fundamental sobre mí misma. Todos esos meses con Van, aprendiendo sobre sumisión y control, descubriendo que ceder el control podía hacerme sentir más fuerte… eso fue solo el principio. Van me enseñó a reconocer las jerarquías de poder y las dinámicas de control, habilidades que van mucho más allá de nuestro dormitorio. Tengo una capacidad para entender la dominación y el control que es más profunda que nuestros juegos.

El entrenamiento de Van me enseñó a reconocer la fuerza que se esconde bajo mi naturaleza optimista. La forma en que puedo sonreír dulcemente mientras dejo claro que cruzarse en mi camino sería un error. La forma en que puedo proyectar calidez y accesibilidad mientras mantengo un control total sobre cada interacción.

No quiero escapar de mi familia. Quiero entender mi lugar en ella.

—Lo de ser alegre y sonriente —digo, más para mí que para Luca—, no es debilidad. Es camuflaje.

Su risa es genuinamente de deleite. —Ahora lo entiendes. La gente subestima a la chica que lleva luz a las habitaciones oscuras. Le cuentan cosas, le confían secretos, la dejan acercarse. —Sus ojos brillan con aprobación—. Y para cuando se dan cuenta de lo que es capaz en realidad, ya es demasiado tarde para protegerse.

La revelación se me cala hasta los huesos como un reconocimiento. He estado tan centrada en demostrar que no soy una inútil que se me ha escapado la verdadera verdad: no soy una inútil, pero tampoco estoy tratando de ser algo que no soy. La felicidad es real. La fortaleza es real. Ambas pueden existir en la misma persona y, juntas, son más poderosas de lo que serían por separado.

—Inteligencia y capacidad de observación —continúa Luca, estudiándome con renovado interés—. Muy de los Rosetti. Aunque sea el más joven, sigo siendo de la familia. Ese apellido tiene peso. —Se inclina un poco hacia delante—. La pregunta es: ¿estás lista para aprender a usarlo?

Pienso en Van, dispuesto a destruir su mundo entero por mí. La pregunta es: ¿qué estoy dispuesta a construir yo para nosotros?

—Sí —digo, y la palabra se siente como volver a casa.

Cuando Luca se va, me siento en la silla de Van y contemplo la ciudad que se ha convertido en mi hogar. Siento todo el cuerpo diferente, como si hubiera estado conteniendo la respiración durante años y por fin pudiera exhalar.

De pie aquí, en lo que solía ser el vacío controlado de Van, pero que ahora está lleno de toques míos, por fin entiendo la diferencia entre ser protegida y ser amada. Van destruiría su mundo entero por mí, pero no quiero que lo sacrifique todo. Quiero usar mi propia fuerza para proteger lo que estamos construyendo juntos.

Antes de que llegue, cuelgo la pequeña lámina de Monet que compré la semana pasada; no pregunto dónde debería ir, simplemente elijo el lugar perfecto donde la luz de la mañana la ilumine. El martillo se siente bien en mi mano, firme. Hace dos meses, no me habría atrevido a marcar sus paredes. Ahora estoy creando nuestro hogar, clavo a clavo.

Cuando regresa del hospital horas más tarde, con el agotamiento evidente en cada línea de su cuerpo por la noche en vela coordinando la seguridad y luego un día completo de cirugía, yo sigo allí, pero algo fundamental ha cambiado.

—¿Qué tal el trabajo? —pregunto, como si esto fuera normal, como si fuéramos una pareja normal teniendo una conversación normal.

Me estudia el rostro, esos agudos ojos grises no se pierden nada. Las líneas de agotamiento alrededor de sus ojos me dicen que ha sido un largo día salvando vidas después de una noche aún más larga de gestión de crisis familiares, pero su atención está completamente centrada en mí. —¿Qué ha pasado?

—Luca pasó por aquí. —Me levanto y me muevo hacia su espacio con una nueva seguridad—. Me enseñó sus últimas soluciones para nuestro problema con los Torrino.

Van se queda muy quieto, esa clase de quietud que significa que está calculando amenazas y respuestas. —¿Y?

—Y me he dado cuenta de algo importante. —Levanto la mano para acunarle la cara, sintiendo la tensión en su mandíbula, el ligero roce de la barba incipiente bajo mis dedos—. Ya no quiero escapar, Van. No quiero que lo sacrifiques todo para que podamos huir y fingir que somos personas diferentes.

Sus manos encuentran mi cintura, sujetándome con firmeza como si temiera que pudiera desaparecer. —Carmela…

—Quiero pertenecer —digo, interrumpiéndolo—. Quiero pertenecerte, y quiero pertenecer a una familia que mataría por proteger a la gente que ama. No porque tengan que hacerlo, sino porque eso es lo que la familia significa para ellos.

Veo el momento exacto en que entiende lo que estoy eligiendo. No solo a él, no solo a nosotros, sino todo.

—No huyo de ser una Rosetti —le digo, con la voz fuerte y clara—. Elijo aceptar quién soy de verdad.

Su sonrisa transforma su rostro en algo peligrosamente hermoso. Cuando habla, su voz conlleva una promesa que me provoca escalofríos por la espalda.

—Bien —dice, mientras sus manos se aprietan posesivamente en mi cintura—. Porque ahora que has elegido quedarte, ahora que has aceptado lo que eres… —Sus ojos se oscurecen con una intención que es a la vez emocionante y ligeramente aterradora—. Voy a enseñarte exactamente lo que significa pertenecerme. Lo que significa ser reclamada por un hombre que nunca te va a dejar marchar.

La forma en que me mira, como si planeara desmontarme pieza por pieza y volver a montarme marcada como suya, hace que se me corte la respiración. Hay algo diferente en su expresión ahora, algo que no estaba ahí antes de que tomara mi decisión. Como si mi decisión de aceptar ser una Rosetti hubiera desatado algo en él que había estado conteniendo.

—Van —susurro, pero no sé si es una pregunta o una súplica.

Su pulgar traza mi labio inferior, el toque es suave, pero sus ojos prometen cualquier cosa menos suavidad. —No tienes ni idea de lo que acabas de aceptar, sol. Pero vas a aprenderlo.


19 - Van

En lo único que puedo pensar mientras entro en este jodido y estéril tribunal es en ella, abierta bajo mi cuerpo hace dos noches, confiando en mí por completo mientras estos cabrones conspiran para destruir todo lo que he construido. Después de que la llamada de medianoche de Dom no condujera a nada más que a una falsa alarma sobre el equipo de seguridad de Sofía, después de que Carmela y yo pasáramos el día de ayer procesando las crecientes amenazas de los Torrino sobre las que Luca nos había advertido, entro en esta sala de juntas sabiendo exactamente cómo es una guerra coordinada.

La sala de juntas parece la sala de espera de un consejo de guerra, con duras luces fluorescentes que proyectan sombras sobre la caoba. Tres carpetas de cartón descansan apiladas frente a la silla del doctor Hewson, demasiado ordenadas, demasiado preparadas para cualquier destrucción sistemática que tengan planeada.

Mi entrenamiento militar se activa automáticamente, catalogando salidas y posiciones de amenaza, pero por primera vez en tres años, esa conciencia del campo de batalla se siente completamente inútil, joder. El dolor fantasma me estalla en las muñecas mientras tomo asiento, las viejas cicatrices de quemaduras de cuerda erizándose con el recuerdo de estar atado mientras los pacientes morían a mi alrededor. Ahora quieren despojarme de nuevo de mi capacidad para salvar vidas, y en lo único que puedo pensar es en que perder esto significa perder mi capacidad para protegerla.

—Van, gracias por venir —el tono de Hewson tiene el peso de las malas noticias envueltas en cortesía profesional—. Necesitamos discutir algunos acontecimientos.

Los miembros de la junta evitan el contacto visual, barajando papeles con la energía nerviosa de quienes van a dictar una sentencia de muerte. Ocupo mi asiento habitual, notando cómo mis colegas me han estado evitando en los pasillos, sus susurros apagándose cuando pasaba. La red de cotilleos en los hospitales se mueve más rápido que las alertas de trauma, pero nada de esta traición institucional importa tanto como la idea de fallarle a ella como les fallé a mis pacientes en Afganistán.

Ella tarareaba mientras preparaba el café ayer por la mañana, esa melodía brillante atravesando mis pesadillas como la luz del sol a través del humo. Ahora estos cabrones quieren arrebatarme todo lo que me hace digno de su confianza, todo lo que reconstruimos juntos después de la revelación de la deuda, después de que ella eligiera abrazar su identidad familiar y nuestra relación.

Hewson abre la primera carpeta. —Hemos recibido denuncias formales por negligencia profesional en relación con tres casos recientes. Todas presentadas en las últimas cuarenta y ocho horas —desliza fotocopias de los documentos sobre la mesa—. Hay también investigaciones preliminares de las juntas reguladoras estatales sobre sus credenciales de licencia y la verificación de sus antecedentes.

Las palabras me desgarran mientras pienso en cómo sus ojos verdes se suavizaron cuando le até las muñecas, en cómo susurró que elegía esto, que nos elegía a nosotros, a pesar de todo lo que los Rosetti sacrificaron para protegerla. Reviso las denuncias: pacientes que salvé, procedimientos que salieron a la perfección. Cada acusación parece ciencia ficción, pero el membrete legal es lo bastante real como para destruir la vida que finalmente me da una razón para despertarme cada mañana.

—Esto ha aparecido de la noche a la mañana —digo, reconociendo la sincronización coordinada que esperaba. Precisión militar vuelta en mi contra mientras ella duerme a salvo en mi cama, confiando en que nuestra reconciliación significa algo permanente.

—La aseguradora del hospital ha marcado su expediente para una revisión inmediata —continúa Hewson, abriendo la segunda carpeta—. También se están planteando dudas sobre la verificación original de sus credenciales cuando fue contratado.

Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que me duelen los dientes. Tres años de reconstrucción, de demostrar mi valía en las salas de trauma, de convertirme en el hombre en el que ella eligió confiar su sumisión; todo disolviéndose exactamente igual que mi carrera militar se desvaneció con el sello de un consejo de guerra. Las luces fluorescentes hacen que todo parezca clínico, como otro puto tribunal diseñado para despojarme de todo lo que tengo. Pero esta vez, no solo estoy perdiendo una carrera. Estoy perdiendo mi capacidad para proteger a la única persona que me eligió a pesar de la deuda, a pesar del peligro, a pesar de todo.

—Doctor Reyes —la voz del abogado principal atraviesa mis pensamientos sobre sus suaves suspiros cuando la abracé después—. La junta médica estatal ha abierto una investigación formal sobre su licencia. Se nos ha informado de que es posible que sea necesario reexaminar la verificación de empleos anteriores.

La habitación se inclina ligeramente mientras recuerdo sus dedos trazando las cicatrices de mis muñecas, aceptando cada pedazo roto de mí sin cuestionarlo. Mi licencia —esa que los Rosetti me ayudaron a obtener, la identidad limpia que me permitió ejercer la medicina y merecerla— ahora está amenazada por el mismo desmantelamiento planeado que acabó con mi carrera militar. Las complicaciones del seguro por sí solas podrían destruir mi capacidad para operar, incluso si la investigación de la junta me absuelve.

—Sus privilegios en el hospital están bajo revisión inmediata a la espera de la resolución de estos asuntos —añade Hewson, con palabras cuidadosas y clínicas—. Estamos obligados a suspender su calendario quirúrgico hasta nuevo aviso.

Mis manos permanecen firmes sobre la superficie de caoba, el control de un cirujano intacto, pero por dentro veo cómo mi segunda vida se disuelve exactamente igual que mi carrera militar. El familiar peso del abandono me aplasta: ese jodido reconocimiento de que no importa lo valioso que te hagas, las instituciones aun así te dejarán tirado para protegerse. Ella es lo único que vale la pena salvar en este circo de mierda, y están intentando quitarme todo lo que me hace capaz de protegerla.

—¿Cuánto tiempo tengo? —pregunto, orgulloso de que mi voz permanezca firme mientras pienso en ella tarareando en mi cocina, llevando luz a espacios que no la habían visto en años.

—Indefinidamente —dice Hewson—. Estas denuncias necesitan una investigación completa antes de que sea posible cualquier resolución.

Una hora más tarde estoy en mi despacho estudiando los documentos de las denuncias, intentando encontrar patrones en las mentiras, cuando Dante Rosetti aparece en el umbral, moviéndose con esa precisión silenciosa que siempre me recuerda por qué la gente inteligente le teme. Lleva un sobre de papel manila y un pequeño cuaderno, sus herramientas habituales de comunicación. Verlo me recuerda lo que Luca le dijo a Carmela sobre la escalada de la situación, cómo la familia ha estado coordinando nuestra protección.

Cierra la puerta tras de sí y desliza el sobre sobre mi escritorio sin ceremonias. Dentro, encuentro una evaluación detallada y por escrito de los ataques en mi contra, con cronologías, conexiones con bufetes de abogados e información de contacto de los organismos reguladores. Todo documentado con una recopilación de información de nivel militar.

La familia Torrino, desesperada, escribe en su cuaderno, girándolo hacia mí. Usando funcionarios corruptos, intentando eliminarte antes de la confrontación final. Patrón estratégico.

Examino su análisis, reconociendo la precisión táctica que confirma lo que ya sospechaba tras las advertencias de Luca sobre la campaña coordinada. Cada queja, cada investigación regulatoria, cada complicación con el seguro… todos eran ataques coordinados diseñados para aislarla destruyendo mi protección.

—El patrón es exactamente el que esperábamos —digo, y Dante asiente.

Estás pensando como médico, no como soldado —escribe—. La mente de un médico se centra en problemas individuales. La mente estratégica ve todo el campo de batalla.

Tiene razón. A pesar de saber que esto iba a ocurrir, he estado tratando los síntomas en lugar de mantenerme centrado en la campaña coordinada, demasiado consumido por mi necesidad de ser digno de su confianza como para mantener una perspectiva adecuada del campo de batalla. Sus ojos se clavan en los míos durante un largo momento; un soldado herido reconociendo la capacidad de destrucción de otro.

Dante pasa a una página en blanco; su evaluación, brutalmente precisa.

Tienes una competencia que temen. Quieren que dudes de ti mismo en lugar de protegerla.

Algo en su expresión —el reconocimiento de un soldado herido que a su vez reconoce a otro— me dice que entiende exactamente cómo se siente la traición institucional. Cómo te hace dudar de tu propia valía incluso cuando sabes que te están destruyendo sistemáticamente. Pero también cómo tener a alguien a quien vale la pena proteger cambia las reglas del juego por completo.

Dante abre su cuaderno por una nueva sección, esta llena de nombres de contactos, referencias legales y lo que parece un completo plan de batalla. La magnitud de la información me deja sin aliento; no son solo contactos familiares, es toda una red de poder desplegada para proteger lo que no puedo permitirme perder.

Recursos de la familia Rosetti —escribe, subrayando la palabra «familia» dos veces—. Equipos legales en tres estados, contactos reguladores en el consejo médico, influencia en los medios para una contranarrativa.

Desliza más papeles sobre mi escritorio: información de contacto de abogados que reconozco de casos de defensa médica de alto perfil, funcionarios reguladores cuyos nombres tienen peso, contactos en los medios que podrían cambiar la narrativa pública en horas en lugar de meses.

Dante asiente, escribiendo con rapidez. Un médico que lucha solo, pierde. Un miembro de la familia con recursos, gana. Las reglas cambian cuando tienes poder institucional respaldando a otro poder institucional.

La revelación me golpea: he estado pensando como el cirujano militar abandonado, esperando librar esta batalla solo y perder como siempre hago cuando las instituciones se vuelven en mi contra. Pero ya no estoy solo y, lo que es más importante, ella no está sola. Los Rosetti no solo tienen dinero; tienen el tipo de influencia coordinada que puede neutralizar los ataques regulatorios antes de que cobren impulso.

Ver a Dante coordinar este nivel de guerra institucional me recuerda por qué la gente inteligente teme el apellido Rosetti. No solo rompen piernas, rompen sistemas enteros, vidas enteras, con una precisión quirúrgica que hace que mi formación médica parezca de aficionado. Y ella pertenece a este poder, lleva esta protección en la sangre.

Ya estoy haciendo llamadas —escribe Dante—. La investigación del consejo médico encontrará irregularidades de procedimiento en la presentación de las quejas. La compañía de seguros descubrirá una relación previa entre los demandantes y los intereses comerciales de los Torrino.

Aparto la vista de los papeles y veo que Dante me observa con algo parecido a la aprobación. Escribe una última nota: La familia protege a la familia.

Las palabras tienen un peso que todavía estoy aprendiendo a aceptar, pero más que eso, significan que ella está protegida por algo más que mis habilidades quirúrgicas y mi entrenamiento militar. No se trata de caridad ni de gestión de deudas; es el tipo de apoyo institucional que puede preservar todo lo que estamos construyendo juntos.

Después de que Dante se marcha, me quedo solo en mi despacho, con su evaluación y sus listas de contactos extendidas sobre mi escritorio como si fueran informes de inteligencia militar. Mientras proceso lo rápido que mi vida profesional estuvo a punto de desmoronarse, lo cerca que estuve de perderlo todo de nuevo, una verdad se cristaliza: ella se ha convertido en la única ancla estable en un mundo decidido a destruir todo lo que construyo.

La obsesión que he estado combatiendo se intensifica en lugar de disminuir. No es solo la mujer a la que protejo o la deuda que estoy pagando; es lo único en mi vida que los consejos reguladores no pueden investigar, que los funcionarios corruptos no pueden destruir con carpetas de manila y procedimientos estériles. Cada recuerdo de ella, sumisa y confiada bajo mi cuerpo, se vuelve más precioso a medida que todo lo demás se vuelve incierto.

Una parte de mí quiere ocuparse de los Torrino de la misma manera que me ocupaba de las amenazas en Afganistán: directa, permanente y definitiva. Pero el enfoque estratégico de Dante los destruirá más a fondo que cualquier acto de violencia que yo pudiera orquestar y, lo que es más importante, la mantendrá a ella a salvo mientras lo hace.

No la perderé. El pensamiento se cristaliza en algo cercano a la violencia mientras tomo los papeles que Dante me dejó y me los meto en el bolsillo de la chaqueta. Pueden quitarme mis privilegios quirúrgicos, investigar mis credenciales, destruir mi carrera médica pedazo a pedazo.

Pero ella es mía de una manera que trasciende la aprobación institucional. Y tengo que llegar a ella ahora, necesito sentirla sólida y real en mis brazos mientras todo lo demás arde a nuestro alrededor. Necesito recordarme a mí mismo por qué estoy luchando realmente mientras los abogados y los consejos reguladores juegan sus juegos.

Ya estoy buscando las llaves, el teléfono, cualquier cosa que me lleve hasta ella más rápido. La obsesión que ha ido creciendo desde que nos eligió —desde que la vi confiar en mí por completo mientras le ataba las muñecas— exige una acción inmediata. No planificación, no procesamiento, no esperar soluciones institucionales.

Necesito verla. Tocarla. Reclamarla de nuevo de formas que no tienen nada que ver con licencias médicas o privilegios hospitalarios. Ella es lo que importa, es lo que es mío, y ahora mismo esa es la única certeza a la que puedo aferrarme.


20 - Carmela

Me tiemblan tanto las manos que casi se me cae el teléfono. Me olvido del café mientras las palabras de mi contacto de la junta de autenticación destruyen todo lo que he construido. La luz de la mañana que entra por los ventanales de la galería de repente se siente áspera contra mi piel mientras el pánico me sube por la garganta.

—Carmela, tenemos que hablar —su voz está cargada de una tensión que hace que el pulso se me acelere de pavor—. Están surgiendo dudas sobre el Monet que autentificó usted el mes pasado.

La taza de café queda abandonada sobre mi escritorio, enfriándose mientras mi mundo se desmorona. Tres coleccionistas distintos han recibido pistas anónimas que ponen en duda las piezas en las que he trabajado. Mi peritaje profesional está siendo socavado sistemáticamente, cada insinuación sembrada como veneno en los oídos precisos. El teléfono del dueño de la galería ha estado sonando toda la mañana con clientes preocupados, funcionarios reguladores haciendo preguntas inquisitivas, susurros que se extienden por la comunidad artística de que quizá Carmela Rosetti no esté tan cualificada como todo el mundo suponía.

Esto no es aleatorio. Es un sabotaje coordinado y profesional dirigido a mi reputación. El tipo de ataque que destruye carreras de forma permanente, convirtiendo mi nombre de un activo a un pasivo que ninguna galería se arriesgaría a emplear.

Pero entonces recuerdo las lecciones que he estado aprendiendo sobre el poder de la familia, sobre los recursos disponibles para quienes saben cómo ejercerlos. La voz de Van resuena en mi mente: «Eres más fuerte de lo que crees».

La estrategia de los Torrino es aislarme, hacerme sentir indefensa y sola. Pero ya no soy solo Carmela, la ayudante de la galería. Soy Carmela Rosetti, y ese nombre tiene peso por una razón.

El pánico empieza a cristalizarse en algo más duro, más afilado. Creen que sigo siendo la princesita fugitiva. No tienen ni idea de en quién me he convertido.

Una parte de mí se pregunta si Van entiende de verdad lo que significa estar involucrado con mi familia. Todavía no sé si comprende del todo el alcance de nuestras actividades empresariales. Pero ahora mismo, esa incertidumbre parece menos importante que usar todas las armas a mi disposición.

—Carmela —la voz del señor Henderson es cuidadosamente neutra cuando me llama a su despacho una hora más tarde, pero puedo ver la tensión en sus ojos—. Creo que sería mejor que se tomara unos días libres hasta que estas investigaciones se resuelvan.

Detrás de él hay dos hombres con trajes baratos e insignias del gobierno. El tipo de trajes que gritan «sueldo de funcionario» tan alto que hasta yo me siento mal por ellos. Funcionarios reguladores que claramente esperan intimidar a la joven que juega a ser experta en arte.

El pulso se me acelera, pero ya no de miedo. Sino de algo que se parece peligrosamente a la expectación.

—Señorita Rosetti —dice uno de ellos, con un tono tan condescendiente que me hace apretar los dientes tras mi radiante sonrisa—, entendemos que esto pueda ser abrumador para alguien de su edad. Estas cuestiones de autenticación requieren una investigación seria.

«Alguien de su edad». Como si a los veintitrés una apenas se hubiera quitado los pañales. He visto más violencia en el último mes de la que estos hombres han visto en toda su carrera de papeleo. Un fuego me recorre las venas. Mantengo mi expresión radiante, asintiendo como la hija complaciente que esperan ver, incluso mientras pienso en Van. Algo feroz se despliega en mi pecho. Sean cuales sean las batallas que él esté librando ahora, no seré el eslabón débil que le empeore las cosas.

—Por supuesto, entiendo perfectamente sus preocupaciones —digo con dulzura, viéndolos intercambiar miradas. Esperan que me doblegue bajo la presión, que me desmorone como la niña mimada que solía huir cuando las cosas se ponían difíciles. La niñita que resolvía los problemas huyendo en lugar de luchando, que evitaba la confrontación en lugar de encararla.

Pero ya no soy esa persona. He aprendido cosas sobre el poder, sobre la familia, sobre lo que significa llevar el apellido Rosetti. Estos hombres esperan debilidad, esperan que acepte su trato condescendiente y desaparezca en silencio hasta que pase el escándalo.

No tienen ni idea de con quién están tratando en realidad.

—Disculpen un momento —digo, sin que mi sonrisa vacile mientras cojo el teléfono con dedos firmes—. Necesito hacer una llamada rápida.

La pulsera de diamantes que me compró Van refleja la luz de la mañana mientras marco el número de Marco, y pienso en cómo me enseñó que las cosas bonitas también pueden ser armas. Cuando Marco responde, dejo que mi voz muestre esa mezcla particular de dulzura y fuerza que he estado practicando.

—Hola, Marco. Soy Carmela Rosetti. Sí, de esa familia Rosetti —las palabras se deslizan por mi lengua como una hoja que se desenvaina por primera vez, y descubro que me gusta la sensación. El poder que fluye a través de mí me acelera el pulso y me enrojece la piel. —¿Estoy teniendo un pequeño problema con unos funcionarios reguladores que parecen confundidos sobre el procedimiento adecuado.

Prácticamente puedo sentir el cambio en la atmósfera de la habitación, como si el propio aire se hubiera vuelto más pesado. El burócrata que era tan condescendiente hace un momento se endereza ligeramente, su mano tiembla de verdad al coger el bolígrafo. El cambio en su expresión, de paternalista a cautelosa, es embriagador y envía una corriente de excitación por mi cuerpo que es casi sexual.

¿Es así como se siente Van cuando me ve someterme? ¿Este vertiginoso torrente de control?

—Parecen pensar que debería desaparecer en silencio, como una niña buena que no entiende cómo funcionan estas cosas —continúo al teléfono, con mi tono conversacional, dulce como la miel—. Pero ¿sabes qué? Últimamente he estado aprendiendo mucho sobre los procedimientos adecuados.

Mi naturaleza alegre hace que las amenazas subyacentes suenen como sugerencias amistosas, advertencias envueltas en miel que de alguna manera son más eficaces que los gritos. Observo cómo cambian los rostros de estos hombres y siento que algo oscuro y satisfecho se asienta en mi pecho.

Capto mi reflejo en la ventana del despacho de Henderson; sigo sonriendo radiantemente, pero hay algo diferente en mi mirada. Algo que me recuerda a Dom cuando está cerrando un trato. ¿Cuándo aprendí a sonreír como una Rosetti?

—Parecen pensar que los Torrino pueden atacar los intereses comerciales de la familia sin consecuencias —añado en voz baja.

Veinte minutos después, los dos funcionarios se han marchado, pues su investigación requiere de repente una «revisión adicional del cumplimiento de los procedimientos». El señor Henderson parece conmocionado, pero aliviado, y estoy descubriendo que me gusta el sabor del miedo cuando se dirige a quienes amenazan lo que es mío.

Me siento en mi escritorio, con el pulso todavía acelerado por el encuentro. La chica que huía del poder de su familia ya no existe. En su lugar hay alguien que acaba de esgrimir el apellido Rosetti como una cuchilla y ha descubierto que le gusta cómo corta. Van todavía no sabe nada de la victoria de hoy. Seguramente estará ahogándose en su propia crisis, pensando que tiene que protegerme. No tiene ni idea de que su rayo de sol acaba de aprender a quemar.

Cojo mis llaves. Es hora de un reencuentro.


21 - Van

Son las dos de la mañana y estoy mirando fijamente revistas médicas porque dormir significa pesadillas, y las pesadillas significan ver la cara de Carmela contraída por el dolor en lugar de la de Valdez. El timbre del apartamento atraviesa mi patético intento de distracción, urgente, desesperado. No es el ritmo controlado de una visita planeada.

Lo primero que pienso es en Carmela. El hielo me inunda las venas porque, en esta vida, las visitas a altas horas de la noche significan que alguien que me importa está en peligro.

Carmela. Llego a la puerta del dormitorio en tres zancadas y un alivio me inunda al verla todavía dormida, ajena a cualquier horror que espere fuera. Solo entonces consulto la grabación de seguridad en mi móvil y la sangre se me hiela por una razón distinta.

La asistente de la galería yace hecha un ovillo contra la puerta de mi casa, su pelo rosa brillante ahora oscurecido por unas manchas que se extienden. La sangre se encharca bajo su cabeza como vino derramado sobre el cemento y su brazo izquierdo está doblado en un ángulo que hace que mi formación de cirujano lance gritos de advertencia. No se mueve.

El sabor metálico del miedo me cubre la lengua mientras bajo los ocho pisos de escaleras y cruzo el vestíbulo en menos de noventa segundos, con los pies descalzos golpeando el frío cemento. Caigo de rodillas a su lado y el pavimento arenoso se me clava en las espinillas. La sangre de Emma huele a centavos de cobre mezclados con el agudo olor a sudor y adrenalina.

Pulso, débil pero presente. Respiración, superficial, dificultosa. Traumatismo craneal, posible hemorragia interna, un brazo roto sin duda.

—Emma —le toco el hombro con cuidado, comprobando si hay daños medulares—. ¿Puedes oírme?

Sus ojos se abren con un aleteo, desenfocados y vidriosos. —¿Van? —la palabra sale arrastrada, mientras un hilo de sangre brota de la comisura de su boca—. Ellos… me dijeron que te dijera… un mensaje para los Rosetti.

La culpa me desgarra como metralla, caliente y afilada, recordándome que todo el que toco acaba sangrando. Es la segunda vez que esta mujer inocente paga por mi conexión con esta familia. La segunda vez que alguien que no debería estar involucrado resulta herido porque yo existo en su mundo. Emma, la dulce y risueña Emma de la galería, desangrándose en el umbral de mi puerta porque alguien quería enviarle un mensaje a Carmela a través de mí.

Los Torino están intensificando la situación, y ahora están usando a gente que debería estar a salvo.

La idea de Carmela hecha un ovillo en el umbral de la puerta de cualquiera, sangrando por mi culpa, hace que la violencia recorra mis venas como un veneno. Necesito tenerla en mis brazos, sentir su pulso contra mi garganta, recordarme a mí mismo que está a salvo y que nadie la usará jamás para enviarme mensajes.

Intento levantar a Emma, y es entonces cuando me asalta el flashback.

Arena y gritos. El olor a combustible quemado mezclado con sangre. Las quemaduras fantasmas de la soga en mis muñecas estallan como heridas recientes, una agonía tan real que puedo oler las fibras de cáñamo cortando la piel. Mis manos recuerdan la impotencia más que cómo curar, atado e inútil mientras Valdez convulsionaba en aquella mesa empapada de sangre, suplicándome que lo salvara cuando ni siquiera podía salvarme a mí mismo.

La cara de Emma se transforma en la suya. Mismos rasgos flácidos, misma sangre en la comisura de la boca, misma confianza en que puedo arreglar lo que está roto cuando, joder, ni siquiera puedo arreglarme a mí mismo. El sabor del fracaso y el polvo me cubre la lengua como un veneno.

—Por favor —susurra Valdez, igual que susurró Emma—. Por favor, Doc, ayúdame.

Pero no puedo moverme. No puedo alcanzarlo. No puedo salvarlo mientras las ataduras me mantienen inmovilizado.

Las quemaduras fantasmas de la soga laten con una agonía recordada, la memoria de la piel del cáñamo cortando profundamente mientras los gritos de mis pacientes resonaban en los muros del complejo. Puedo saborear el polvo y el gasóleo, oler la cordita y el sudor del miedo que marcaban cada día en el infierno. Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que noto el sabor del cobre. Los sonidos de la ciudad a nuestro alrededor empiezan a transformarse en los del complejo: las sirenas se convierten en rotores de helicóptero, los motores de los coches en generadores, la respiración dificultosa de Emma en el estertor de Valdez.

Intento meter la mano bajo su cabeza para comprobar si tiene fracturas de cráneo, pero el pánico me atenaza el pecho como un tornillo de banco. Otra vez no. Otra vez no. No puedo ver a otra persona morir porque estoy paralizado, porque estoy roto, porque cuando la gente más me necesita, me convierto en un pedazo inútil de…

—Van —la voz atraviesa los sonidos del complejo, un rayo de sol abriéndose paso entre el humo—. Van, no estás allí. Estás aquí.

La voz de Carmela me ancla a la realidad como un ancla lanzada en aguas turbulentas. No la oí llegar, no sé cuánto tiempo he estado atrapado en el flashback, pero ahora está arrodillada a mi lado, con una mano en mi hombro. El alivio de verla entera y a salvo casi me destroza por completo.

—No estás en Afganistán —dice, su voz firme y segura—. No estás atado. Estás aquí, en Chicago, y puedes salvarla.

Las imágenes retroceden lo suficiente para que pueda centrarme en las heridas reales de Emma en lugar del fantasma de Valdez. La fe de Carmela en mí atraviesa el trauma como una cuchilla a través de una soga, limpia, quirúrgica, liberadora.

Pero entonces, algo más fuerte que el trauma ruge a la vida en mi pecho. No solo amor. Posesión. Es mía, y cree que puedo salvar a la gente, y esa creencia me hace capaz de cosas que deberían ser imposibles.

—Puedo salvarla —repito, las palabras haciéndose reales al pronunciarlas.

—Puedes salvarla —confirma Carmela—. Eres Van Reyes. Salvas a la gente. Eso es lo que eres.

Su mano se desliza por mi brazo hasta mi muñeca, justo sobre las cicatrices de las quemaduras de la soga, y su contacto hace desaparecer el dolor.

El amor es más fuerte que el trauma. El amor es más fuerte que el dolor imaginario. El amor es más fuerte que la parte de mí que se rompe cuando la gente inocente sangra.

—Ayúdame a subirla —digo, activando el modo cirujano—. Llama a la familia. Diles que necesitamos un equipo de limpieza y a alguien que pueda hacer desaparecer esto de cualquier informe policial.

Me tiemblan las manos mientras despejo la mesa del comedor, pero me obligo a calmarme. Emma necesita un médico, no un veterano destrozado con flashbacks. Ya me desmoronaré más tarde. Ahora mismo, la vida de alguien depende de mi competencia.

Una parte de mí quiere encargarse de los Torrinos como me encargaba de las amenazas en Afganistán. De forma directa, permanente, definitiva. Puede que a veces me tiemblen las manos, pero recuerdan cómo matar tan bien como recuerdan cómo curar.

—Carmela, necesito que hiervas agua y busques toallas limpias. Revisa el botiquín de mi baño por si hay kits de sutura y cualquier cinta quirúrgica —mi voz sale cortante, profesional. Las órdenes brotan de mi boca al instante, la memoria muscular imponiéndose al trauma.

Cojo un cuchillo de cocina y esterilizo la hoja con vodka de mi congelador. No es lo ideal, pero he operado en peores condiciones. El cráneo de Emma parece intacto, pero tiene un corte profundo a lo largo de la línea del cabello que necesita atención inmediata. La bala, porque ahora puedo ver la herida de entrada, le rozó el hombro en lugar de darle de lleno en el torso. Suerte.

—Háblame, Emma —ordeno, usando mi autoridad médica para mantenerla consciente—. ¿Cuál es tu nombre completo?

—Emma Patterson —murmura, ahora con la mirada más centrada—. Solo Emma Patterson.

Bien. Ningún traumatismo craneoencefálico grave. Enhebro la sutura improvisada en la aguja, agradecido de que mis manos se estabilicen. Para esto nací, para salvar vidas cuando todo se va al infierno. El propósito de sobrevivir a tres años de TEPT se vuelve claro: para poder estar aquí, ahora, cuando alguien necesitaba mis habilidades particulares.

Carmela aparece a mi lado con los suministros, moviéndose como si ya hubiera hecho esto antes. Su presencia me mantiene con los pies en la tierra, mantiene a raya los ruidos del complejo mientras trabajo.

Veinte minutos después, la hemorragia de Emma está controlada y su brazo, estabilizado. Necesitará un hospital de verdad, pero vivirá.

La ambulancia se lleva a Emma con la historia de un atraco que salió mal. La gente de Dante trabaja rápido y a fondo. Observo las luces rojas desaparecer en el tráfico de Chicago, dejándome en la acera, sintiéndome roto y entumecido.

Emma vivirá, pero llevará las cicatrices de una guerra en la que nunca se alistó. Otra persona inocente herida porque elegí honrar una deuda con los Rosetti. Otra persona que pagó el precio de mis decisiones.

—Están intensificando las cosas —le digo a Carmela, mi voz con un tono plano y sin emoción—. Los Torrinos están recurriendo a medidas desesperadas. Esto no se trataba de información o intimidación. Se trataba de enviar un mensaje: que nadie relacionado con nosotros está a salvo.

Ella asiente, con el rostro pálido pero decidido.

—¿Qué significa eso?

El control que he mantenido toda la noche salta por los aires como un cable roto. La adrenalina, el terror de casi perderla, la rabia hacia los Torrinos por usar a gente inocente, todo choca en una ola de necesidad posesiva que aniquila el pensamiento racional.

La empujo contra la pared de ladrillo del edificio, apoyando las manos a cada lado de su cabeza, acorralándola. Ella jadea, sus brillantes ojos verdes se abren de par en par, pero no se aparta. No me dice que pare. El pulso en su garganta se acelera, y puedo oler su excitación mezclándose con el aire de la noche.

—Significa —gruño contra su oído, mi voz áspera por la furia y la necesidad—, que se acabó jugar a la defensiva. Significa que voy a encontrar a cada uno de los Torrinos que creen que pueden amenazar lo que me pertenece, y voy a recordarles lo que pasa cuando acorralas a un hombre que no tiene nada que perder.

Mis manos se deslizan hasta su cintura, agarrándola con la fuerza suficiente para dejarle marcas. Ella se derrite contra mí, su aliento entrecortándose de esa manera que significa que necesita esto tanto como yo. La violencia y el deseo se enredan en mi pecho, inseparables e igualmente absorbentes.

—Cuando termine con ellos —continúo, presionando mi cuerpo contra el suyo para que pueda sentir lo dura que se ha puesto mi polla por la adrenalina y su cercanía, cuánto me lleva al borde de la locura la idea de perderla—, entenderán que tocar a cualquiera relacionado con Carmela Rosetti significa firmar su propia sentencia de muerte.

Sus manos se aferran a mi camisa, atrayéndome hacia ella en lugar de alejarme.

—Van…

—No —le tomo la cara entre las manos, obligándola a mirarme a los ojos—. Tienes que entender algo, princesa. No soy el hombre que era cuando nos conocimos. Me has convertido en algo posesivo y peligroso y jodidamente entregado a mantenerte a salvo. ¿Los Torrinos creen que están intensificando las cosas?

Me inclino hasta que mi boca está a un suspiro de la suya, hasta que puede saborear mis palabras.

—No tienen ni idea de lo que es una escalada de violencia cuando amenazan a la mujer que amo. Pero están a punto de descubrirlo.

La promesa queda suspendida entre nosotros, oscura y absoluta. Cuando reclamo su boca en un beso que sabe a violencia y devoción, ella me devuelve el beso con la misma intensidad, quemando todo excepto la certeza de que es mía para protegerla.

Y que Dios se apiade de quien intente arrebatármela.


22 - Carmela

AVan le tiemblan las manos mientras se agarra a la barandilla del ascensor, con los nudillos blancos como el hueso contra el metal. Las luces fluorescentes proyectan duras sombras sobre su rostro, y puedo sentir los temblores que recorren todo su cuerpo como un cable a punto de romperse.

—Mírame —digo con firmeza, interponiéndome directamente en su campo de visión y colocando mis palmas sobre sus manos temblorosas—. Van. Mírame a los ojos.

Su mirada se clava en la mía, descontrolada y desenfocada. El cirujano controlado del hospital ha desaparecido, sustituido por alguien que lucha contra ataduras invisibles. Puedo ver cómo se desliza de vuelta a ese complejo infernal donde le ataron sus manos de cirujano mientras la gente moría a su alrededor.

—Ya estamos a salvo —le digo, con la voz más firme de lo que me siento mientras me acerco más—. Emma está estable. La galería está segura. Hoy los has salvado a todos.

El ascensor suena y las puertas se abren a nuestro pasillo, pero él no se mueve. Su respiración es demasiado rápida, demasiado superficial, y lo observo luchar por mantenerse en el presente. El olor a antiséptico del hospital todavía se adhiere a su pijama quirúrgico, pero por debajo está su aroma familiar: jabón limpio y algo singularmente de Van que hace que mi cuerpo responda incluso en plena crisis.

—Vamos —digo, tomando su mano cálida y llena de cicatrices y guiándolo por el pasillo flanqueado por obras de arte caras—. Necesito que confíes en mí. ¿Puedes hacerlo?

Asiente una vez, con un gesto brusco y de precisión militar a pesar del caos que puedo ver agitarse tras sus ojos.

Dentro de nuestro apartamento, se queda rígido en medio del lujoso salón, buscando salidas como si esperara una emboscada. Su respiración sigue siendo errática, y puedo ver un dolor fantasma que le hace flexionar los dedos como si intentara sacudirse unas ataduras invisibles.

—No necesito… —empieza, pero la voz se le corta cuando su cuerpo lo traiciona con un violento escalofrío.

El corazón me martillea mientras observo cómo los flashbacks lo golpean. Todo su cuerpo se pone rígido, y sé que ya no está viendo nuestro apartamento. Ha vuelto a ese complejo donde le sujetaron las manos mientras los pacientes morían a su alrededor.

—El hospital —dice con voz áspera, pasándose una mano por el pelo—. Cuando Carter estaba en la sala de traumatología, cuando no pude trabajar lo bastante rápido para detener la hemorragia interna de su herida en la cabeza…

Se detiene, sacudiendo la cabeza como si pudiera desprenderse físicamente de los recuerdos. Pero sé lo que está viendo. Los mismos fantasmas que lo despiertan a las cuatro de la mañana, los pacientes que murieron mientras él estaba atado e indefenso.

Esto no es algo que pueda arreglar con optimismo o esperando pacientemente. Esto requiere algo más profundo, algo que lo ancle de formas que las palabras no pueden alcanzar. Algo que demuestre que puede sostener cosas preciosas sin destruirlas.

—Van —digo con firmeza, y algo en mi voz hace que deje de retroceder—. No eres débil. Eres el hombre más fuerte que conozco. Pero ni siquiera tú tienes que cargar con esto solo.

Estoy a punto de intentar algo que probablemente horrorizaría a mi terapeuta. Si tuviera uno. Que probablemente debería tener después de este mes.

Supero su resistencia, con el corazón desbocado, y me arrodillo frente a él. La postura no tiene que ver con el sexo en este momento. Se trata de anclar su mente dispersa a algo real y presente, algo que demuestre que puede tener el control sin destrucción.

—Dame tus manos —digo, tendiendo las mías con las palmas hacia arriba, firmes y seguras.

Sus ojos se abren un poco, pero tras un instante de vacilación, coloca sus manos temblorosas en las mías. Las guío hasta mis muñecas, envolviendo sus largos dedos alrededor de ellas como si me estuviera sujetando. La posición familiar parece estabilizar algo en él, su respiración se ralentiza ligeramente mientras se concentra en la cálida realidad de mi pulso bajo sus palmas.

—¿Sientes eso? —pregunto, manteniendo la voz firme a pesar de lo acelerado que está mi corazón—. Estoy aquí. Tú estás aquí. Tú tienes el control y yo elijo esto.

Su agarre en mis muñecas se tensa. No lo suficiente como para doler, pero sí para anclarlo a algo real. Regulo mi respiración deliberadamente, haciéndola profunda y lenta para que él pueda igualar el ritmo. En esta posición, con mis manos atrapadas en las suyas, puede sentir mi confianza.

—Te quiero —digo en voz baja, las palabras brotando por primera vez—. Te quiero, Van. No porque me salvaras, no por deudas u obligaciones familiares. Porque me haces sentir poderosa cuando me rindo. Porque luchas contra las pesadillas para mantener a la gente a salvo.

Su respiración se entrecorta, y por un momento sus manos se quedan completamente quietas en mis muñecas. Nunca lo había dicho antes. Llevábamos semanas dándole vueltas al asunto, pero nunca había tenido el valor de decirlo en voz alta.

—Carmela —suspira, y hay algo roto y hermoso en la forma en que dice mi nombre.

—Te quiero —repito.

—Joder —dice con voz ronca, sus ojos se vuelven magma como si acabara de entregarle algo que nunca pensó que merecía—. Yo también te quiero. Joder, no tienes ni idea de lo que me haces.

Su agarre en mis muñecas cambia, se vuelve más decidido. La sujeción se transforma de un ancla desesperada a una dominación deliberada, y veo el momento en que sus pensamientos dispersos comienzan a fusionarse en torno a esta única verdad: me tiene, él dirige esto, y yo elijo quedarme.

—Tu trauma no me asusta —continúo, sosteniéndole la intensa mirada—. Hace que te quiera más porque veo lo mucho que luchas por ser bueno a pesar de él.

Puedo ver cómo vuelve a encontrarse a sí mismo en la dinámica familiar. Su respiración se normaliza mientras se concentra en mi respuesta a su contacto, en la forma en que me rindo a él sin perder nunca mi fuerza. Así es como procesa el trauma. A través de una dominación sana, a través de mi sumisión voluntaria que demuestra que se le puede confiar algo precioso.

—Haces que las pesadillas se detengan —dice, su voz ganando fuerza mientras sus pulgares trazan mi pulso—. Cuando estoy contigo así, cuando confías en mí lo suficiente como para dejarme sujetarte, los fantasmas no pueden alcanzarme.

Me levanta por las muñecas, colocándome exactamente donde quiere, y siento el cambio cuando el Van soldado roto se convierte en el Van que me quiere. Sus manos ahora están firmes mientras se mueven sobre mi cuerpo, reaprendiendo que puede tocar sin destruir.

—Hoy en el hospital —continúa él, con la voz rota por la emoción—, en lo único que podía pensar era en volver contigo. Ni en mi licencia suspendida, ni en la deuda, ni en proteger a la hermana de Dom. En ti.

Cuando me guía hacia su cuarto de juegos, sus movimientos son deliberados, resueltos. Esto ya no tiene que ver con su trauma. Tiene que ver con nosotros, con la curación que hemos encontrado el uno en el otro. Las costosas ataduras montadas en la pared captan la luz tenue, recordándonos a ambos que esta habitación existe porque él necesita esta estructura, esta prueba de que el control puede cederse libremente en lugar de tomarse con violencia.

Su boca reclama la mía con un hambre desesperada, y yo me arqueo contra él, ofreciéndole todo lo que tengo. El beso es feroz, absorbente, su lengua exige paso mientras sus manos me aferran las caderas con fuerza suficiente para dejar marcas. Quiero esas marcas. Quiero una prueba de que esto ha pasado, de que me ha reclamado por completo.

—Desnúdate —ordena contra mis labios, con la voz ronca por la necesidad y la autoridad—. Ahora.

Me tiemblan los dedos mientras me quito el vestido por la cabeza, dejándolo caer a mis pies. Sus ojos devoran cada centímetro de piel expuesta, y veo el momento exacto en que su poder se solidifica. Cuando voy a desabrocharme el sujetador, me detiene con una sola palabra.

—Despacio.

Obedezco, desabrochando el encaje y dejándolo caer, mientras observo cómo se dilatan sus pupilas al quedar mis pechos al descubierto. Mis pezones ya están duros, anhelando su contacto, y cuando su mirada se fija en ellos tengo que reprimir un gemido.

—Las bragas también —ordena, con la voz firme ahora, afianzada en el dominio—. Quiero verte entera.

Me deslizo la seda por las piernas y salgo de ellas, completamente desnuda ante él mientras él permanece vestido. La dinámica de poder hace que el calor se acumule entre mis muslos, y sé que puede ver lo húmeda que me estoy poniendo solo con sus órdenes.

—Joder, qué hermosa —gruñe, acercándose lo suficiente para que pueda sentir el calor que irradia su cuerpo—. Mira qué preparada estás ya para mí. Tu coño está reluciente.

Sus palabras vulgares me hacen contraerme de necesidad, la excitación goteando por la cara interna de mis muslos. Cuando alarga la mano para ahuecar un pecho, sopesando su peso, me arqueo contra su contacto sin pudor.

—Por favor —susurro, sin estar segura de lo que estoy suplicando. Más caricias, menos distancia, cualquier cosa que alivie el dolor que se acumula en mi interior.

—¿Por favor, qué? —pregunta, pellizcándome el pezón con la fuerza suficiente para hacerme jadear—. Usa tus palabras, sol.

—Por favor, tócame —respiro—. Por favor, hazme tuya.

Me guía hacia el sistema de sujeción, y levanto los brazos sin que me lo pida, ofreciendo mis muñecas a las ataduras de seda. La confianza en el gesto no nos pasa desapercibida a ninguno de los dos. Le estoy dando autoridad completa sobre mi placer, mi cuerpo, mi vulnerabilidad. Cualquier cosa para ayudarlo a superar su oscuridad.

—Esa es mi chica buena —murmura, asegurando cada muñeca con eficacia—. Tan ansiosa por rendirte a mí.

Las ataduras me dejan estirada y expuesta, completamente a su merced. Cuando se echa hacia atrás para admirar su obra, siento su mirada como una caricia. Mis pezones se endurecen aún más bajo su escrutinio, y puedo sentir mi coño humedecerse por segundos.

—Dios, mírate —dice, con la voz cargada de deseo—. Abierta de par en par para mí, chorreando y lista. ¿Sabes lo que me haces?

Se quita la camisa, revelando la perfección marcada por cicatrices de su pecho, y luego se quita el cinturón con una lentitud deliberada. Cuando se baja los pantalones, su polla salta libre, dura y gruesa, goteando ya líquido preseminal. Se me hace la boca agua al verla.

—¿Quieres esta polla? —pregunta, rodeándosela con la mano y masturbándose lentamente—. ¿Quieres que llene ese coñito apretado?

—Sí —jadeo, tirando de las ataduras en mi desesperación por tocarlo—. Por favor, señor, te necesito dentro de mí.

En lugar de darme lo que quiero, se coloca detrás de mí, sus manos rozando mi culo, apretando y explorando. Siento su polla rozar la parte baja de mi espalda, caliente y dura, y me arqueo hacia atrás tratando de hacer más contacto.

—Qué impaciente —se ríe entre dientes, mientras una de sus manos se desliza entre mis piernas desde atrás—. Pero mira qué húmeda estás. Joder, princesa, estás empapada.

Sus dedos separan mis pliegues, explorando mi calor resbaladizo, y grito cuando encuentra mi clítoris. Lo rodea con una ligereza exasperante, aumentando la presión sin darme lo suficiente para correrme.

—Van, por favor —suplico, mis caderas tratando de seguir su caricia en retirada—. No me provoques.

—Te tocaré como me dé la gana —dice, su voz llena de una oscura promesa—. Me diste el control, ¿recuerdas? Tu placer me pertenece ahora.

Se mueve de nuevo frente a mí, con los dedos aún relucientes de mi excitación. Cuando se los lleva a la boca, probándome, casi me deshago solo de mirarlo.

—Dulce —murmura, con los ojos clavados en los míos—. Pero quiero más.

Se arrodilla entre mis piernas abiertas, su aliento caliente contra la cara interna de mis muslos. El primer roce de su lengua en mi coño nos hace gemir a los dos: a mí por el intenso placer, a él por mi sabor inundando su boca.

—Joder, sabes increíble —gruñe contra mi carne húmeda—. Podría comerme este coñito dulce todo el día.

Me trabaja con la lengua, largas pasadas que me hacen retorcerme en las ataduras. Cuando sella sus labios alrededor de mi clítoris y succiona, grito su nombre, y el sonido resuena en las paredes del dormitorio.

—Eso es —me anima, introduciendo dos dedos en mí mientras su lengua continúa su asalto—. Déjame oír lo bien que te hago sentir.

Sus dedos se curvan hacia adelante, golpeando ese punto que me hace ver las estrellas, mientras su boca trabaja mi clítoris con una precisión devastadora. La combinación me hace subir rápidamente, todo mi cuerpo se tensa a medida que el orgasmo se acumula.

—Me voy a correr —jadeo, mi voz quebrándose en las palabras—. Oh, Dios, Van, me voy a…

—Todavía no —dice, apartándose justo cuando estoy a punto de caer por el precipicio—. No hasta que yo diga que puedes.

Sollozo de frustración, mi coño apretándose en el vacío, desesperada por el orgasmo que acaba de negarme. Él se pone de pie, con los labios y la barbilla brillantes por mi excitación, con un aire devastadoramente satisfecho ante mi desesperación.

—Por favor —suplico, con lágrimas de necesidad formándose de verdad en mis ojos—. Por favor, déjame correrme.

—Te correrás en mi polla —dice, colocándose en mi entrada—. Te correrás cuando esté enterrado tan dentro de ti que olvides dónde terminas tú y dónde empiezo yo.

La cabeza de su polla roza mi entrada, tentándome con la promesa de llenarme. Estoy tan mojada que, cuando por fin empuja hacia dentro, se desliza con facilidad a pesar de su tamaño, estirándome a la perfección.

—Joder, qué increíble te sientes —gime, hundiéndose hasta el fondo con una sola y suave embestida—. Tan apretada y húmeda. Este coño fue hecho para mi polla.

Me da un momento para acostumbrarme, con sus manos aferradas a mis caderas mientras ambos saboreamos la conexión. Entonces empieza a moverse, marcando un ritmo que me hace gritar con cada embestida. El ángulo de las ataduras hace que dé en ese punto perfecto dentro de mí una y otra vez, llevando mi excitación de nuevo a esa cumbre de desesperación.

—Más fuerte —suplico, necesitando más, necesitándolo todo—. Por favor, fóllame más fuerte.

Obedece, sus caderas se disparan hacia delante con fuerza suficiente para hacer crujir el sistema de sujeción. Cada embestida lo clava más profundo, y puedo sentir cómo golpea mi cérvix, el ligero dolor mezclándose con el placer de la forma más increíble.

—¿Te gusta duro? —gruñe, mientras una de sus manos sube para agarrarme el cuello con suavidad—. ¿Te gusta que te folle duro este coñito apretado?

—Sí —jadeo, la presión en mi garganta hace que todo sea más intenso—. Me encanta. Me encanta cómo me follas.

Su otra mano encuentra mi clítoris, rodeándolo al compás de sus embestidas, y siento que esa tensión familiar vuelve a crecer. Esta vez, cuando el orgasmo se acerca, no me detiene.

—Córrete para mí —ordena, con la voz ronca por su propio clímax inminente—. Córrete por toda mi polla, Carmela. Demuéstrame lo bien que te hago sentir.

El permiso, combinado con su implacable asalto a mis sentidos, me hace volar. Mi orgasmo me atraviesa como un tsunami, mi coño apretándose sobre su polla mientras grito su nombre. La intensidad es casi excesiva, oleada tras oleada de placer haciendo que se me nuble la vista.

—Joder, sí —gime, sintiendo cómo me aprieto a su alrededor—. Así me gusta, mi niña buena. Ordeña mi polla con ese coño perfecto.

Me folla durante mi orgasmo, prolongándolo hasta que sollozo de hipersensibilidad. Entonces su ritmo flaquea, su agarre en mis caderas se tensa mientras persigue su propio final.

—Te voy a llenar —jadea, con embestidas cada vez más erráticas—. Voy a llenar este coño con mi corrida.

—Por favor —susurro, todavía flotando en la felicidad postorgásmica—. La quiero. Te quiero todo.

Con una última embestida profunda, se entierra por completo y se corre con fuerza, su polla palpitando dentro de mí mientras me llena con su semen. El calor que se extiende por mi interior desencadena otro pequeño orgasmo, mi coño revoloteando a su alrededor mientras ambos temblamos por la intensidad.

Mi fuerza se muestra a través de la sumisión, su curación ocurre a través de la dominación, y juntos hemos creado algo más profundo que la deuda o la protección o incluso las obligaciones familiares. Nos hemos creado a nosotros.


23 - Van

La hebilla del collar se abre con un suave clic que suena como el crujido de un hueso al romperse.

Me tiemblan las manos mientras le quito el fino cuero negro del cuello a Carmela. La marca que pidió seguir llevando después de la posesión de anoche, y a lo que yo accedí con avidez. Sin esto, vuelve a ser solo Carmela Rosetti. No mi sol. No mi sumisa. No la mujer que eligió abrazar la oscuridad de su familia junto a la mía.

Libre.

Duerme plácidamente a mi lado, con sus rizos oscuros esparcidos sobre la almohada como seda, ajena a la violencia que me ha despertado a las 3:52 de la madrugada. La pesadilla se me adhiere como metralla. Ella, atada a la misma mesa empapada de sangre donde murió Valdez, mis manos cerrándose alrededor de su cuello con una precisión de cirujano convertida en destrucción. Pero esta vez se ha sentido como una profecía, no como un recuerdo.

Las quemaduras fantasma de la soga me brotan en las muñecas como heridas recientes, una agonía tan real que puedo oler el cáñamo abriéndose paso en la piel. Un sudor frío me cubre el cuerpo, las sábanas enroscadas en mis piernas como ataduras. Otra noche, otra visión del daño que inevitablemente causaré.

Estudio su rostro dormido, memorizando la curva de su mejilla, la forma en que sus labios se entreabren ligeramente al dormir. Veintitrés años. Mi pequeña fiera, que ya ha visto demasiada sangre por mi culpa.

La pesadilla no ha sido aleatoria. Ha sido una advertencia. Después de la sangre de el Gilipollas en mi puerta, después de ver a Carmela manejar las amenazas de los Torrino con una competencia aterradora, mi programación militar me susurra lo que siempre he sabido. Estoy diseñado para neutralizar objetivos, no para proteger a las mujeres que amo. ¿Y si la hiero durante un flashback? ¿Y si mi entrenamiento se activa y la veo como una amenaza?

Una parte de mí quiere encadenarla a la cama, hacer que le sea imposible irse. Mi mente rota me susurra instrucciones para asegurar activos, para neutralizar rutas de escape. El hecho de estar pensando en Carmela como si fuera un problema táctico demuestra exactamente por qué necesita huir.

Se merece algo mejor que un hombre que se despierta gritando, que ve violencia en sueños, que inevitablemente dañará aquello que intenta proteger.

Me muevo por el apartamento metódicamente, borrando pruebas como si estuviera descontaminando la escena de un crimen.

Sus tazas de café van a una caja. Las novelas que deja esparcidas por todas las superficies. Los cojines de colores vivos que de alguna manera aparecieron en mi sofá, trayendo color a mi espacio estéril. Cada pieza de su presencia es empaquetada sistemáticamente.

Quitarle el collar ha sido como arrancarme el corazón, pero era una cirugía necesaria. Extirpar el tejido infectado antes de que nos mate a los dos.

Su ropa cuelga en mi armario como acusaciones. Vestidos suaves entre mis camisas planchadas, lencería delicada mezclada con mi ropa interior funcional. Doblo cada prenda con cuidado, metiéndola en su maleta como si estuviera cerrando una incisión. Limpio. Profesional. Definitivo.

Frente al espejo, recito todas las formas en las que ya la he arrastrado a lo más profundo de la oscuridad. Eligió quedarse en Chicago a pesar del peligro. Ahora lleva las marcas invisibles de mi mundo. Quemaduras de soga en las muñecas de la sesión de anoche, el conocimiento de la violencia que financia la protección que ha aprendido a manejar.

La he hecho cómplice de lo que soy.

El trauma entre nosotros crea un abismo insalvable. Mis pesadillas contra su determinación de sanarlas. Le he enseñado a encontrar placer en la restricción, en el dolor, en rendirse a un hombre que se despierta violento. Ella necesita construir una vida libre de las sombras que me consumen, no atarse a un hombre de treinta y cinco años destrozado por la guerra y la tortura.

Cada instinto me grita que la despierte, que se lo explique, que le ruegue que se quede a pesar de lo que soy. Siento un anhelo en las manos por tocarla una vez más, por memorizar la seda de su piel. Pero esa es exactamente la obsesión posesiva que me hace peligroso.

La nota que escribo es breve, profesional:

Carmela: El nivel de amenaza ha escalado más allá de los parámetros aceptables. Tu seguridad requiere una extracción inmediata de Chicago. Tu transporte de vuelta a Nueva York ha sido organizado a través de Dom. —Van

No la firmo con amor. No reconozco lo que hemos construido juntos. Una extracción limpia requiere cortar todos los lazos emocionales. Lo aprendí en el ejército. A veces tienes que abandonar a la gente para salvarla.

Le envío un mensaje a Dom desde mi teléfono seguro: Evaluación de amenaza crítica. Múltiples células de los Torrino todavía activas. Carmela necesita extracción inmediata.

La respuesta llega demasiado rápido: ¿Qué ha cambiado? Creía que los teníamos contenidos.

Los instintos protectores de la familia se activan de inmediato. Querrán detalles, querrán dar caza a las amenazas.

No puedo decirles que la única amenaza para Carmela soy yo.

Nueva información de inteligencia sugiere una represalia coordinada. Evaluación profesional: no está a salvo en Chicago con los recursos actuales.

Joder. El coche estará allí a las 08:00.

Así de simple. Un mensaje y destruyo lo único bueno en mi vida.

Dom confía en mi evaluación táctica. Cree que estoy velando por sus intereses. No tiene ni idea de que estoy realizando una cirugía de emergencia en nuestras dos vidas, extirpando lo que me está matando para salvarla a ella.

Los hombres dañados como yo no podemos quedarnos con mujeres que han aprendido a amar nuestra oscuridad. Las contaminamos hasta que no queda nada más que sombra. La pesadilla tenía razón. Mis manos la herirán. Quizá no esta noche, quizá no la semana que viene, pero al final lo harán.

Mi programación no diferencia entre enemigos y las personas a las que se supone que debo proteger cuando la violencia se activa.

Necesito salvarla de lo que soy antes de destruirla por completo.

El coche llega exactamente a las ocho.

La observo desde el otro lado de la calle, acurrucado en la sombra de un portal, mientras el chófer de Dom mete su maleta en el sedán negro. Carmela se mueve como si estuviera procesando una retirada táctica, todavía estudiando la nota que le dejé en la almohada, las maletas hechas, la eficacia de su extracción.

No levanta la vista hacia mi ventana. No me busca en la fachada del edificio. Simplemente, se mete en el coche con la misma compostura que mostró al plantarle cara a las amenazas de los Torrino.

Memorizo la curva de su cadera bajo ese vestido amarillo, la forma en que su pulso solía palpitarle en la garganta, donde debería estar mi collar. En seis horas, estará a salvo de la violencia que me sigue. La idea me deja un vacío en el pecho, pero es precisamente por eso que tiene que irse.

El sedán desaparece entre el tráfico de Chicago, llevándola de vuelta a donde pertenece. De vuelta a la seguridad. De vuelta a un mundo donde las represalias de los Torrino no pueden alcanzarla.

Ella es lo único que ha conseguido detener las pesadillas, y la estoy apartando para protegerla de que se convierta en una de ellas.

Mi teléfono permanece en silencio. Ni llamadas desesperadas, ni exigencias de una explicación. Acepta la decisión táctica porque entiende la realidad de la vida en la que nació. A veces, el amor no es suficiente cuando las amenazas escalan fuera de control.

El apartamento vacío resuena a mi alrededor, tan estéril y controlado como antes de que ella trajera el caos a mi ordenada existencia. Ni colores vivos, ni libros esparcidos, ni un tarareo inconsciente que perturbe mi aislamiento perfectamente gestionado.

La funda de su almohada todavía huele a su champú. Algo fresco y cítrico que solía disipar mis pesadillas. El silencio del apartamento presiona mis tímpanos como el agua profunda.

¿Entonces por qué la victoria sabe a cenizas?

El cuarto de juegos parece una tumba sin ella.

Me siento en la silla de cuero frente a un equipo que una vez representó la sanación, el control recuperado del trauma. Ahora, las ataduras parecen siniestras bajo la luz de la tarde que se filtra por las persianas. Instrumentos de manipulación en lugar de confianza mutua.

La cuerda que usaba para atarle las muñecas cuelga enrollada de su gancho, un cáñamo inocente que se convirtió en una herramienta para compartir la oscuridad que ambos llevamos dentro. La paleta que la hacía jadear de placer es ahora una prueba clara de lo que realmente soy. Un cirujano roto que encontró la curación en la entrega voluntaria de una mujer.

Siento la piel demasiado tirante, hipersensible como después de un tiroteo. Cada sonido se amplifica. El crujido del edificio, el tráfico ocho pisos más abajo, mi propio corazón martilleando contra mis costillas.

Así era yo antes de ella. Así soy sin la mujer que eligió atarse a mis demonios.

Me obligo a recordar la rutina: al hospital a las 6 de la mañana, mi suspensión ya levantada gracias a Marco Rosetti. Cirugía hasta el agotamiento. A casa, a este entorno controlado donde nada inesperado puede activar la violencia que duerme en mi programación. Sueño interrumpido por pesadillas, pero al menos ahora no pueden alcanzarla.

Nadie más resulta dañado por aquello en lo que el enemigo me convirtió.

El aislamiento protege a todo el mundo. Lo aprendí en el complejo. Los hombres peligrosos como yo pertenecen a jaulas, no a las camas de mujeres que han aprendido a navegar por nuestra oscuridad. Mi programación rota es un arma que acabará por dispararse sola, y sacar a Carmela del radio de la explosión era la única opción moral.

Miro el reloj. La 1:30 de la tarde. El jet privado de Carmela estará aterrizando en Nueva York a estas horas, llevándola de vuelta a la seguridad. De vuelta a un mundo donde las mujeres brillantes que entienden la violencia no tienen por qué arriesgar sus vidas amando a soldados rotos.

La oscuridad con la que he vivido durante tres años me recibe como una vieja amiga, envolviéndome los hombros con un peso familiar. Mi programación reconoce su hogar. Aislamiento, control, la quietud sepulcral de una vida diseñada para proteger a los demás del arma en que me convirtió el trauma.

Cierro los ojos y dejo que el vacío me consuma. El silencio no se siente como una victoria. Se siente como la muerte. Como si la tumba que he construido a mi alrededor se hubiera cerrado por fin, y esta vez no hay ninguna mujer lo bastante feroz como para abrirse paso a través de la oscuridad.

Así es el amor cuando la amenaza de en lo que podrías convertirte es más fuerte que lo que eres.


24 - Carmela

El nivel de amenaza ha escalado más allá de los parámetros aceptables. Tu seguridad requiere una extracción inmediata de Chicago. Tu transporte de regreso a Nueva York ha sido organizado a través de Dom.

La nota se arruga en mi puño mientras las frías palabras de Van destruyen todo lo que creí que habíamos construido juntos. Me tiemblan las manos con una furia que nunca antes había sentido. No el arrebato fugaz de la rebeldía adolescente, sino algo más profundo. Algo que hace que se me acelere el pulso y se me agudice la vista en lugar de nublarse.

Frío. Profesional. Como si yo fuera un historial médico en lugar de la mujer que sabe exactamente qué sonidos hace cuando se corre.

Estoy de pie en el dormitorio de mi infancia en la mansión Rosetti, rodeada por el lujo familiar que una vez significó seguridad. Ahora, cada detalle parece un barrote más en una jaula elaborada. Los ventanales que dan a los jardines inmaculados, los suelos de mármol que resuenan con décadas de poder familiar, el arte abstracto valorado en millones que no dice nada de la gente que vive aquí.

El jet privado que me trajo de vuelta de Chicago está en alguna pista de aterrizaje, con sus asientos de cuero todavía tibios por mi cuerpo. Ni vuelo comercial, ni rastro de papel… solo la maquinaria Rosetti extrayendo a su hermana del peligro. Soy, básicamente, un cuadro caro que devuelven al almacén.

La libertad que saboreé en esos breves momentos de independencia en Chicago me ha sido arrebatada antes de que pudiera aferrarme a ella del todo. Preparar café en el apartamento aséptico de Van en Lincoln Park, caminar al trabajo en la galería sin guardias siguiéndome los pasos, elegir mi propia ropa sin tener en cuenta qué nombre de diseñador quedaría mejor para la familia.

Era más feliz allí. Esa revelación escuece más que su abandono.

Las medidas de seguridad que una vez me hicieron sentir protegida ahora me asfixian. Cada guardia apostado en los pasillos, cada cámara que vigila los terrenos, cada protocolo diseñado para mantener fuera las amenazas también me mantiene a mí dentro. Camino de un lado a otro sobre un mármol que ha sido testigo de cómo tres generaciones de mujeres Rosetti aprendían cuál era su lugar: hermosas, protegidas, controladas.

Pero esta vez duele más porque Van sabe exactamente quién soy. Siempre ha sabido de las operaciones, los territorios, la violencia que financia nuestro mundo protegido. Me lo dijo él mismo en esa habitación de hormigón donde guardaba sus necesidades más oscuras. Y, sin embargo, sigue tratándome como si fuera demasiado frágil para la realidad que ambos aceptamos.

Tomó esta decisión POR mí, no CONMIGO. Usó sus treinta y cinco años de experiencia para anular mis decisiones de veintitrés, igual que cualquier otro hombre que cree que la edad le da autoridad sobre mi vida. Me envió de vuelta a esta prisión dorada donde mis hermanos pueden mantenerme a salvo e inútil.

El perfil de Manhattan brilla tras mis ventanas, una vista que cuesta más de lo que la mayoría de la gente gana en toda una vida. Pero solo puedo pensar en su apartamento con su cuarto oculto, en sus manos que curan y hieren con la misma precisión, en la forma en que me miraba como si fuera a la vez preciosa y peligrosa.

Ahora estoy de vuelta donde empecé. Carmela Rosetti, la hija menor, la única hija, el tesoro familiar que debe ser custodiado y exhibido, pero en quien nunca se confía para nada real.

Excepto que no soy la misma chica que se fue hace tres meses. Aquella chica no habría reconocido la rabia que me quema en el pecho, no habría entendido cómo la furia podía sentirse como poder en lugar de debilidad.

Van me enseñó eso. Entre otras cosas.

Dom llega antes de una hora, su rostro con esa particular fortaleza Rosetti que hace que hombres hechos y derechos confiesen secretos. Se sienta detrás del imponente escritorio de roble que ha visto tres generaciones de negocios familiares, pero su habitual control calculado muestra grietas.

—Van Reyes tomó una decisión unilateral sobre un asunto familiar sin consultarnos —dice, con la voz más baja de lo habitual, lo que significa que está furioso—. Después de todo lo que hemos invertido en él, después de saldar su deuda protegiéndote, ¿cree que puede decidir qué es lo mejor para mi hermana?

El recordatorio flota pesado entre nosotros. Se suponía que la deuda de Van estaba saldada, su historial limpio. Pero en lugar de abrazar esa libertad para elegirnos, ha elegido marcharse. Exactamente lo que dijo que estaba dispuesto a hacer para demostrar que su amor era real. Solo que se fue sin mí.

—Nadie desprecia a una mujer Rosetti sin la aprobación de la familia —continúa Dom, con un tono gélido—. Ni siquiera alguien a quien saqué de un centro de tortura afgano. Su presunción ha cruzado todas las líneas de la jerarquía y la tradición.

Me hundo en la silla de cuero frente a él, procesando esta nueva perspectiva. La decisión de Van no fue solo para protegerme. Fue un rechazo a la autoridad de toda nuestra familia después de que le diéramos la libertad de elegir.

—Cree que me está protegiendo DE nuestra familia —digo lentamente, mientras la comprensión se abre paso—. En lugar de CON nuestra familia.

La sonrisa de Dom es afilada. —Exacto. Y ese es un problema que debemos abordar.

Eleanor llega mientras la luz de la tarde entra a raudales por los altos ventanales, moviéndose con la cuidada gracia de alguien que se casó con la violencia. Trae un servicio de té, su anillo de bodas de diamantes atrapa la luz como un arma.

—Dom me llamó porque pensó que necesitarías hablar con alguien que lo entiende —dice, sentándose a mi lado en el sofá—. Cuando me casé con Leo, todo el mundo decía que yo era demasiado blanda para este mundo. Que la violencia acabaría conmigo.

Su voz transmite una fuerza serena forjada a base de duras experiencias. —Pero no lo entendían. Yo no me casé con la violencia. Me casé con el hombre. Y a veces, proteger al hombre significa aceptar el peligro.

Me inclino hacia delante, ávida de esta sabiduría. —Van cree que me está salvando al enviarme lejos.

—Los hombres como los nuestros creen que poseen lo que dicen proteger —dice Eleanor con dulzura—. Pero el amor no consiste en evitar el peligro, Carmela. Consiste en enfrentarlo juntos. Van está intentando que elijas entre él y tu familia, entre la seguridad y el amor. Eso no es protección. Es control disfrazado de sacrificio.

Sus palabras escuecen con la revelación. He estado dejando que él tome esa decisión por mí, aceptando su «sabiduría» de treintaicinco años como superior a mis propios instintos. Pero ya habíamos superado esto. Nos habíamos comprometido el uno con el otro, habíamos superado sus miedos a contaminarme con su oscuridad.

—No quiero elegir —susurro—. Los quiero a los dos. Lo quiero a él Y a mi familia.

La sonrisa de Eleanor es cálida y comprensiva. —Entonces, lucha por eso.

Leo entra como una tromba, todavía con una ligera mueca de dolor por sus costillas en proceso de curación, su alborotado pelo rojo apenas contenido y sus ojos color avellana encendidos. Su voz tiene ese volumen particular que hace que los enemigos confiesen antes de que comience el interrogatorio.

—¿Quién demonios se cree que es este cirujano? ¿Tomando decisiones sobre NUESTRA hermana? —Pasea de un lado a otro como un animal enjaulado; el contacto de Eleanor en su brazo es lo único que lo mantiene con los pies en la tierra—. ¿Un par de meses y ya se cree que sabe lo que es mejor para una Rosetti?

Su ira valida sentimientos que no sabía que tenía permiso para sentir. —Saldamos su deuda, le dimos la libertad de elegirnos sin ataduras, ¿y ASÍ es como nos lo paga? ¿Tratando a nuestra familia como si fuéramos la amenaza?

—Leo —advierte Eleanor con suavidad.

—No, tiene razón —digo, mientras algo nuevo se agita en mi pecho—. Van es cuarenta libras de trauma en un cuerpo de treintaicinco años, y se cree que eso le da autoridad sobre mis decisiones. Pero yo HE ESTADO en su oscuridad. Sus pesadillas, sus pedazos rotos, sus episodios de estrés postraumático. Y aun así elegí quedarme. Superamos este miedo juntos.

La sonrisa de Leo se vuelve feroz, cargada de orgullo familiar. —Ahora sí que hablas como una Rosetti. Si no puede soportar lo que eres, no se merece quién eres.

El acero que yace bajo mi naturaleza exterior por fin sale a la superficie, heredado de generaciones que aprendieron a gobernar a través del respeto en lugar del miedo. Van está volviendo a los mismos temores que supuestamente habíamos resuelto, tomando la misma decisión de alejarme que contradice nuestro compromiso mutuo.

De pie en la biblioteca, donde se toman las decisiones familiares, siento que algo fundamental cambia dentro de mí. Las palabras que salen de mi boca sorprenden a todos en la sala, incluyéndome a mí.

—Aquí es donde Van cometió su error. —Mi voz tiene un matiz nuevo. No es el optimismo que siempre me ha definido, sino algo más duro. Algo heredado—. Cree que me está protegiendo de las sombras, pero yo he estado viviendo en ellas. Sus pesadillas, su trauma, sus pedazos rotos. Y aun así elegí quedarme. Los dos dijimos que lo elegíamos todo.

Dom se recuesta en su silla, observándome con renovado interés.

—No soy la misma persona que huyó a Chicago hace tantas semanas —continúo, y la autoridad fluye por mi voz como si siempre hubiera estado ahí—. Van sabe exactamente a qué se dedica nuestra familia. Siempre ha sabido de las operaciones, los territorios, la violencia. Él mismo me lo dijo. Pero sigue tratándome como a una princesa frágil que necesita protección del gran mundo malo. Pero soy una Rosetti. Nací en la oscuridad y, aun así, elegí encontrar la luz.

La habitación se queda en silencio, a excepción del suave tictac del reloj antiguo.

—Lo quiero de vuelta —declaro—. No porque nos deba algo. Su deuda está saldada. Sino porque lo amo. Y no porque la familia lo arregle, sino porque yo lo elijo. Si Van quiere tomar decisiones sobre MI vida, necesita entender que eso significa aceptar TODO lo que soy, incluida la familia que mataría por protegerme.

Cuando me giro para mirar a Dom directamente, mi voz transmite una orden inconfundible. —Quiero todo el respaldo de la familia para traerlo de vuelta. Pero esta vez es mi decisión, mi misión.

La sonrisa de Dom es puro orgullo Rosetti. —Esa es la hermana que he estado esperando conocer.

La información llega a medianoche a través de los canales de vigilancia de Milo.

—La familia Torrino se está movilizando —informa—. La ubicación de Van en Chicago ha sido comprometida. Planean capturarlo en las próximas seis horas. El equipo de asalto al completo ya está en posición.

Mi primer pensamiento me sorprende por su ferocidad: Bien.

Que vea lo que pasa cuando despachas a la única protección real que tenías. Que entienda lo que significa rechazar el escudo de los Rosetti. Quizá que los Torrino le den una paliza le enseñe que su precisión de cirujano y su entrenamiento militar no significan nada contra el crimen organizado sin nuestro respaldo.

La satisfacción dura exactamente tres segundos.

Entonces el pánico me invade como un jarro de agua fría, porque ese es MI idiota a punto de ser capturado. Mío para estar furiosa con él. Mío para rabiar contra él. Mío para hacerle entender exactamente lo que tiró por la borda cuando me envió de vuelta aquí como si fuera mercancía dañada que necesitaba ser devuelta.

—No —digo en voz alta, sorprendiendo a todos, incluyéndome a mí misma—. No van a tocarlo.

Leo enarca una ceja. —Creía que estabas enfadada con él.

—Lo estoy. Furiosa. —Mis manos se cierran en puños—. Pero es mío para estar furiosa con él. Los Torrino no tienen derecho a hacerle daño. Ese es mi trabajo. Después de que le salve el culo presuntuoso.

Algo peligroso parpadea en el rostro de Dom, una mezcla de aprobación y diversión. —¿Y cómo piensas hacer eso exactamente?

—Primero, voy a impedir que se lo lleven —digo, cogiendo ya mi móvil—. Luego voy a arrastrarlo de vuelta aquí y a hacerle entender exactamente a qué ha renunciado. La protección, la familia, yo… a todo. Necesita ver lo que casi pierde por intentar ser noble.

Mis dedos vuelan por la pantalla, buscando el número de Van. Cada tono resuena en la silenciosa biblioteca como una cuenta atrás.

Tono.

Por supuesto que no responde. Probablemente esté haciendo algo noble y estúpido, como operar o dándole vueltas a las cosas.

Tono.

Quizá esté mirando el espacio vacío donde yo solía preparar el café, diciéndose a sí mismo que el dolor en su pecho vale mi supuesta seguridad.

Tono.

O podría estar ya inconsciente, y que los Torrinos se estuvieran moviendo más rápido de lo que nuestra información sugería.

Rin.

—Cógelo —susurro, con mi furia anterior mezclándose con un miedo desesperado—. Vamos, Van. Contesta el maldito teléfono.

Rin.

Pero sigue sonando sin parar, y cada tono sin respuesta dispara mi pánico. No tiene ni idea de lo que se le viene encima. Ninguna advertencia de que su noble sacrificio está a punto de costarle la vida o algo peor. Los Torrinos no se limitarán a hacerle daño; lo usarán para enviarle un mensaje a nuestra familia.

Rin.

La llamada salta al buzón de voz. Su voz profesional, clínica y controlada: «Doctor Reyes. Deje un mensaje».

Cuelgo sin decir nada, con la mano temblándome al bajar el teléfono. La habitación parece demasiado silenciosa, el peso de lo que está a punto de ocurrir me oprime como si fuera algo físico.

—No contesta —digo sin necesidad.

Dom ya está en movimiento, sacando su propio teléfono para movilizar recursos. Pero puedo verlo en sus ojos: Chicago está lejos, los Torrinos están cerca y Van no tiene ni idea de que la muerte va a por él.

Todo porque pensó que alejarme me mantendría a salvo. Todo porque no pudo aceptar que yo elegí el peligro junto con el amor.

Mi naturaleza risueña nunca se ha parecido tanto al fuego.


25 - Van

Dieciséis horas de cirugía, y en lo único que puedo pensar es en el tarareo de su maldito café.

Mis manos ejecutan la rutina posquirúrgica en piloto automático: frotarme hasta que la piel me arde y se enrojece, documentar historiales de pacientes, revisar a las víctimas de traumatismos que sanarán sin complicaciones. La sala de traumatología por fin se calma, las máquinas emiten sus ritmos constantes. Todo me ha parecido extraño desde que la mandé lejos.

A estas horas ya estará a salvo en Nueva York, envuelta en la protección de su familia, donde debe estar. Lejos de mí, de la violencia que ensombrece a hombres como yo.

Siento el pecho como si me lo hubieran raspado por dentro. Como si me hubiera operado a mí mismo sin anestesia, extirpado algo vital, y no pudiera detener la hemorragia.

El aparcamiento se extiende vacío a esta hora, las manchas de aceite sobre el hormigón creando patrones abstractos bajo los fluorescentes parpadeantes. Mis pasos resuenan en las paredes marcadas con grafitis descoloridos. Decir que estoy agotado es quedarse corto.

Pienso en la forma en que arqueó la espalda cuando le até las muñecas con cinta médica. En el tono particular de verde que adquirieron sus ojos cuando susurró: —Señor—. En el peso de su cuerpo en mi cama, en cómo hizo que mi estéril apartamento pareciera un lugar al que merecía la pena volver.

Mi teléfono vibra. Llamada de emergencia de la sala de traumatología.

—Dr. Reyes, lo necesitamos de vuelta inmediatamente. Nos llega un accidente de varios vehículos, las víctimas están en estado crítico. Un choque en cadena en la autopista, al menos seis coches implicados.

Me doy la vuelta y camino hacia la entrada del hospital. Las vidas en juego siempre tienen prioridad.

El equipo médico que espera junto al ascensor de servicio parece profesional; llevan batas del tono correcto de verde quirúrgico, las credenciales enganchadas en los bolsillos. Pero sus ojos están demasiado serenos. No hay agotamiento de un turno de dieciséis horas. No hay subidón de adrenalina por un traumatismo inminente.

—¿Dr. Reyes? —se acerca el médico jefe, con un andar demasiado suave. Sostiene una jeringuilla, un líquido transparente que capta la luz—. Necesitamos prepararlo para una cirugía de urgencia. Lucia Torrino le envía saludos.

La aguja se me clava en el cuello antes de que mis reflejos agotados puedan reaccionar.

El sedante inunda mi sistema como agua helada en las venas. La visión se me fractura por los bordes, las piernas de repente parecen de cemento fresco. Mis manos de cirujano yacen inútiles mientras guían mi cuerpo que se desploma sobre una camilla.

—Tengan cuidado con él —dice uno, ajustando las correas—. Lucia lo quiere consciente para el plato fuerte.

A través de la neblina química, Lucia Torrino sale de detrás de un pilar de hormigón. Lleva una bata quirúrgica que nunca ha visto un quirófano, con salpicaduras de sangre estratégicamente pintadas.

—Hola, Van —su acento del sur de Chicago convierte las consonantes en armas—. ¿De verdad creíste que la muerte de Vinny quedaría sin respuesta? ¿Que enviar lejos a tu juguetito los protegería a alguno de los dos?

Las ruedas de la camilla chirrían contra el suelo. Cada fluorescente me quema las retinas como lámparas quirúrgicas. La voz de Lucia me sigue hacia la oscuridad: —Dale recuerdos a tus pesadillas de mi parte, doctor.

[image: scene break]

Me despierto atado a una mesa de operaciones, y durante tres segundos creo que he vuelto a Afganistán.

Las sujeciones médicas se me clavan en las muñecas, donde las quemaduras de cuerda dejaron cicatrices permanentes. El desinfectante industrial mezclado con óxido y sangre vieja me llena las fosas nasales. El metal bajo mi cuerpo transmite ese frío específico que se filtra a través de la piel y se instala en los huesos.

La instalación médica abandonada se extiende a mi alrededor. Equipo oxidado. Monitores rotos con pantallas como ojos muertos. Las lámparas quirúrgicas parpadean entre una luz demasiado intensa y la oscuridad total, creando un efecto estroboscópico que vuelve inestable la realidad.

Lucia está de pie sobre mí, con una bata manchada de sangre; sangre vieja, pardusca por los bordes, en capas. Ajusta las sujeciones con una eficiencia practicada.

—Bienvenido a su segundo período de servicio, doctor —pasa un dedo por los instrumentos quirúrgicos de una bandeja: bisturís, fórceps, sierras para huesos. Todo limpio, afilado, a la espera—. Le he preparado algo especial.

Me arden las muñecas al probar las sujeciones. Dos salidas, ambas con sombras que delatan la presencia de guardias. Equipo médico reutilizado. La escena es idéntica a aquella sala de hormigón en Afganistán.

Un solo pensamiento me ancla: Carmela necesita que sobreviva a esto.

Lucia introduce unos maniquíes vestidos de soldados heridos, colocados en camillas improvisadas alrededor de mi mesa. Sangre falsa que se encharca con patrones realistas, extremidades dobladas en ángulos que sugieren fracturas abiertas, rostros vueltos hacia mí. Incluso ha añadido etiquetas con nombres.

—A ver si esta vez puede salvarlos —saca un cuchillo; no es médico, es algo hecho para la violencia—. Yo hago preguntas sobre la familia Rosetti. Usted responde, los pacientes viven.

Se acerca al primer maniquí. —¿Qué me dice de los intereses comerciales de la familia Rosetti en Chicago? Rutas, contactos, qué policías tienen comprados.

La hoja corta el plástico. Un sirope de maíz rojo salpica la garganta del maniquí y gotea en el suelo. Una gota cada 0,8 segundos. Mis manos se crispan contra las sujeciones, la memoria muscular buscando una gasa que no está ahí.

El rostro del soldado Sánchez aparece fugazmente: diecinueve años, una sonrisa con los dientes separados que se desvanecía mientras la pérdida de sangre se lo llevaba, mientras mis manos encadenadas no podían alcanzar las pinzas.

Entonces Sánchez se desdibuja en unos rizos oscuros que captan la luz de la mañana a través de la ventana de mi dormitorio. El olor a albahaca de las macetas de terracota que ella alineó en el alféizar. Su tarareo desafinado de «Brown Eyed Girl» mientras sus delicados dedos quitaban las hojas amarillas. Su cabeza sobre mi pecho mientras dormía, confiando en mí por completo.

—Información sobre sus proveedores —exige Lucia, pasando al segundo maniquí—. Secretos de familia. Registros financieros.

Cierro los ojos. Tras mis párpados, aparece el rostro de Carmela. La forma en que se amoldaba a mí. La confianza en su mirada cuando me dejó atarla.

Mía. Ella eligió ser mía, y yo la rechacé.

—Qué pena que no pudieras salvarlo —susurra Lucia, inclinándose—. Un perfume caro que intenta enmascarar el olor a sangre vieja. —Me aprieta las ataduras hasta que mis muñecas arden con un fuego nuevo sobre viejas cicatrices.

La risa de Carmela inunda mi mente; ese sonido brillante que hacía que las paredes de mi apartamento parecieran menos una fortaleza.

—Háblame de sus redes financieras. —Lucia clava su cuchillo en otro maniquí, del que brota el relleno en grumos rojos—. Cuentas en el extranjero, blanqueo de dinero. Dame algo útil o empiezo a trabajar directamente contigo.

Los ojos de Carmela en aquellos momentos de rendición, con las pupilas dilatándose al cederme el control. Vio al soldado roto, pero eligió al hombre.

—No.

Lucia golpea el escalpelo contra la mesa; el estrépito resuena en la sala. Coge unas tenazas, cuyas bisagras oxidadas chirrían mientras las prueba cerca de mi cara. Algo en mi expresión la hace detenerse.

—Estás siendo un necio. —Camina alrededor de la mesa—. No es más que una niñata malcriada que juega a la rebelión. Se olvidará de ti en cuanto su papi le presente a alguien apropiado. Alguien completo. Alguien que no se despierte gritando.

Se equivoca. Carmela no eligió el camino fácil. Me eligió a mí. Vio valor donde todos los demás veían escombros.

—Puede hacerme todo el daño que quiera. No voy a decirle nada.

Lucia pierde el control. Vuelve el cuchillo contra mí: cortes superficiales para un dolor máximo y una pérdida de sangre mínima. Me exige que le explique cómo suturar cada herida antes de intentarlo ella misma con puntadas torpes que tiran y desgarran la piel.

El tiempo se desdibuja. Monta elaborados escenarios: vías intravenosas de suero y adrenalina para mantenerme consciente, falsas emergencias que requieren decisiones de triaje, víctimas que desfilan a un ritmo vertiginoso. Me restriega historiales por la cara. Cada vacilación es castigada con agua helada, descargas eléctricas, juegos que quebrarían a alguien que no hubiera sido ya destrozado y reconstruido.

Aparecen nuevas escenas grotescas: maniquíes dispuestos para reflejar recuerdos reales, falsos monitores que aúllan con alarmas familiares, maniquíes desollados que revelan interiores huecos.

Pero a mí ya me han roto. Ya me han reconstruido. Esta vez, tengo algo que no tenía en Afganistán.

Los límites de la realidad se difuminan como acuarelas bajo la lluvia. Me aferro a una única constante: la voz de Carmela pronunciando mi nombre. Su mano en la mía. La forma en que me miraba como si mereciera la pena ser salvado.

Lucia vuelve a dar vueltas a mi alrededor, cambiando de táctica. Palabras suaves sobre sus pérdidas, lágrimas por Vinny, confesiones sobre haberse criado en la violencia.

Sus palabras rebotan en mis muros.

—Vino a tu apartamento esa primera noche —lo intenta Lucia—. Se arrojó al primer hombre peligroso que encontró. Eso no es amor, Van. Eso son problemas con la figura paterna.

Pero recuerdo cómo Carmela vio a través de mi rudo exterior desde el primer momento. No huyó cuando encontró mi habitación oculta. Entró en mi oscuridad y trajo su luz consigo.

El dolor físico y el psicológico se funden. Catalogo datos a través de la neblina: doce pasos hasta la salida más cercana, dos guardias de uno noventa y de uno noventa y cinco, Lucia revisando su teléfono cada diecisiete minutos. Mi cuerpo está inmovilizado, mi mente comprometida, pero mi corazón lo tiene claro.

El recuerdo de Carmela es la única parte que Lucia no puede diseccionar.

Me equivoqué al alejarla de mi lado. Tomó su decisión sabiendo quién soy: el soldado, el cirujano, el hombre dañado que necesita el control. Y lo eligió todo.

La forma en que susurró «te elijo a ti» mientras le ataba las muñecas. La fuerza bajo sus sonrisas al enfrentarse a las amenazas de los Torrino. La firmeza de sus manos durante las emergencias médicas.

—Moriré antes que traicionarlos —le digo a Lucia, con la voz ronca pero segura—. Y cuando salga de aquí —cuando, no si—, voy a encontrar a la mujer que amo y no volveré a dejar que se vaya nunca más.

La rabia que transforma el rostro de Lucia es hermosa: un depredador que se da cuenta de que su presa tiene dientes.


26 - Carmela

Tres días. Ese es el tiempo que llevo paseando de un lado a otro por estos suelos de mármol mientras Van sufre. El tiempo que mis hermanos llevan tratándome como si fuera a hacerme añicos si hablan demasiado alto. El tiempo que llevo tragándome este ardor en la garganta.

Se acabó.

Cuando empujo las puertas dobles de la sala de guerra familiar, todas las cabezas se giran. Mis tacones anuncian cada paso; no es el cliqueo vacilante de su hermana pequeña, sino algo nuevo. Algo que hace que Dom se medio levante de su silla antes siquiera de que yo hable.

—Es mío —anuncio, sorprendida de lo firme que suena mi voz—. Y voy a traerlo a casa. La operación de rescate empieza ahora.

Dom empieza a levantarse del todo, con su instinto de hermano mayor protector activándose, pero mi mano alzada lo detiene. El gesto me resulta natural, como si llevara toda la vida esperando para hacerlo.

—Carmela, tienes que… —empieza Rafe.

—Necesito recuperar a mi hombre. —Me dirijo a la cabecera de la mesa, donde los mapas tácticos se extienden sobre el roble pulido—. Lo han capturado y retenido durante… —se me quiebra un poco la voz—. Durante tres días, mientras yo me he quedado aquí sentada dejando que os encarguéis de todo. Eso se acaba ahora.

Leo se queda boquiabierto. Literalmente, como en las películas. —¿Cómo es que tú…?

—¿Que cómo sé todo esto? —La risa que se me escapa es más dura de lo que pretendía—. Porque soy una Rosetti. Porque he estado observando y aprendiendo mucho más de lo que ninguno os imaginabais.

La sala de guerra se queda en silencio, a excepción del zumbido de los aparatos electrónicos. La moneda de plata de Matt, su tic nervioso desde que éramos niños, se detiene a medio giro.

—Esto no es negociable. —Apoyo las palmas de las manos sobre la mesa y me inclino hacia delante, como he visto hacer a papá mil veces—. Me pertenece, y no voy a dejarlo en manos enemigas ni una hora más.

Dios, la chica que solía creer que el amor lo conquistaba todo apenas me reconocería. Pero esa chica no entendía que a veces el amor significa convertirte en alguien más dura. Alguien que de verdad puede salvar a la gente a la que ama.

—No puedes simplemente… —empieza Matt, y sus dedos se crispan, buscando la moneda.

—¿No puedo qué? —Las palabras salen con una suavidad que no pretendía; una suavidad peligrosa, del tipo que hace que Matt se estremezca de verdad—. ¿No puedo tomar el mando de una operación para salvar al hombre que amo? Miradme.

Dom se cruza de brazos. —Carmela, no entiendes cómo funcionan estas cosas. Tienes que dejar que nosotros nos encarguemos…

—¿Encargaros de qué, exactamente? —Mis manos permanecen firmes a pesar de que mi corazón intenta escapárseme por las costillas. Van me enseñó eso: el control reside en lo que ven, no en lo que sientes—. Porque, desde mi punto de vista, lleváis tres días encargándoos de esto mientras a él lo destrozan sistemáticamente personas que quieren destruir a nuestra familia a través de él.

Rafe da un paso al frente, con sus duros ojos de un azul gélido. —No tienes la experiencia necesaria para dirigir una operación táctica. Esto no es una gala benéfica que estás organizando.

La condescendencia escuece, pero también enciende algo dentro de mí. Es hora de sorprenderlos.

—He estado aprendiendo sobre esta familia, sobre cómo funcionamos —continúo en voz baja—. Quizá no los detalles de cada operación, pero sí lo suficiente como para saber de lo que somos capaces cuando alguien amenaza lo que es nuestro.

Me giro para enfrentarlos uno por uno, canalizando cada cena familiar, cada conversación escuchada a escondidas, cada momento en que intenté no entender lo que realmente se estaba discutiendo.

—Rafe, tú eres el ejecutor. Cuando hablar no sirve, cuando la intimidación es el único lenguaje que queda. —Sus cejas se enarcan—. Milo, tú eres nuestros ojos en todas partes. Vigilancia, inteligencia, asegurándote de que lo sabemos todo antes que nadie.

Milo se endereza y su mirada se agudiza.

—Matt, tú eres el que abre puertas con encanto en lugar de con explosivos —digo, y Matt deja de jugar con la moneda—. Obtienes información con sonrisas, copas y haciendo que la gente quiera ayudarnos.

Dejo que la tensión aumente mientras la comprensión se dibuja en sus rostros.

—Leo, tú eres el caos personificado. Mantienes a los enemigos desequilibrados porque ni siquiera nosotros sabemos siempre qué vas a hacer a continuación.

La boca de Leo se abre, se cierra y se vuelve a abrir.

—Ay, Leo, estás adorable sin palabras. Ocurre tan pocas veces que debería hacerte una foto. Y Dom —añado, clavando la mirada en los intensos ojos verdes de nuestro futuro don—, tú nos coordinas a todos. Ves el panorama general, asignas los papeles, tomas las decisiones difíciles cuando hay vidas en juego.

Dom entorna los ojos, viendo algo nuevo en mi rostro; no el conocimiento táctico detallado que no tengo, sino la comprensión estratégica que ha ido creciendo desde que elegí quedarme en este mundo.

El silencio se alarga. Luego, la expresión de Dom cambia a algo parecido al reconocimiento.

—He estado aprendiendo —continúo, dejando que el agotamiento se filtre en mi voz por un instante—. Quizá no cada detalle, pero lo suficiente. Lo suficiente para saber de lo que somos capaces cuando la familia está amenazada.

Saco el móvil y llamo a nuestros primos de Chicago, poniendo el altavoz. La videollamada se conecta de inmediato.

—¿Carmela? —La sorpresa de Marco es evidente—. No esperábamos…

—Necesito una evaluación táctica completa. —La autoridad en mi voz me sorprende incluso a mí, pero, claro, llevo toda mi vida escuchando a los Rosetti dar órdenes en salas de mando—. Han secuestrado a Van. Estoy coordinando el rescate.

A través de la pantalla, Marco se endereza, y toda su actitud cambia de informal a letal en un instante. Sus dedos vuelan sobre una tableta.

—Ubicación confirmada. Centro médico abandonado, treinta kilómetros al noroeste. Tres salidas, mínima exposición de civiles.

—Perfecto. —Observo los rostros de mis hermanos mientras continúo—. Marco, háblame de los protocolos de supervivientes.

Su sonrisa es puro diente. —¿Qué supervivientes? Después de lo que le han hecho a la familia, podríamos arrepentirnos de dejar a alguien con vida.

—Llevan tres días con él. —Mi voz se mantiene alegre, casi conversacional, lo que de alguna manera lo empeora todo—. Quiero que entiendan lo que eso significa. El presupuesto es ilimitado: cualquier equipo, cualquier soborno, lo que sea que necesitemos. Millones si es necesario.

—Hecho. Los recursos de Chicago son tuyos.

Cuelgo la llamada y me vuelvo hacia mis hermanos, que me miran como si me hubiera salido una segunda cabeza. Una segunda cabeza competente.

El silencio se alarga hasta que Dom asiente lentamente. —Ya no eres nuestra hermanita pequeña.

—No. —Me permito sonreír; no esa sonrisa afilada que he estado practicando, sino una real, a pesar de todo—. Soy alguien que puede ayudar. Por fin.

Rafe ya está sacando el teléfono. —Equipos de tierra y armas. Rápido y con todo.

—Apoyo médico listo —añade Milo, con el portátil ya abierto—. Tres rutas de extracción a instalaciones diferentes.

Matt se guarda la moneda en el bolsillo. —Yo me encargo de las complicaciones oficiales. A todo el que pueda interferir se le pagará para que esté en otro sitio.

Leo se truena los nudillos, con esa energía salvaje chispeando. —Solo dime a quién hay que hacerle daño.

Dom rodea la mesa para plantarse justo frente a mí. Por primera vez en la vida, me tiende la mano como si fuera una igual en lugar de alguien a quien proteger.

—Bienvenida al verdadero negocio familiar, Carmela.

Le estrecho la mano, sintiendo el peso de lo que esto significa. Dinero, armas, primos… todo fluyendo a través de mi palabra ahora, en lugar de a mi alrededor.

—Lo traemos a casa —digo.

—Los equipos se encargarán de la extracción —empieza Dom, volviendo a su modo protector—. Tú coordinarás desde aquí, a salvo en el…

—No. —La palabra sale firme, pero no dura—. Voy a ir. Necesita ver mi cara cuando lo saquemos.

Los cinco hermanos empiezan a hablar a la vez, sus protestas superponiéndose hasta convertirse en un mero ruido, pero vuelvo a levantar la mano.

—Va a estar destrozado. —La voz me tiembla ligeramente; la primera grieta real en mi autocontrol—. Quizá apenas consciente. Lo primero que necesita ver es que fui a por él. Que no me limité a enviar gente, sino que fui yo misma.

—Carmela, eso no es seguro —replica Rafe.

—Pues haced que lo sea. —Me dirijo a la puerta, sabiendo que me seguirán porque eso es lo que hace la familia—. El jet estará listo en treinta minutos. Quien no esté preparado, se queda.

El sonido de sillas arrastrándose y armas siendo revisadas me lo dice todo. Me detengo en la puerta y echo un vistazo a la sala de guerra donde acabo de reclamar mi lugar.

Una parte de mí quiere llorar. Otra parte quiere volver corriendo a ser la protegida, la que estaba a salvo y era ingenua. Pero la parte más grande —la que ama a un soldado roto que me confía sus demonios— sabe exactamente lo que tiene que pasar.

Vamos a traer a mi hombre a casa.


27 - Van

La voz de Dante atraviesa el humo y los disparos. —Objetivo asegurado. Sáquenlo. Ahora.

Pero es la segunda voz la que me hace dudar de si estoy en el mundo real o flotando.

—Estoy aquí, Van. Te tengo.

Carmela. No solo ha enviado un equipo de rescate. Lo está liderando.

Unas manos fuertes me levantan. El mundo da vueltas. El humo me quema la garganta. Me laten las muñecas donde la soga me cortó la piel. Todo huele mal: a antiséptico, a pólvora y a algo metálico que podría ser mi propia sangre.

A través de la bruma, afloran fragmentos. Alguien ha venido de verdad. No es otra alucinación en la que imagino un rescate que nunca llega.

Pero su aroma se abre paso entre todo lo demás. Cítricos. Real.

Debería ser yo quien la rescatara a ella. Tres años lidiando con el TEPT, siendo el protector. Este cambio de papeles me incomoda en el pecho, junto a las costillas magulladas. Pero por debajo de esa incomodidad, algo más empieza a aflorar en mi conciencia: alguien me quería lo suficiente como para venir.

A través del humo, un movimiento en el umbral. Carmela se detiene. Se vuelve con una precisión deliberada hacia la esquina.

Lucia.

Intento advertirla, pero la garganta no me responde. Las drogas hacen que todo parezca estar bajo el agua.

—Tocó lo que es mío.

La voz de Carmela desciende a un tono que no reconozco. La calidez se drena de su rostro, reemplazada por algo que me hiela la sangre a pesar de la fiebre.

Lucia intenta hablar. No le sale nada.

Carmela no corre. Camina. Pausada. Deliberada. Un destello de metal… ¿de dónde sacó ese cuchillo?

—Tres días —dice, más cerca ahora. La hoja del cuchillo refleja la luz de emergencia—. Lo tuvo durante tres días.

Mi visión se vuelve doble, triple. El cuchillo encuentra su hogar entre las costillas de Lucia. Una vez. Dos. Pierdo la cuenta o quizás ya no puedo contar. El rojo se extiende por la camisa blanca de Lucia.

Lucia se desploma. Carmela se queda de pie junto a ella, paciente, esperando.

Luego se vuelve hacia mí de nuevo y el hielo se derrite. Me alcanza en tres zancadas, y sus manos ensangrentadas enmarcan mi rostro con una delicadeza infinita.

—Nadie volverá a tocarte. Jamás.

La habitación da vueltas. Quiero decirle que es magnífica. Aterradora. Perfecta. Pero las drogas me arrastran a la inconsciencia antes de que pueda formar las palabras.

[image: scene break]

El antiséptico me abrasa las fosas nasales mientras me suben al transporte médico. A través de la neblina de morfina, me doy cuenta de que está aquí, en el vehículo. Sus pequeñas manos me comprueban el pulso con una eficacia desesperada. No frenética, sino controlada. Profesional.

—Siento pulso, pero es débil —informa a alguien por el comunicador—. ¿Cuánto falta para que lleguemos?

La autoridad en su tono hace que hasta el curtido equipo médico se mueva más rápido. No es una novia preocupada. Es alguien que espera un acatamiento inmediato.

Mi princesa de sol no solo envió ayuda. Se convirtió en general.

[image: scene break]

El centro médico privado de los Rosetti es un mundo aparte de la pesadilla de la que acabo de escapar. Paredes blancas y limpias, equipos que zumban y un equipo médico que se pone firme en el momento en que Carmela entra por la puerta.

—Yo estoy al mando aquí —le dice al médico jefe—. Seguirá mis órdenes con respecto a su cuidado.

Intento incorporarme, luchando contra los efectos persistentes de lo que sea que usaran para mantenerme dócil. Las manos no dejan de temblarme. Conozco los protocolos de tratamiento —sé qué vías intravenosas necesito, qué medicamentos—, pero el conocimiento se me escapa como agua entre los dedos.

Las quemaduras de la soga alrededor de mis muñecas me laten cuando me muevo. Esta vez no es un dolor fantasma. Es real.

Ella se queda mientras me conectan a varios goteros —rehidratación, sin duda— y, al cabo de varias horas, la niebla empieza a disiparse.

—Necesito ir a casa. —Las palabras me arañan la garganta.

El equipo médico protesta. Procedimiento estándar, monitorización de cuarenta y ocho horas, posibles complicaciones. Pero Carmela levanta una mano y ellos guardan silencio.

—Consíganos un coche. Ahora.

Mi cerebro se aclara lo suficiente para asimilar la escena. Carmela lleva ropa que se ha puesto a toda prisa: una falda larga en lugar de sus habituales vestidos de verano, el pelo recogido en una coleta desordenada que delata noches en vela. Sus ojos verdes están enrojecidos, pero fieros. Esta no es la mujer que se fue a Nueva York hace unos días.

—Movilizaste ejércitos por un soldado roto. —Cada palabra lucha por salir de mi garganta en carne viva—. No es un pensamiento táctico muy inteligente, sol.

Su sonrisa se vuelve afilada, peligrosa. —Menos mal que ya no solo pienso con la cabeza.

—No me merezco esto.

—Esa ya no es tu decisión. —Toma mi mano maltratada entre las suyas. Su agarre me ancla—. Eres mío, Van. Mío para protegerte, mío para mantenerte a salvo, mío para amarte, creas que te lo mereces o no.

La posesividad en su voz lo atraviesa todo. Serena. Absoluta. Esta no es la mujer que necesitaba protección. Es alguien que manda a hombres peligrosos con una autoridad natural.

Cierro los ojos. Dejo que suceda. Me dejo reclamar por alguien que levantaría ejércitos antes que perderme.

—Entonces llévame a casa.

Me ayuda a levantarme de la cama con manos delicadas, soportando mi peso mientras me tiemblan las piernas. Me apoyo en ella, aceptando lo que nunca antes pude: ayuda, apoyo, amor sin condiciones.

El simple acto de caminar parece monumental. Cada paso requiere un esfuerzo consciente, los músculos recuerdan cómo trabajar en conjunto. Pero Carmela permanece a mi lado, firme y segura. Abre las puertas, comprueba mi equilibrio, me ofrece su hombro cuando tropiezo. Sin una pizca de lástima. Solo compañerismo.

Y con cada paso a su lado, me siento más fuerte.


28 - Carmela

Las puertas del ascensor se cierran detrás de nosotros al salir del centro médico Rosetti, con el brazo de Van todavía pesado sobre mi cintura para sostenerme. El descenso se siente eterno, su respiración aún dificultosa por los tres días de tortura, pero cuando la puerta del coche se cierra y nos encierra en cuero y privacidad, algo cambia.

Sus manos se posan sobre mí de inmediato, buscando heridas que sabe que no tengo, mientras yo veo cada marca que le dejaron. Tres días. Tres días sin saber si volvería a ver esos ojos tempestuosos.

—Estoy aquí —susurro contra su labio partido, saboreando el cobre y la supervivencia—. He venido por ti.

Su risa es áspera, rota. —Movilizaste ejércitos por mí.

—Lo sé. —Se me quiebra la voz mientras repaso con los dedos las quemaduras de las cuerdas en sus muñecas—. No podía perderte, Van.

Aprieta la mandíbula y veo el momento en que su control se quiebra. —Te necesito —gruñe, con la voz ronca por el interrogatorio de Lucia—. Ahora mismo, joder. No puedo esperar.

La desesperación en su voz se corresponde con el fuego de mi sangre. Me acerco a él mientras sube el separador, mientras Chicago se desdibuja tras los cristales tintados. Le tiemblan las manos mientras me sube la falda por los muslos con una urgencia brusca, aunque puedo ver el esfuerzo que le supone.

—Sigues siendo mi sumisa —dice, y sus palabras cargan con el peso de todo lo que hemos sobrevivido.

—Siempre tuya —susurro, sintiéndolo ahora más que nunca. El dolor entre mis piernas ya palpita de necesidad, mi coño responde a la orden en su voz a pesar de sus heridas.

Se las apaña con lo que tiene, su precisión de cirujano adaptándose tanto al espacio reducido como a su cuerpo maltratado. El cinturón de seguridad se convierte en una atadura mientras pasa la correa de cuero por mis muñecas, favoreciendo su hombro ileso. La improvisada esclavitud me enciende por dentro.

—Innovación bajo presión —murmura contra mi cuello, con esa sonrisa oscura partiéndole el labio herido. Su mano menos lastimada se desliza entre mis muslos, sus dedos encuentran la seda húmeda de mis bragas—. Ya estás mojada para mí. Buena chica.

Pruebo las ataduras improvisadas, la cálida tela no se parece en nada a las frías cadenas que usaron con él. El asiento trasero del coche obliga a la creatividad, con mis brazos sujetos por encima de la cabeza mientras él se coloca entre mis muslos separados. La vulnerabilidad hace que mi clítoris palpite de anticipación.

—No quiero hacerte daño —susurro, con cuidado de sus costillas amoratadas mientras me arqueo contra él.

—No podrías. —Su brusca afirmación viene acompañada de unas manos suaves que me acarician el rostro antes de deslizarse para ahuecar mi pecho a través de la blusa—. Déjame tomar lo que necesito.

Su pulgar roza mi pezón, el contacto envía una corriente eléctrica directa a mi coño. Incluso herido, incluso traumatizado, sabe exactamente cómo hacer que me deshaga. Gimo mientras desabrocha los botones de mi blusa, su hombro se queja, exponiendo mi sujetador de encaje a su mirada hambrienta.

—Joder, cómo los he echado de menos —gruñe, inclinando la cabeza para mordisquear mi pezón a través del encaje. El calor húmedo de su lengua me hace jadear, mis caderas se mueven contra la nada, buscando fricción.

—Van —respiro, probando mis ataduras mientras la excitación crece, caliente y urgente, en mi vientre.

—Señor —me corrige suavemente. Su voz es de oscuro terciopelo mientras baja las copas de encaje, dejando mis pechos completamente al descubierto. Jadeo cuando su boca se cierra sobre mi pezón, sus dientes rozando la sensible punta.

Gime contra mi pecho, el sonido vibra a través de mí mientras su mano se desliza por la cara interna de mi muslo. Cuando sus dedos trazan el borde de mis bragas, ya estoy empapada, desesperada por su tacto después de tres días de terror.

—Joder, qué húmeda —murmura, apartando la seda para acariciar mis pliegues resbaladizos—. Mi chica perfecta. ¿Te tocaste mientras estuve fuera? ¿Pensando en mí?

—Todas las noches —admito, con la cara ardiendo por la confesión—. No podía dormir sin… Oh, Dios, Van. Señor.

Desliza dos dedos dentro de mí sin previo aviso, mi coño se contrae alrededor de la intrusión mientras el placer me atraviesa. El ángulo es perfecto en el espacio reducido, su pulgar encuentra mi clítoris mientras me trabaja con caricias firmes, aunque puedo ver la tensión en su rostro.

—Eso es —me alaba, observando mi cara mientras me retuerzo contra su mano—. Recibe lo que te doy. Demuéstrame cuánto has echado de menos esto.

Ya estoy cerca, la intensidad emocional combinada con la necesidad física me empuja hacia el borde. Sus dedos se curvan dentro de mí, golpeando ese punto que hace que mi visión se nuble, y grito contra las ataduras del cinturón de seguridad.

—Córrete para mí primero —ordena, su pulgar rodeando mi clítoris sin descanso—. Quiero sentir este coñito apretado estrujar mis dedos antes de follarte como es debido.

Las palabras me empujan al abismo. Mi orgasmo me recorre, mi coño se cierra sobre sus dedos mientras el placer explota tras mis párpados. Me oigo gritar su nombre, mi cuerpo se arquea contra el asiento mientras las olas de sensación me invaden.

—Preciosa —murmura, trabajándome a través de las réplicas hasta que estoy lánguida y jadeante—. Sigues siendo perfecta.

Con los ojos entornados, lo observo manipular su cinturón con manos temblorosas, su hombro herido protesta por el movimiento, su respiración se acelera por el esfuerzo. Cuando finalmente libera su polla, gruesa, dura y desesperada por mí, gimo de necesidad.

—Necesito estar dentro de ti —dice, colocándose en mi entrada. —Sí —respiro, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura a pesar del ángulo incómodo, consciente de sus heridas—. Tómame. Demuestra que ambos estamos vivos.

Me penetra con una sola embestida lenta y devastadora, mi coño hipersensible se estira alrededor de su grueso miembro. La sensación roza lo insoportable después de mi orgasmo, pero lo necesito, lo necesito a él llenando cada espacio vacío dentro de mí. Puedo sentir el temblor en sus músculos, la forma en que su cuerpo lucha entre la necesidad y el agotamiento.

—Dios mío, qué increíble te siento —gime, deteniéndose para dejar que me acomode y recuperar el aliento—. Estás tan apretada alrededor de mi verga. Como si estuvieras hecha para mí.

—Lo fui —jadeo, con la verdad de aquello resonando en mis huesos—. No vas a alejarme de nuevo. Esto es lo que soy. Tuya.

Algo cambia en su expresión, el acero se ablanda hasta convertirse en algo más cálido. —¿Toda tú?

—Toda yo. —Las palabras salen más fáciles ahora que empieza a moverse, con embestidas lentas y deliberadas que me hacen ver las estrellas sin dejar de respetar los límites de su cuerpo—. La princesa, la sumisa, el arma de la familia. Todo te pertenece.

Me deshace lentamente en el asiento trasero de ese sedán de carreras, sorteando sus heridas y el reducido espacio. Cada embestida es deliberada, en un ángulo que golpea lo más profundo de mí, mientras su pulgar trabaja mi clítoris en círculos constantes, aunque puedo ver el esfuerzo que le supone cada movimiento.

Los asientos de cuero se pegan a mi piel mientras forcejeo contra las ataduras improvisadas; el espacio reducido hace que cada sensación sea más intensa. Su verga me llena por completo, estirándome de maneras que desdibujan la línea entre el placer y el dolor, con su respiración agitada contra mi garganta.

Su ritmo se vuelve errático, desesperado, persiguiendo la misma liberación que siento enroscarse en mi vientre. Cuando se estira entre nosotros para pellizcarme el clítoris, la aguda sensación me empuja al abismo de nuevo.

Mi segundo orgasmo golpea más fuerte que el primero, mi coño ordeña su verga mientras grito su nombre. El sonido de mi placer lo empuja al límite, y se entierra profundamente mientras se corre, llenándome con chorros calientes de su corrida que me marcan tan a fondo como cualquier collar, con su cuerpo estremeciéndose por la liberación y el agotamiento.

—Joder, solcito —jadea contra mi cuello, ambos temblando por la intensidad, su peso abrumador sobre mí mientras su adrenalina finalmente se desploma—. Eso es. Tómalo todo.

Permanecemos unidos todo el tiempo posible, ninguno dispuesto a romper la conexión, su respiración estabilizándose lentamente mientras se recupera. Cuando finalmente se retira, siento su corrida gotear por mis muslos. Me quita las ataduras con delicadeza, masajeando mis muñecas con tierno cuidado para que recupere la circulación.

—Rompiste tu regla —digo en voz baja, refiriéndome a su insistencia en camas adecuadas y seguridad.

—Haces que rompa todas mis reglas —admite, ayudándome a arreglarme la ropa mientras el coche reduce la velocidad; sus movimientos son ahora más lentos ahora que su cuerpo recuerda sus heridas—. Pero ha merecido la pena. Tú siempre mereces la pena.

Cuando llegamos a su edificio de apartamentos, sé la verdad sobre mí misma. Ser Carmela Rosetti no es una jaula de la que escapar, sino un arma que esgrimir por el hombre que amo.


29 - Van

Tres días de pesadillas. Tres horas de sueño tranquilo a su lado. La matemática es simple, pero el milagro no lo es. Observo el rostro dormido de Carmela a la luz del amanecer que se filtra por las ventanas de mi apartamento, aún asimilando que por primera vez desde que me rescataron ayer, logré dormir más de una hora seguida.

Nada de quemaduras de soga imaginarias que me despertaran de golpe. Nada de sudores fríos. Solo un sueño tranquilo, con su cálido cuerpo acurrucado contra el mío y su suave respiración acompasando los latidos de mi corazón.

No solo me salvó, me está rehaciendo.

Mi teléfono vibra. El nombre de Marco aparece en la pantalla.

—Van —digo en voz baja, mirando de reojo la figura dormida de Carmela.

—Ya está hecho —la voz de Marco denota una oscura satisfacción—. Todos los activos de los Torrino han sido eliminados permanentemente. Toda amenaza para nuestra familia, toda conexión con su organización. Chicago está limpio.

—El alcance… —digo con cautela—. ¿Qué tan extenso?

—Lo bastante extenso como para requerir soluciones permanentes —cada palabra cae con una precisión letal—. Lucia Torrino desarrolló una repentina enfermedad terminal. La afección cardíaca de Giovanni resultó ser mortal. Peter desapareció durante una disputa de negocios. Limpio, eficiente, sin complicaciones —hace una pausa—. Estabas inconsciente durante la mayor parte de tu rescate, pero este fue siempre el plan una vez que te capturaron. Nadie amenaza a la familia.

La mención casual de mi estado de inconsciencia hace que las piezas encajen. Recuerdo fragmentos: la voz de Marco, movimiento, dolor…, pero el alcance total de la operación escapaba a mi consciencia.

—Gracias.

—Las instrucciones son simples: nunca existieron.

Problema resuelto. Amenazas eliminadas.

Tras colgar, observo su rostro apacible a la luz de la mañana. El collar personalizado que mandé a hacer antes de que todo se fuera al infierno está en el bolsillo de mi chaqueta. Cuero italiano, cosido a mano, con su nombre grabado en plata. No es un anillo tradicional, pero es algo que honra lo que hemos construido juntos.

Me tiemblan las manos al tocar la caja de terciopelo. Esta vez no es por el trauma. Es por el miedo a que diga que no.

Hace dos días, pensé que podría no volver a verla nunca más. Ahora no puedo imaginarme respirar sin ella.

Carmela se remueve a mi lado; sus ojos verdes se abren lentamente antes de enfocarse en mi rostro. Su sonrisa es inmediata, sin aturdimiento ni confusión, solo pura luz de día dirigida a mí.

—Buenos días —se estira como una gata—. Te ves diferente.

—¿Diferente cómo?

—En paz. Como si de verdad hubieras dormido —se incorpora, estudiando mi expresión—. Van…

—¿Sí, princesa?

Su expresión cambia de repente, dando paso a nubarrones de tormenta.

—Tenemos que hablar de esa nota.

Siento que se me oprime el pecho. Sabía que esto iba a pasar.

—Me echaste —le tiembla la voz—. Una nota, Van. Después de todo lo que hemos pasado, me mandas a Nueva York con una maldita nota.

—Carmela…

—No —se aparta, creando distancia entre nosotros—. ¿Tienes idea de lo que sentí? ¿De correr al aeropuerto pensando que ya no me querías? ¿Que me estabas desechando como todos los demás que decían quererme?

—Intentaba protegerte.

—¿De los Torrino? —sus ojos verdes arden con incredulidad—. No me mientas. Ahora no.

La verdad me pesa en la garganta.

—De mí. Te estaba protegiendo de mí.

Su respiración se entrecorta.

—¿Qué?

—Las pesadillas, el estrés postraumático, revisar las salidas constantemente. Te mereces a alguien completo, alguien que no se despierte gritando, alguien que…

—¿Alguien que no me necesite? —se le quiebra la voz—. Porque eso es lo que estás diciendo en realidad. Decidiste que yo era demasiado débil para lidiar con tu trauma. Demasiado frágil para amarte en tus momentos oscuros.

—Eso no es…

—Eso es exactamente lo que hiciste —las lágrimas brillan en sus ojos, pero no caen—. Nos miraste, miraste lo que estábamos construyendo, y decidiste que estabas demasiado dañado para merecerlo. Así que tomaste la decisión por los dos.

Cada una de sus palabras se clava con una precisión que corta más profundo de lo que cualquier tortura de Lucia podría haberlo hecho.

—No soy una muñeca que solo existe en la luz, Van. Soy una Rosetti. Me criaron con sangre y lealtad y amando a la gente en sus momentos más oscuros. Pero, lo que es más importante, soy tuya. Y eso te incluye a ti por completo: las pesadillas, el trauma, las partes que crees que te hacen indigno.

—No podía cargarte con…

—¿Con la verdad? ¿Con la oportunidad de elegir? —se acerca más, su mano encuentra mi muñeca llena de cicatrices—. ¿Crees que estás dañado? Acabo de matar a alguien por ti. Dirigí una misión de rescate. Llevo tres días durmiendo en sillas de hospital. ¿Te parece eso alguien que no puede soportar tu oscuridad?

El silencio se extiende entre nosotros, cargado de verdad.

—Lo siento. Tienes razón. No tenía ningún derecho a decidir que no podías soportarlo.

—Prométemelo —su voz es feroz. Segura—. Prométeme que no volverás a echarme nunca más. Ni porque creas que estás demasiado dañado, ni porque creas que merezco algo mejor. Decidiremos juntos lo que podemos soportar.

—Te lo prometo —tomo su mano y la presiono contra mi pecho, donde mi corazón late firme a pesar de todo—. A partir de ahora, lo afrontaremos todo juntos.

Me estudia la cara un largo momento y luego asiente. La rabia se desvanece, reemplazada por algo más suave, pero no menos intenso.

—Bien. Porque quiero que volvamos a casa. De vuelta a Nueva York.

La palabra «casa» me golpea de forma inesperada. No Chicago, donde he construido mi carrera médica. Nueva York, donde está su familia. Pero ella me incluye en ese sentimiento de pertenencia.

—¿Quieres volver a Nueva York?

—Quiero ir a donde podamos construir un futuro juntos. Donde tu carrera médica pueda florecer y donde yo pueda contribuir a la alianza familiar. —Su voz está cargada de una nueva autoridad—. Dom ha estado haciendo los arreglos. Privilegios en el hospital, licencias médicas, todo lo que necesitarás.

—Nuestro mundo —dice con naturalidad, sin luchar ya contra su identidad—. Volvemos como un frente unido. Socios en todo.

Ha llegado el momento. Mi formación como cirujano me enseñó que la vacilación mata, en el quirófano y en la vida. Cuando sabes lo que hay que hacer, lo haces con firmeza y de manera absoluta.

Saco el collar del bolsillo de mi chaqueta, y el cuero atrapa la luz de la mañana. Los ojos de Carmela se abren de par en par al reconocer lo que sostengo.

Su respiración se acelera. Mira el collar con un reconocimiento voraz que me lo dice todo sobre su respuesta antes de que pregunte.

—Esta no es una proposición tradicional —digo, con la voz más ronca de lo que pretendía—. Pero nada de lo nuestro ha sido tradicional.

El collar es de un cuero suave como la mantequilla, de un negro azulado, el tono exacto que le he visto llevar. Su nombre grabado en plata, elegante y permanente.

—Carmela Rosetti. —Le sostengo la mirada, dejando que vea más allá de todas mis barreras—. ¿Llevarás mi collar? ¿Serás mía para siempre, en matrimonio y de todas las formas que son importantes para nosotros?

No me tiemblan las manos mientras espero. Algo en su forma de mirar el collar, de mirarme a mí, me dice que esto no es realmente un riesgo.

Su sonrisa le transforma todo el rostro. No vacila. Se da la vuelta y se levanta el pelo para dejar al descubierto la elegante línea de su cuello.

—Sí. De todas las maneras, para siempre. Cásate conmigo, Van. Poseéme. Ámame.

El sí me inunda como la adrenalina, como el alivio, como volver a casa. Mis manos están perfectamente firmes mientras saco el collar de su caja de terciopelo y lo coloco alrededor de su garganta con cuidadosa precisión.

—Date la vuelta. Déjame ver lo perfecto que te queda.

Mis dedos manipulan la hebilla, ajustándola hasta que queda exactamente bien. No tan apretada como para restringir, pero lo suficientemente ceñida como para que la sienta con cada respiración, con cada movimiento.

El cuero se asienta contra su garganta como si perteneciera a ese lugar. Cuando se vuelve, sus ojos brillan de felicidad y certeza.

Se lleva la mano a la garganta instintivamente, sus dedos trazando el borde del collar: un gesto inconsciente, natural, adaptándose ya a su presencia.

—¿Cómo lo sientes?

—Perfecto. Como si estuviera hecho para mí. Como si yo estuviera hecha para esto.

Lo estaba. Hecha para la sumisión, para mi dominio, para el intercambio que nos sana a ambos. Hecha para ser reclamada por un hombre que entiende que poseerla significa protegerla, apreciarla.

—Estamos comprometidos —dice Carmela, probando las palabras. El collar se mueve con su garganta mientras habla. Entonces suelta una risita y salta a mis brazos—. ¡Comprometidos!

Me tambaleo bajo su peso, mi pierna cede, el hombro se me desploma, pero me importa una mierda.

Capturo su boca en un beso que sabe a eternidad, a sanación, a hogar. Se derrite contra mí cuando tomo el control, cuando reclamo lo que es mío. El collar presiona contra mi mano mientras le ahueco la garganta.

—¿Estás lista para volver a casa? —pregunta cuando por fin libero su boca.

Hogar. Nueva York. El lugar donde construiremos nuestra vida permanente juntos, donde llevará mi collar con orgullo, donde seremos socios en la medicina y en el matrimonio y de todas las formas que importan.

—¿Contigo? —Estudio el collar que brilla contra su garganta, su sumisión ofrecida libremente, nuestro futuro asegurado por el amor y la letal protección familiar—. Estoy listo para cualquier cosa.


30 - Carmela

El pañuelo de seda oculta a la perfección el collar de Van. Mis dedos se deslizan para tocar el cuero oculto a través de la tela cara mientras nos acercamos a la reunión de mi familia. Hace tres meses, me habría dejado en la puerta y desaparecido. Ahora entra en la mansión con el traje de Tom Ford que le elegí, con el aire de quien ha nacido para adueñarse de salones como este.

—Deja de juguetear con eso —murmura Van—. A menos que quieras que tus hermanos descubran exactamente lo que llevas debajo de ese bonito vestido.

Un sofoco me recorre, pero también siento orgullo. El orgullo de que me reclame este hombre que se fija en cada salida incluso en su propia fiesta de compromiso.

La terraza resplandece con una iluminación elegante, con fuentes de cristal que atrapan el sol de la tarde. Manteles blancos, copas de champán, camareros que se mueven como bailarines coreografiados entre los invitados. Todo aquello de lo que una vez huí, ahora es mío por elección propia.

Van se mantiene firme, pero me doy cuenta de cómo evalúa a cada invitado, a cada camarero, a cada posible amenaza. Viejos hábitos de Afganistán que el amor ayuda a controlar, pero no ha borrado.

—Respira —murmuro, apretándole el brazo donde las quemaduras de soga se han desvanecido hasta convertirse en finas líneas blancas bajo el traje—. Te quieren.

—Me toleran porque soy útil —dice, pero sin su aspereza habitual.

Dom es el primero en vernos y alza su copa.

—Ahí están.

La familia se gira al unísono. En lugar del muro intimidante que pueden proyectar, sus rostros muestran una calidez genuina. Nonna Toni incluso aplaude y su pulsera de diamantes atrapa la luz.

—¡Por fin! —exclama—. Ahora podemos celebrar como es debido.

Papá da un paso al frente con esa sonrisa particular que me reserva a mí. Cuando le tiende la mano a Van, este vacila —solo un instante— antes de aceptar el apretón.

—Van. Bienvenido a la familia.

El apretón de manos dura más de lo necesario; el anillo de sello de oro de papá reluce mientras sujeta la mano llena de cicatrices de Van.

Van acepta un whisky de Matt, sosteniendo el vaso de cristal como si todavía se estuviera acostumbrando a beber de algo que cuesta más que el alquiler de la mayoría de la gente. Se mantiene en posición de descanso incluso mientras intenta relajarse, con los hombros rectos y el peso distribuido uniformemente.

—Vaya —dice Leo, sonriendo mientras se une a nosotros con Eleanor a su lado—, treinta y cinco años y por fin sientas la cabeza. ¿Por qué tardaste tanto?

Van aprieta la mandíbula.

—Es difícil concentrarse en las citas cuando intentas evitar que los soldados se desangren. Hay cosas que no se pueden apresurar.

La mano de Eleanor toca el brazo de Leo, una corrección gentil.

—Las diferencias de edad funcionan cuando ambas personas crecen.

—Y ninguno de los dos sale corriendo —añade Milo desde donde está sentado con Mara acurrucada contra él.

—Lo dice el hombre que acosó a su mujer por media Europa —añade Matteo con sequedad.

La risa rompe la tensión que quedaba. La mano de Van encuentra la mía cuando se da cuenta de que lo están incluyendo en sus habituales puyas verbales en lugar de atacarlo.

—Treinta y cinco no es viejo —digo—. Es… vintage. Como un buen vino. O queso. En realidad, mejor quedémonos con el vino.

Van se ríe.

—Boda en diciembre —anuncia mamá, apareciendo con su pelo cobrizo brillando plateado a la luz—. Antes de Navidad, después de Acción de Gracias.

—¿Diciembre? —La compostura militar de Van se resquebraja ligeramente—. Eso es en….

—Ocho semanas —termino—. ¿Para planear una boda Rosetti? Espero que estés preparado para un caos organizado con una guarnición de drama italiano.

—Cara mia —Nonna Toni me da una palmadita en la mejilla—, cuando has esperado tanto por el hombre adecuado, ¿por qué esperar más? Además, las bodas de diciembre salen preciosas en las fotos.

Los dedos de Van trazan inconscientemente las marcas en sus muñecas: viejas quemaduras de soga que han sanado pero dejado su recuerdo. Dom vuelve a levantar su copa.

—Por la experiencia que se encuentra con la energía —dice Dom—. Van, tienes la madurez para manejar a nuestra Carm. Dios sabe que necesita a alguien que pueda seguirle el ritmo.

La mano libre de Van se posa en la parte baja de mi espalda.

—Ella me ancla. Mucho más de lo que merezco.

—Se anclan el uno al otro —corrige papá—. Eso es lo que hacen las buenas parejas.

Observo a mis hermanos con sus esposas. Dom y Besiana comparten una conversación tranquila, con la mano de ella apoyada en su brazo mientras le cuenta algo a toda prisa. Rafe mantiene a Sloane pegada a su enorme cuerpo mientras ella se ríe de algo en su teléfono. Matt hace girar su moneda de plata con una mano mientras Isabella lo observa, arrebatándosela de vez en cuando en pleno giro solo para hacer que la persiga. Leo hace que Eleanor se balancee ligeramente al son de una música que solo ellos oyen; la mano de ella descansa sobre su estómago de una manera que me hace preguntarme si tienen noticias. Milo y Mara se comunican en su intenso silencio, conversaciones enteras en una sola mirada.

—La próxima generación podría no estar muy lejos —murmura mamá a Nonna Toni.

Oigo las palabras, y mis mejillas se sonrojan. El pulgar de Van traza mis nudillos.

—Completa —dice papá en voz baja, examinando sus dominios—. Para esto fue todo.

El brazo de Van me rodea la cintura. De pie aquí, en la terraza donde jugaba de niña, lo observo comprender por fin que no es solo tolerado o útil. El hombre que pasó años esperando el abandono ahora tiene cinco cuñados que matarían por él, una suegra que planea su boda y un suegro que acaba de entregarle la responsabilidad de su bien más preciado: yo.

—Amor perfecto —dice Nonna Toni, acercándose con dos expresos—. El intenso aroma se mezcla con el del jazmín nocturno de los jardines—. Cuando dos personas se hacen más fuertes mutuamente.

Le da a Van su taza y recoge el vaso vacío de güisqui. En lugar de la torpeza de alguien no acostumbrado a la delicada porcelana, la acepta con las mismas manos firmes que cosen a los soldados para sanarlos. Está aprendiendo a tratar las cosas hermosas sin romperlas.

La fiesta continúa a nuestro alrededor. Besiana orquesta las conversaciones con gestos sutiles, moviendo a la gente como si fueran piezas de ajedrez. Sloane le enseña algo a Rafe en su tableta que hace que él la atraiga hacia sí, susurrándole algo que la hace sonrojar. Isabella consigue robarle la moneda a Matt por tercera vez, lo que provoca que él la plaque contra un banco del jardín, donde ambos se deshacen en risas. Eleanor le susurra algo a Leo que hace que todo su rostro se ilumine de alegría… sin duda, noticias de un bebé. Mara le hace una demostración a Milo de una técnica con cuchillo usando uno de mantequilla de la mesa del catering, lo que le hace sonreír de esa manera serena que le transforma por completo el rostro.

—Baila conmigo —dice Van de repente.

No hay pista de baile, solo las losas de la terraza donde aprendí a patinar de niña. El cuarteto de cuerda está en un descanso. Pero Van me atrae hacia él de todos modos.

—¿Sabes de qué me he dado cuenta? —pregunta contra mi pelo.

—¿De qué?

—Nunca necesitaste mi protección. Necesitabas a alguien que pudiera estar a tu altura.

Su mano encuentra el collar oculto bajo mi pañuelo… un brevísimo roce que envía una descarga eléctrica por todo mi cuerpo.

—Y tú necesitabas a alguien que pudiera ver más allá del cirujano, al hombre que había debajo —respondo.

—¿Al soldado roto?

—Al protector que olvidó que él también merecía ser protegido.

Giramos lentamente en la terraza. A través de las ventanas, veo el comedor donde tendremos las cenas de los domingos. La cocina donde mamá me enseñará la receta de su salsa. El jardín donde nuestros hijos jugarán mientras sus tíos y tías discuten sobre a quién le toca cuidarlos.

Hijos que crecerán sabiendo que las familias pueden ser complicadas, caóticas y violentas, y que, aun así, merece la pena elegirlas. Que comprenderán que el amor a veces tiene la forma de un collar oculto bajo la seda, de quemaduras de soga que sanan para convertirse en prueba de supervivencia, de las manos de un cirujano que aprenden a sostener el cristal sin hacerlo añicos.

—Te quiero —dice Van, y sus palabras tienen un peso diferente al de la primera vez. No es un sentimiento desesperado, ni posesivo, ni incierto. Es el reconocimiento de algo que ha pasado de ser una deuda a una necesidad, y finalmente a una elección.

—Yo también te quiero —respondo, y lo digo con una sinceridad que no podría haber imaginado cuando huí a Chicago.

El futuro se extiende ante nosotros, como la vista desde la terraza de la mansión. Lo que sea que nos unió —una deuda, el deber, el destino— se ha transformado en algo que ninguno de los dos esperaba, pero que ambos merecemos.

Así es la felicidad: no la ausencia de oscuridad, sino la decisión de construir una luz lo bastante fuerte como para brillar a través de ella. No el lugar del que partes, sino el lugar al que eliges volver. No personas perfectas, sino un amor perfecto; de ese que te hace más fuerte, más valiente, más tú misma de lo que jamás creíste posible.

Hogar.


31 - EPÍLOGO - Dante

Seis meses después - Chicago

Abril

La lluvia primaveral martillea contra las ventanas del viejo estudio de mi padre, pero la prefiero al silencio. El silencio me recuerda demasiado a mí mismo.

Van y Carmela están de visita desde Nueva York, observándome caminar de un lado a otro: tres pasos, giro, tres pasos, giro. Puedo sentir su preocupación como estática en el aire, verla en la forma en que la mano de Carmela descansa protectoramente sobre su vientre, ya de tres meses. Quieren ayudar. Todo el mundo siempre quiere ayudar al Rosetti mudo.

Tienen buenas intenciones, pero no pueden entender lo que es tener cada pensamiento filtrado a través de una pluma, cada emoción reducida a lo que puedo transmitir con mis manos o mis ojos. Diez años de silencio me han enseñado que la mayoría de la gente, de todos modos, no quiere saber realmente lo que estoy pensando. Quieren la versión abreviada, la explicación sencilla que cabe en un bloc de notas.

La verdad siempre es más complicada de lo que puedo escribir.

—Vas a hacer un agujero en esa alfombra —dice Carmela desde el sofá—. Dante, habla con nosotros. O, ya sabes, escríbenos.

El chiste de siempre no surte efecto esta noche. Apago mi cigarrillo con más fuerza de la necesaria y me quedo mirando el documento que me ha estado atormentando durante tres días. Un trozo de papel de hace veinte años que está a punto de poner patas arriba todo lo que Marco y yo hemos construido en Chicago.

Marco lo sabe, por supuesto. Mi hermano mayor, el que realmente dirige Chicago mientras yo me encargo del lado táctico. Se rio cuando se lo mostré; de verdad que se rio. —Al menos es hermosa —había dicho, como si la belleza importara cuando te casas con alguien que cree que asesinaste a su familia.

Deslizo el contrato sobre el escritorio hacia Van y Carmela, observando cómo sus rostros cambian a medida que leen. Conmoción, confusión, la súbita comprensión de lo que esto significa.

—¿Un contrato matrimonial? Dante, esto tiene veinte años.

Saco mi cuaderno, el cuero suave por el uso constante. A veces, escribir es más rápido que usar señas, sobre todo para conversaciones complejas. Pero ni siquiera escribir puede capturar toda la verdad.

—Tenía quince años.

Antes de convertirme en el fantasma silencioso que acecha el bajo mundo de Chicago. Antes de aprender que gritar no sirve de nada cuando te están cortando las cuerdas vocales. Antes de comprender que no poder hablar significa que la gente llena tu silencio con sus propias suposiciones.

—¿Ana Moretti? —la voz de Carmela se eleva—. Los Moretti han sido enemigos desde…

—Desde la noche en que murió mi padre. La noche en que perdí la voz.

No escribo qué más perdí esa noche. Mi inocencia. Mi fe en los finales felices. Mi capacidad para contarle a alguien lo que realmente pasó en ese almacén mientras mi garganta se llenaba de sangre y Roberto Moretti moría a un metro de mí.

Van me estudia con esos ojos tácticos, viendo más que la mayoría. —No pueden obligarte.

Ojalá fuera tan simple. Ojalá pudiera explicar lo cansado que estoy de ser el Rosetti que observa desde las sombras, que planea las victorias de todos los demás mientras permanece eternamente apartado. Este contrato matrimonial no es solo un deber, es una posibilidad. Incluso si esa posibilidad viene envuelta en peligro.

—No se trata de tribunales. Se trata de honor. Di mi palabra de honrar todos los acuerdos de mi padre. TODOS.

Cuando Marco se hizo cargo oficialmente de las operaciones de Chicago, me convertí en su ejecutor, su genio táctico, su sombra silenciosa. Pero el juramento también era mío. Juré mantener cada promesa que mi padre hizo antes de morir.

Les muestro el breve video en mi teléfono, viendo a Carmela jadear. Ana Moretti, captada en una imagen de vigilancia que mis hombres tomaron la semana pasada. Le está haciendo señas a alguien fuera de cuadro, sus manos moviéndose con fluida gracia. Se ha estado preparando para mí. Para el monstruo con el que cree que se va a casar.

—Es hermosa —susurra Carmela.

«Hermosa» no le hace justicia. Ana Moretti se mueve por el mundo como si fuera la dueña, llena de aristas afiladas y furia contenida. La he estado observando durante días, tratando de entender qué clase de mujer acepta casarse con el asesino de su tío.

—Lleva un año estudiando lenguaje de señas. El abogado de los Moretti se aseguró de mencionarlo. Se ha estado preparando.

—¿Preparándose para qué?

—Para casarse con el monstruo mudo que mató a su tío esa noche hace diez años.

Las palabras se ven crudas sobre la página. Esto es lo que soy para ella: no un hombre, ni siquiera un enemigo. Un monstruo. Algo a lo que hay que sobrevivir o conquistar.

Carmela me toma la mano, feroz en su protección. —No eres un monstruo. Y tú no… sabemos que no lo hiciste…

Pero no lo sabe, no realmente. Ninguno de ellos lo sabe. Conocen la historia oficial, la que cuenta Marco. Pero no estaban en ese almacén. No vieron lo que yo vi, no tomaron la decisión que yo tomé. Mi silencio no es solo físico, es una prisión que he construido alrededor de la verdad.

—Ella sabe lo que su familia le dijo. Que soy la razón por la que creció sin el hombre que la crio. Que casarse conmigo es su deber para con su familia. Y probablemente su venganza.

Van me observa con comprensión. Él sabe de venganza, de deber, de estar atrapado por circunstancias que escapan a tu control. Pero ni siquiera él entiende el aislamiento de estar separado del mundo para siempre por el silencio.

—¿Cuándo? —pregunta Carmela.

—Mañana. Territorio neutral. El abogado de su familia, el nuestro, y nosotros dos para discutir los términos.

Términos. Como si mi vida fuera un contrato que se puede negociar. Como si la soledad pudiera resolverse con firmas y acuerdos.

La verdad que no escribo: tengo ganas de que llegue el momento. Durante diez años, he sido el genio táctico silencioso de Chicago, el Rosetti roto que planea pero nunca habla. La gente mira a través de mí, a mi alrededor, a todos lados menos a mí. Ven la discapacidad, no al hombre.

Pero Ana Moretti aprendió lenguaje de señas por mí. Un año de estudio solo para poder hablar con el monstruo con el que la obligan a casarse. Es más esfuerzo del que ha hecho nadie fuera de mi familia en una década.

—Cristo —dice Van—. Ustedes, los Rosetti, se la van a comer viva.

—Sí. No solo se casa conmigo, se casa con todos nosotros. Y no tiene la menor idea de lo que eso significa en realidad.

La lluvia sigue golpeando contra las ventanas mientras Van y Carmela finalmente se van, murmurando palabras de aliento que no necesito. Enciendo otro cigarrillo y me quedo mirando la foto de Ana. Lleva un año estudiando lenguaje de señas, preparándose para hablar con un monstruo.

Mañana conoceré a la mujer que se ha estado preparando para casarse con un asesino. Cree que sabe en lo que se está metiendo: una bestia silenciosa que destruyó a su familia.

Está equivocada.

Soy mucho más peligroso que eso. 

[image: scene break]

¡Muchísimas gracias por leer la historia de Carmela y Van! Los cirujanos gruñones y las princesas mafiosas rebeldes son mi debilidad, y espero que te hayan encantado tanto como a mí.

Lo siguiente: la historia de Dante. Nos quedamos en Chicago, donde nuestro ejecutor silencioso y marcado está a punto de conocer a la única mujer que no se deja intimidar… ni por su silencio ni por su reputación. No te lo pierdas — esta historia va a arder.
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